
  


  
    
  


  
    Lucía Gorostiola tiene 20 años y estudia derecho en la Universidad de Deusto. Es la hija de un gran capo del narcotráfico en Bilbao y le secuestran muy cerca de la facultad.


    Su padre le pide ayuda a Tomás Garrincha, aún joven pero retirado en esto del delito, para que la traiga a casa sana y salva.


    Pero las cosas se complican, en cuanto Garrincha comienza su investigación.


    Los inspectores de la ertzantza, Sara Cohen y Miguel Fabretti ven cómo todo sucede muy rápido y nada es lo que parece.


    Tomás Garrincha es un “detective” muy especial que llevará al lector a participar en una trama trepidante con un incierto final.
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  1. Garrincha


  1. Garrincha


  Mi nombre es Tomás Garrincha, como el genio del dribling, el jugador de fútbol más querido de Brasil, y llevo en esto del delito desde los veinte años. Acabo de cumplir cuarenta y uno, oficialmente estoy jubilado y ya nada debería hacer fuera de la ley, pero esto no siempre es así.


  Cuando cumplí los cuarenta, decidí dejarlo todo. Avisé a mis colegas; mis acólitos y esbirros supieron, con el tiempo suficiente, que se quedaban sin trabajo y, como eran eficientes, todos se colocaron, e incluso dos de ellos siguieron con el negocio de narcóticos ya como independientes.


  A través de mi abogado, informé a los distintos cuerpos policiales que operan en el País Vasco y también a la Fiscalía Antidroga de Bizkaia. Se alegraron aunque, a decir verdad, se mostraron escépticos. No quise dar de qué hablar, que vieran que iba en serio y en este último año casi lo he conseguido.


  Serían aproximadamente las once de la mañana cuando volví a casa, después de plegar mi caña de pescar a poco más de cien metros de donde vivía, junto a la ría de Bilbao, en el barrio de Olabeaga, cuando oí que cesaba de sonar el teléfono fijo. Miré en mi móvil y, efectivamente, tenía tres llamadas del Innombrable. No presagiaba nada bueno, la llamada esperaría.


  Soy un forofo de la pesca desde que, con algo menos de diez años, acompañaba a mi padre hasta un lugar junto al puente colgante de Portugalete a pasar horas mirando a la ría, sin que ningún pez se dignara a picar. Pensaba que no había peces y que no era más que una excusa de mi progenitor para no estar en casa. Aun así, siempre me fascinó esa quietud, esa especie de paralización del tiempo y que, como luego comprobé, fue decisiva para triunfar en mi faceta delictiva. Me armó de paciencia y me permitió alejarme de los problemas superfluos. Lejos del gánster inconsciente y pasional, carne de presidio, mi tranquilidad me permitió sortear bien los obstáculos que, de todo tipo, se interponían en mi carrera.


  Con la pesca acabé disfrutando, sobre todo devolviendo los peces al agua, a la ría, río o mar, de donde provenían. A esas alturas de mi existencia, era una forma de reconciliarme con la vida, devolviéndosela a unos peces, como si así pudiera compensar aquellas otras con las que había acabado. Bueno, tampoco eran tantas. Mi cinturón tenía nueve muescas y todas menos una eran justas y necesarias.


  Estábamos a finales de octubre y la jornada había sido infructuosa, como casi siempre, pero eso era lo de menos. Sabía que para pillar algo tenía que ir al Abra y, para algo más, a pescar con mosca a los ríos trucheros de Cantabria y Asturias. Esto se asemejaba a un deporte y me entregaba a él con pasión. No perdonaba cuando se levantaba la veda y solía competir con buenos resultados. Incluso, una vez al año, un grupo de aficionados organizábamos un viaje a Escocia para pescar salmón.


  Siempre me había gustado Olabeaga. Además de por poder pescar y seguir estando en Bilbao, por ese carácter de barrio cercano, húmedo, donde la bruma te lo esconde y lo hace invisible, como si fuera un recodo del Támesis. La gente era amable y mantenía esa solera que da la continuidad y la ausencia de cambios. Últimamente cierta bohemia se había instalado en él, pero eso lo hacía aún más atractivo.


  Encajonado entre la ría y las vías del tren, ahora también bloqueado por el nuevo San Mames, “Noruega”, como también se le conocía, creció junto a los Astilleros de Euskalduna y los barcos bacaladeros que, precisamente, venían de Noruega.


  Mi padre había sido trabajador de Altos Hornos de Vizcaya, que se encontraba a unos pocos kilómetros de allí, y nos criamos en Portugalete, junto a la ría; era como volver a la infancia. Ya jubilado, seguía viviendo en la villa jarrillera con mi madre.


  Hacía unos tres años, tuve la oportunidad de comprar dos pisos, uno encima de otro, y no me lo pensé. Vivía en un piso vulgar, en el acomodado barrio de Indautxu, que no me decía nada y del que estaba harto. Un día, dando un paseo, vi los dos carteles de “Se vende” y ese mismo día los había comprado. Cada uno de ellos tenía cien metros y eran idénticos. Los uní por una escalera de caracol, que apenas ocupaba espacio. Estaban al comienzo del barrio, justo antes de llegar al bar Carola, y la zona era inmejorable. En el piso de arriba, donde instalé un amplio estudio y el dormitorio principal, tenía un balcón y una pequeña terraza con vistas a la ría. En el de abajo quedaban el salón comedor, la cocina y tres habitaciones para mis hermanos y mis sobrinos, a los que siempre que podía me los traía a casa.


  Tengo dos hermanos. María, la pequeña, de treinta y siete años, con tres hijos, María, Mikel y Paula, de ocho, seis y tres años, se acaba de divorciar, y pasa cada vez más tiempo en mis casa con sus hijos, que son casi los míos. Mi otro hermano, Pablo, de treinta y nueve años, tiene dos hijos: Amaia y Martín, y también me visitan a menudo. Tienen doce y nueve años. Su esposa, Elena, es buena gente.


  Ni que decir tiene que sabían a qué me dedicaba y, con discreción, me apoyaron cuando lo necesité. Yo les cuidaba bien y lo agradecían. Cuando les dije que me retiraba, según me confesaron más tarde, fue uno de los mejores días de su vida, siempre pensaron que acabaría en la cárcel y para muchos años.


  Teresa, mi novia, ya no estaba en casa cuando entré. Abría la tienda una hora antes y me dejaba el amplio y magnífico piso solo para mí. Volvió a sonar el teléfono y esta vez sí lo cogí. Efectivamente era él y necesitaba verme urgentemente. Le conocía bien y estas urgencias no solían ser caprichosas. Quedamos en media hora en una terraza del paseo que cruza junto al Guggenheim.


  El Innombrable, como insistía en que le llamara por precaución, se llamaba Aitor Buendía, y le conocí en la cárcel de Nanclares de la Oca cuando cumplía mi segunda condena. En la primera, de cuatro años, tuve suerte y me la suspendieron sustituyéndola por un tratamiento de desintoxicación en Proyecto Hombre; en la segunda tuve que entrar en prisión y cumplí dos años y dos meses, de una condena de seis años. Buena conducta y una oferta de trabajo, me permitieron un tercer grado con control telemático por medio de una pulsera.


  Esto fue hace algo más de diez años, y con Aitor hice algo más que una buena amistad. Nos asociamos, o algo parecido, y de esa época son mis mayores éxitos delictivos.


  Tomás Garrincha, era muy alto, medía cerca de 1,90, pero parecía más. Quizás su extremada delgadez, su figura desgarbada, como de mala salud, le componía una figura exagerada. Los ojos eran grises y profundos y el pelo de color castaño, frondoso y ondulado. Tenía un color de piel normal, ni muy claro, ni muy tostado.


  El aspecto era de buen chico, pero su rostro se transformaba con facilidad y se le componía un gesto de hombre duro, como si tuviera un cuchillo en la mirada. Entonces daba miedo. Para muchas mujeres era un hombre muy atractivo.


  Era soltero, siempre lo había sido, y tampoco tenía descendencia. La suplía con sus cinco sobrinos a los que cuidaba y mimaba. Desde hacía dos años vivía con Teresa Astigarraga, cuatro años más joven, y parecía haber sentado cabeza. Ella fue decisiva para que abandonara sus actividades delictivas. Aunque las conocía, ejercía de contrapeso, trabajando bien sus bazas para que lo dejara. Sin decirle “o lo dejas o te dejo”, porque sabía que Tomás no hubiera aceptado esos términos, supo situarle en la auténtica realidad, que estaba abocada a la cárcel o a que la competencia le metiera dos tiros a la primera de cambio.


  Todavía era joven, pero los años de “guerra” habían sido muy intensos y no merecía la pena seguir.


  Garrincha estaba cansado y sabía que lo que le decía su novia era verdad. Su patrimonio había crecido mucho, sobre todo en los tres últimos años, y unas reservas de treinta millones de euros le esperaban en las Islas del Gran Caimán. Internet funcionaba muy bien y accedía sin moverse de su casa a la rentabilidad que le proporcionaba esa fortuna. Sus hobbies eran modestos y dejaban intactos la mayor parte de los dividendos.


  A Teresa le puso una tienda de ropa de moda para mujer. Se movía bien y, a pesar de la crisis que asolaba al sector, no perdía dinero. A diferencia de las novias de la mayoría de los narcotraficantes, la suya no era una antigua prostituta. Teresa solía presentarle “como el hombre que da de comer a mi gato”, y eso le gustaba a Garrincha, quitaba seriedad a la relación y le dejaba a Teresa el mando.


  A Teresa la conoció cuando un día entró en Cortefiel a comprarse una camisa y una corbata. Tenía una boda en Vigo, donde se casaba la hija de un colega de las Rías Bajas. Se dio cuenta que no tenía con qué ir a la boda. Bueno, tenía un traje de otra anterior, la de su hermana María que no se lo había vuelto a poner desde entonces. Pero ni una corbata, ni una camisa de vestir presentable.


  Le gustó nada más verla y a ella creo que también. Cuando salió con la camisa y la corbata, sólo pensó en volver con cualquier disculpa.


  Y lo hizo al día siguiente con la excusa de que era mejor una camisa azul que una blanca. Teresa se rió, pero esta vez salió con la camisa azul y el número de su teléfono móvil.


  El fin de semana siguiente quedaron para cenar y acabaron pasando la noche en el entonces Hotel Sheraton de Bilbao, hoy Meliá.


  Teresa acababa de dejar una relación conflictiva con un tipo bastante indeseable y la buena disposición de ambos facilitó las cosas. Ahora que la suya parecía consolidada, su anterior vida de crápula parecía olvidada aunque, su pasado mujeriego, era tan conocido como respetado en la villa. Aún así a veces se dejaba llevar y, sin que su novia se enterara, la armaba.


  Aunque estudió para delineante, su afición fueron los ordenadores y era un manitas. Esto le sirvió y mucho, siendo el primero de su mundillo en incorporar medidas de seguridad con programas informáticos, olvidándose de los teléfonos móviles y comunicándose por Skype y otros sistemas. Eso le permitió sortear a la policía e incluso recibir el reconocimiento de esta. Sus primeras caídas pasaron al olvido.


  Su organización fue líder en el tráfico de cocaína, speed y pastillas, mantenía una red potente de taxis ilegales y, además, llegó a controlar más de ochenta guardarropas y porteros de pubs y discotecas.


  Garrincha fue una institución en el hampa de Bilbao y del norte de España. Sus credenciales se extendían por todo el País Vasco, Navarra, Cantabria y Asturias. Incluso tenía una gran amistad con el ya legendario Jon Ayaramandi[1], el mejor killer profesional de toda Francia, ya retirado en su natal País Vasco francés.


  En su primer año de asueto, tuvo que cumplir con un encargo del propio Ayaramandi al que no se pudo negar. Le debía una gorda y con esta empataban. Menos mal que el contrato era en Francia, cerca de Burdeos, y no tuvo mayor problema. Era un gánster pero ya sin padrinos, al que ni tan siquiera la gendarmería le dedicó un mínimo de atención. Se prometió que la nueva muesca que marcó en su cinturón sería la última.


  Con la policía llevaba teóricamente una coexistencia plácida. No le molestaban, pero sabía que le vigilaban y no se fiaba del todo.


  Seguía sin drogarse, llevaba cinco años sin meterse nada y, aunque le costó, fue algo que se lo tomó muy en serio. Proyecto Hombre le sirvió para no pisar la cárcel pero, sobre todo, para dejar la cocaína y recuperar una salud ya muy deteriorada.


  Nunca había fumado y solo mantenía la bebida como vicio reconocible. El tinto y el whisky le acompañaban y no pensaba abandonarlos.


  Como tenía mucho tiempo libre, además de la pesca, continuaba con su afición al cine y a Tarantino. Acaba de disfrutar con Django desencadenado y volvió a ver por enésima vez Pulp Fiction, película que adoraba. También era fan de los hermanos Cohen y de las series policíacas The Wire y, sobre todo, Breaking Bad, de la que su protagonista, el químico Walter White, era su ídolo.


  Su nuevo descubrimiento había sido la novela negra, pero la hardboiled, con John Connolly y su Charly Parker, Jeff Lindsay y su Dexter Morgan y Michael Connelly y su Harry Bosch, personajes un poco como él o por lo menos a los que le gustaría parecerse, bueno menos a Dexter, que le divertía pero era un asesino nato.


  El paseo desde Olabeaga estaba llegando a su fin y vislumbré en la terraza a Aitor el Innombrable, con un vermut y unas olivas. La cara, en consonancia con la conversación telefónica, era de preocupación.


  2. Lucía secuestrada


  2. Lucía secuestrada


  Cuando llegué a la terraza, una ligera brisa barría el suelo llevándose consigo numerosas hojas caídas de los árboles cercanos. Aitor Buendía se levantó bruscamente, como si un resorte le hubiera lanzado hacia mí. Me estrechó la mano con fuerza y, mirando hacia los alrededores para comprobar que nadie nos vigilaba, volvió a sentarse.


  El Innombrable seguía con sus negocios y, aunque había bajado el ritmo, era uno de los mayores suministradores de speed y pastillas de la zona norte. Dos laboratorios de Ámsterdam trabajaban casi en exclusiva para él. Movía mucho y bien, pero estaba convencido que ese no era el motivo de su llamada.


  —Garrincha, ¿dónde hostias te has metido? Ya creí que te había pasado algo.


  —Estaba pescando y siempre pongo el móvil en silencio, no quiero ahuyentar a los peces, no sabes lo difícil que es que se acerquen. Pero desembucha, que me tienes en ascuas.


  —Se trata de Gorostiola. Me ha llamado a primera hora, está abatido, nunca le he encontrado tan derrumbado. Tenemos que ayudarle.


  —Pero ¿por qué no me cuentas que ha ocurrido?


  —Tienes razón, no sé por qué doy por sentado que ya lo sabes.


  —Te escucho.


  —Han secuestrado a su hija Lucía.


  —¿La que estudiaba Derecho?


  —La misma. Tiene diecinueve años y se dirigía esta mañana a clase en la Universidad de Deusto. Eran las ocho y cuarto cuando dos coches la interceptaron en el paseo de Abandoibarra, junto a la pasarela del padre Arrupe. Se la llevaron sin llamar la atención, en unos pocos segundos.


  —¿Lo vio alguien?


  —Otros estudiantes, pero los datos son muy confusos. Parece que el coche que se la llevó era un Tuareg y otro, que cerró el paso, un BMW Serie3. De los secuestradores poca cosa: fuertes, altos y con pasamontañas; parecían jóvenes.


  —¿Las matrículas?


  —Nadie las recuerda, ni por aproximación. ¡Ah! Y no blandieron armas.


  —Todo muy limpio, lógico, no necesitaban más para llevarse a una cría.


  —Desde luego. ¿Pero sabes por qué te llamo?


  —Me lo imagino. ¿Se trata de Bujanda?


  —Eso parece.


  Ramiro Martínez Bujanda no tenía nada que ver con los bodegueros de su mismo nombre, aunque, no se sabe muy bien por qué, él se encargaba siempre de aclararlo. Era el eterno rival de Gorostiola, el líder de unos de los más importantes grupos del hampa bilbaína. Les conocía a ambos, aunque era con Bujanda con quien había hecho negocios, y me consideraba su amigo.


  Aunque ya apenas le trataba, nuestra mutua estima se mantenía intacta. Durante años fuimos socios en la importación de cocaína peruana, a través de una red gallega que trabajaba para nosotros. El negocio fue muy fructífero y ganamos mucho dinero.


  —Garrincha, Gorostiola ha sido muy claro y te reproduzco textualmente lo que me ha dicho: “ha sido obra de Bujanda, estoy convencido, aunque no tengo pruebas, solo él querría golpearme donde más me duele y lo ha conseguido. Es un gran hijo de puta y me la va a pagar, pero ahora tengo que salir de esta. Mi hija no puede sufrir daño alguno”.


  No me sorprendió lo que me contaba, no sabía cómo le había puteado, pero algo gordo le habría hecho. Bujanda era temible y no se paraba ante nada. Gorostiola tenía razones para estar acojonado.


  —Aitor. ¿Qué pinto yo en todo esto?


  —Garrincha, no seas ingenuo, de los nuestros eres el más cercano a Bujanda, el más influyente, al único que le puede hacer caso.


  —Es que ya no sé si soy de los “nuestros”.


  —Por favor, no me vuelvas loco, Gorostiola quiere verte ya.


  —¿Cuándo?


  —Esta misma tarde. El secuestro le ha pillado en el sur y está en camino.


  —¿Tengo otra opción?


  —¡Qué cosas dices! Ya sabes que no.


  Aunque la hubiera tenido, una hija es una hija, y estaba decidido a echar una mano. Tenía una máxima que siempre me había ido bien: trata a los demás como te gustaría que te tratasen a ti.


  —¿A qué hora y dónde?


  —Te recojo a las cuatro en la puerta del Hotel Meliá.


  —Allí estaré.


  —Vete pensando algo, ya sabes qué te va a pedir Gorostiola.


  —Que interceda ante Bujanda. Pero sabes cómo es, terco donde los haya, no creo que pueda convencerle.


  —Tendrá sus bazas que jugar, ya te las dirá. Además, no creo que Bujanda se haya llevado a la cría por venganza, querrá algo a cambio.


  —Y ahí entro yo.


  —Probablemente, pero todo son impresiones, a mí no me ha adelantado nada.


  —Por cierto, ¿trabajas ahora para Gorostiola?


  —Le hago alguna chapuza, pero sigo por mi cuenta.


  —¡Je, je, je! Un joven emprendedor.


  —No tan joven. Pero si me ha llamado es para que hable contigo, tenlo claro, y porque quiere que le ayudes.


  —A las cuatro nos vemos, y os echaré una mano.


  Había coincidido poco con Gorostiola, pero justo antes de retirarme, cuando ya me había separado de Aitor, me topé con él en un asunto bastante desagradable. Un transportista gallego, que hacía portes para varios grupos del País Vasco, se estaba quedando con cantidades de cocaína cada vez más importantes, que luego aparecían en el mercado de forma anárquica y sin control. Le avisamos seriamente y él, inconsciente donde los haya, volvió a engañarnos otra vez simulando un robo. Fue tan burdo que acabó confesando. Era una cuestión de principios y no se podía consentir; así no se sostenían los negocios. Esta vez me tocó a mí, y ese desgraciado acabó en la cuneta de una carretera de acceso a Pobeña desde Somorrostro, con dos tiros bien puestos.


  La policía supo en todo momento de qué iba el crimen, pero tampoco se esforzó demasiado en conocer quién había apretado el gatillo. Sin embargo, mis colegas del hampa lo sabían y eso aceleró en mí las ganas de dejarlo. Gorostiola sabía que le tenía que ayudar y Bujanda lo entendería. Eran, y nunca mejor dicho, gajes del oficio.


  El mes de octubre tocaba a su fin y aún hacía un tiempo estupendo. No me apetecía volver a casa y tenía ganas de dar una vuelta, estirar las piernas y, sobre todo, ordenar ideas. Dentro de unas horas me iban a pedir que me volcara en salvar a una joven y, aunque no tenía nada que ver en su secuestro, sí lo iba a tener en cómo se resolviera.


  Decidí hacerle una visita a Teresa, pero me abstendría de adelantarle nada; después de hablar con Gorostiola ya vería. Subí directamente por la rampa del Guggenheim, donde se alojan los conciertos, y me sitúe en la Alameda de Mazarredo. Grupos de guiris se acercaban al museo y componían una estampa desconocida hasta hace poco. Bilbao nunca fue una ciudad turística y la obra de Frank Gehry había conseguido, junto a la urbanización de los aledaños de la ría, con paseos y edificios singulares, una presencia constante de turistas que la animaban y la hacían más atractiva.


  Me acerqué hasta las Torres de Izosaki y desde allí tomé la calle Ercilla. Aunque podía haber seguido por la misma calle, me desvié por Obispo Orueta y pasé por el edificio de la Diputación, que fue del Banco Urquijo y antes la sede de Explosivos Río Tinto, desde donde don Horacio Echevarrieta dirigió una de las mayores multinacionales de la época.


  Era uno de los edificios que más me gustaba de Bilbao, con su estilo colonial tan difícil de ver aquí. Siempre que podía entraba y me quedaba disfrutando de su patio, con sus balaustradas y ornamentos, de una sencillez aplastante.


  Esta vez pasé de largo, pero seguí su fachada sin perderme nada. Siempre me habían llamado la atención las historias de Echevarrieta, me admiraba su fortuna —que le permitió pagar de su bolsillo el rescate de los miles de soldados españoles secuestrados por Abd el-Krim, ante un gobierno que no tenía dinero. Él fue un republicano consecuente, y no aceptó el título nobiliario de duque del Rescate que AlfonsoXIII le ofreció.


  Continuando por la calle Ercilla, enseguida llegué a la tienda de Teresa, que se llamaba Coco Palmer, y no sabía muy bien por qué. Debía ser una cantante o actriz americana de color y sonaba muy bien. Una serie de marcas rompedoras a precios razonables conseguían atraer una clientela que crecía. La tranquilidad económica que yo le prestaba le permitía dedicarse a hacerlo bien, sin la angustia de tener que seguir la cuenta de resultados.


  Teresa era una mujer guapa, alta y robusta, con muslos anchos de cabaretera, pero que, en cuanto empezaba a hablar, se transformaba en una mujer sensible y educada. La verdad es que no podía creer en la suerte que tenía, pero es que ella, por otras razones, también estaba encantada.


  —Tomás ¡pero qué sorpresa! ¿Problemas? —Teresa, con su intuición, sabía que aquella visita no era casual.


  —No me digas que no puedo visitarte sin que haya problemas.


  —Hummmm, ya me contarás. ¿Qué tal la pesca?


  —Como siempre, nada de nada.


  —¡Ja, ja, ja! Me admira tu insistencia sabiendo que no vas a pescar nada.


  —Ya sabes que me relaja. Te invito a comer, ¿aceptas?


  —¿Cómo no voy aceptar? —Teresa, mirando a la puerta para comprobar que nadie entraba, le dio un beso, que Tomás aceptó con agrado.


  —Te espero en el Serantes y voy pidiendo algo de marisco.


  —Perfecto. Acuérdate que abro a las cuatro.


  —Yo también tengo que estar en el Meliá a las cuatro. Nos da tiempo.


  Garrincha se dirigió hacia el Restaurante y, cambiando de opinión, decidió contarle a su novia la llamada y el lío en el que se iba a meter. Era mejor así; si al final se lo iba a decir, para qué esperar. Teresa tenía la virtud de la concreción y del sentido común, cosa que para él, mucho más disperso, era de gran valor. Además conocía bien su pasado y le ayudaría.


  Una botella de verdejo Marqués de Riscal bien frío y una ración de quisquillones esperaban a Teresa cuando se sentó a la mesa.


  Le conté la llamada y la reunión con el colega. Conocía de oídas a los tres implicados y no le gustaban nada, pero se abstuvo de hacer ningún comentario sobre ellos. Simplemente me dijo.


  —Tomás ahora ya no haces nada ilegal y estás muy bien así. Debes negarte a implicarte en cualquier actividad delictiva. Eso no te lo pueden exigir. Sé firme, otra cosa es que intercedas o utilices tus buenos oficios con Bujanda, pero sabiendo la línea que no debes pasar.


  —Estoy de acuerdo, el problema puede surgir si aparezco como un intermediario o un representante de alguno de los bandos. Por ahí puedo tener problemas. O con la pasma o con ellos.


  —Está claro, tienes que plantarte desde el principio y fijar hasta donde va a llegar tu ayuda. No tienes nada que ver con el secuestro, ni ya con ninguno de ellos.


  —Pero saben cosas y me tienen pillado. Si quieren joderme, saben cómo hacerlo.


  —No veo para qué van a sacar asuntos antiguos que no vienen al caso.


  —Para presionarme y colabore.


  —Eso se llama chantaje.


  —¿Y?


  —Vamos a ver, habla con Bujanda si tienes que hacerlo, persuádele, pero no pases de ahí, es lo único que te pido. Por cierto, no me has dicho el motivo del secuestro.


  —Me lo dirán luego, no lo sé, aunque intuyo algo.


  —Muy grave tiene que ser.


  —Para que secuestren a la hija de Gorostiola tiene que serlo.


  —Vamos, que le ha hecho un putadón a Bujanda de los gordos. Seguro.


  —Cada vez me gusta menos.


  Para cuando nos dimos cuenta, la lubina que siguió a los quisquillones y los percebes estaba ya finiquitada y la hora se nos echaba encima. No perdoné un whisky con hielo, mientras le prometía a Teresa que no me involucraría en nada ilegal.


  A pesar de la promesa, conocía a mis antiguos compinches y sabía que mi margen de maniobra sería muy limitado. Vería qué podía hacer.


  3. Gorostiola
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  En la puerta del Hotel Meliá esperaba puntual la llegada de Aitor Buendía. Un Audi5 impecable de color oscuro se paró allí mismo. Lo conducía el propio Aitor e iba solo, pero no tuve que esmerarme demasiado para comprobar que, en un Volkswagen Passat, había dos ocupantes mal encarados que le protegían.


  —¿Preparado?


  —Por supuesto. ¿Nos espera Gorostiola?


  —Sí, en su casa, en La Bilbaína.


  —Estará a tope de prensa y polis.


  —Hay una entrada por detrás del chalet que está despejada. La pasma ya se ha ido.


  —Espero que así sea, no creo que interese que nos vean juntos.


  —Tres padrinos unidos por una buena causa.


  —Menos coña.


  No habían transcurrido quince minutos, cuando tomábamos la desviación en Artebakarra, para entrar en la urbanización. A lo lejos vimos un coche de la Ertzaintza estacionado junto a la puerta de un chalet, que más bien parecía un palacio. También había cámaras de televisión y periodistas.


  Pasamos de largo y bordeamos un majestuoso seto que cercaba la parcela. Justo en un callejón sin salida, que daba a otro chalet, se encontraba una puerta oculta tras unas enredaderas copiosas, que se abrió desde dentro y pudimos pasar sin que nadie se diera cuenta.


  A pocos metros de donde estábamos se encontraba el campo de golf, y algunas bolas desviadas acababan entrando en la parcela. Se encontraban apiladas en una esquina y componían una montaña a modo de escultura.


  Se trataba de un chalet de construcción reciente, pretencioso, inmenso, a medio camino entre un colegio mayor y un tanatorio. Pero se notaba que allí había mucho dinero metido, mucho lujo y mucha seguridad. Tanto el Audi como el Passat se quedaron aparcados en la zona trasera, preparada con gravilla para aparcar automóviles. No era el garaje, cuya entrada se veía desde allí, sino un lugar para los coches de los invitados. Además, estaba el Jaguar de Gorostiola con su chófer preparado y un Mercedes sin chofer. Dos guardaespaldas que conocía de vista —uno había trabajado para mí—, mantenían una actitud vigilante, con semblante grave y como esperando instrucciones.


  Entramos en la casa por la puerta de atrás, junto al office y la cocina. Una señora con su uniforme de trabajo nos llevó hasta el estudio de Gorostiola, que se encontraba en un lateral del chalet, donde entraba bien la luz, pero cuyas vistas se perdían en un seto inmenso que cubría un muro grande de piedra.


  Cuando yo empecé, Gorostiola ya era un hombre asentado y con poder en el tráfico de drogas.


  Pronto le conocí, era todo una referencia en el narcotráfico bilbaíno y te lo encontrabas sin querer.


  Hicimos algún negocio juntos, pero sobre todo nos respetamos. Al final tuve aquel “incidente” con el trasportista y desde entonces no había vuelto a saber de él.


  La veteranía, no tocar nunca la droga y una buena organización, le habían evitado muchos problemas con la justicia y con la policía.


  Su vida personal había estado en segundo lugar, siempre detrás de los negocios, y aunque desde fuera parecía que todo le sonreía, era un hombre abrumado y estresado, pensando que cualquier día acabaría pillado y encarcelado para el resto de su vida.


  Pero como le gustaba decir, no sabía hacer otra cosa. Cuando perdió a su esposa hacía seis años por un cáncer de pulmón, su actividad se retrajo y su vida acusó la soledad con la que empezó a encontrarse.


  Lucía era su única hija, tenía entonces catorce años y aunque nunca había estado muy unida a su padre, Gorostiola, hombre de pensamiento muy tradicional, pensaba que era su obligación velar porque su hija se educara y creciera en las mejores condiciones.


  Aún así la chica creció sola y su padre siempre fue para ella un extraño. La ausencia de su madre la suplió como pudo y sus primos cubrían a duras penas sus necesidades afectivas.


  Estaba convencido que el secuestro de Lucía tenía que haberle supuesto una afrenta tremenda y sabía que podía derrumbarle.


  Gorostiola se levantó para saludarnos, mientras nos presentaba a su abogado Urrutia, muy conocido en el sector, y a su lugarteniente, el duque de Ahumada, apodo ganado a pulso por su aversión a los picoletos.


  Una botella de White Label, prácticamente vacía, y una cubitera ya sin hielos, confirmaban el estado de desánimo que cundía en los presentes. Solo Urrutia, con su traje impecable y con aspecto de no haber probado una gota, mantenía la compostura. A Gorostiola, además, se le notaba que le había dado a la farlopa, y el duque de Ahumada, bien por el whisky o por la coca, también se encontraba inusualmente alterado.


  —Gracias por venir, Garrincha. ¿Ya te has enterado?


  —Sí, me lo ha contado Aitor. Lo siento.


  —¿Te imaginas quién ha sido?


  —Tú me dirás.


  En ese momento sonó el teléfono fijo con gran estruendo, como si hubieran subido el tono del sonido para que no se les pasara cogerlo. Gorostiola, con rapidez, se puso el auricular a la oreja.


  —De acuerdo, me mantenéis informado.


  —¿Es Félix? —preguntó el duque de Ahumada.


  —Sí, Bujanda no está en su casa y nadie le ha visto desde ayer por la mañana.


  —¿Pensáis que ha sido él? —pregunté directamente.


  —Sí, estamos convencidos, solo ha podido ser su gente —contestó con rapidez Gorostiola, como queriendo atajar cualquier duda.


  —Un secuestro para pedir dinero es una hipótesis que, por principio, no se debe rechazar, pero la forma de hacerlo es muy profesional y sinceramente con la de chicas que hay con padres con mucha pasta, secuestrar a Lucía me parece tal insensatez que si los secuestradores estiman en algo su vida ni se les puede pasar por la cabeza —añadió el abogado Urrutia.


  —Bujanda quiere jugar fuerte y nos manda este aviso —dijo el duque de Ahumada.


  —¿Por qué no hablamos claro? ¿Qué motivos tiene para hacer algo tan grave? Y ¿qué quiere conseguir? ¿A cambio de qué? —pregunté.


  —Urrutia tú te explicas mejor y estás bastante más sereno que yo, adelante —dijo Gorostiola.


  —Garrincha, aunque ya has abandonado tus actividades tradicionales, conoces bien cómo se llevan estos negocios, la competencia que hay y cómo dependen de los proveedores, transportistas y distribuidores finales. Bujanda, como Gorostiola, es un bróker, fundamentalmente, un intermediario.


  —Bujanda algo más que intermediario. Como bien sabe Garrincha, su empresa participa con otra gallega en el transporte —dijo el duque de Ahumada.


  —Correcto, y ha tenido, en los últimos meses, varias caídas importantes de cargamentos, en total setecientos kilos de cocaína, y han detenido a seis hombres suyos.


  —Y piensa que por culpa de Gorostiola —dije yo.


  —Exacto, le echa la culpa de todo.


  —¿Y no es cierto?


  —No —saltó Gorostiola—, aunque no es tan sencillo.


  —Continúo —dijo Urrutia. Gorostiola es imposible que controle a toda su gente, hay a quien ni conoce, otros cambian de funciones o son detenidos, incluso estamos investigando si ha habido alguna infiltración o provocación. Pero bueno, lo cierto es que dos hombres, en teoría a las órdenes de Gorostiola, se chivaron a la pasma y, por su culpa, cazaron un cargamento de 350 kilos de farlopa de una pureza impresionante, propiedad de Bujanda.


  —Un 85 % —dijo el duque.


  —Al cabo de unos días cayó otro cargamento similar y, además, detuvieron a cuatro hombres de Bujanda.


  —Y ¿qué ha pasado con los dos chivatos? —pregunté.


  —Han desaparecido, Bujanda cree que los hemos escondido —dijo Gorostiola.


  —Y como comprenderás es totalmente incierto. Los hemos buscado y se los ha tragado la tierra.


  —O la propia policía les ha protegido y escondido —dijo el abogado.


  —Lo que tienes que tener claro es que no hemos tenido nada que ver —apuntó Gorostiola.


  —¿Se lo habéis comunicado a Bujanda? —pregunté extrañado.


  —Por supuesto, lo sabe desde el primer momento —dijo el duque.


  —Y no se lo cree, ¿acierto? —comenté.


  —Exacto y aquí es donde entras tú —me dijo Gorostiola, mirándome fijamente con una expresión desencajada por la presión y por el perico.


  —Con Bujanda no creo que me sea difícil hablar, otra cosa es que me haga caso. Pero, sobre todo, quiero saber qué puedo ofrecerle.


  —Quizás tengamos que hacer la pregunta al revés, ¿qué es lo que pide él? —apuntó el abogado.


  —Déjame a mí, Urrutia, yo se la voy a contestar.


  —Te escucho.


  —Lo primero aunque no nos crea, dile que no tenemos nada que ver con los dos traidores. Si les pillamos se los entregaremos y estoy hablando totalmente en serio. Pero sabemos que por eso no la han secuestrado. Ofréceles la misma cantidad de coca que les incautaron y con el mismo porcentaje de pureza. Se la coloco donde quiera mañana mismo. Pero como sé que no le va a parecer suficiente, le ofrezco cien mil euros en concepto de daños y perjuicios.


  Un silbido salió de los labios del duque de Ahumada, como queriendo manifestar su sorpresa ante tal generosidad.


  —Me comprometo a transmitir la propuesta, pero ¿tengo algún margen de negociación?


  —Puedes subir la oferta a discreción, solo quiero que mi hija regrese sana y salva a casa. No regatees, que sepa que podemos y queremos pagar.


  —Ya sabremos cómo cobrarnos luego, ese hijo de puta, no se escapará —soltó el duque.


  —Garrincha no le hagas caso, ayúdanos a liberar a Lucía y, por supuesto, te compensaremos bien.


  —Te lo agradezco, pero voy a interceder desinteresadamente. Así es mejor y se lo diré a él.


  —Tú mismo.


  4. Las dudas de Garrincha
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  Salí un tanto confuso de la reunión. Algo no encajaba. Todo parecía muy lineal, muy previsible y, en cambio, yo pensaba que tenía que ser mucho más complejo. Un secuestro era un hecho muy grave y mucho más si se trataba de una chica joven, hija de un auténtico capo. Eso no se hacía para que te compensaran con cocaína o con dinero. Esas cuestiones se arreglaban internamente, de una manera menos traumática. Hablaría con Bujanda y de la misma sabría a qué atenerme.


  Aitor se dirigió directamente a Bilbao, mientras yo me encontraba ensimismado en mis pensamientos.


  —Garrincha ¿dónde quieres que te deje?


  —Déjame en la Gran Vía, por Moyua.


  —Junto al Gobierno Civil, ¿te va bien?


  —Perfecto.


  —¿Vas a intentar localizarle esta tarde?


  —Sí, por mí cuanto antes mejor.


  —Si necesitas ayuda, que te haga de chófer, cualquier cosa, no tienes más que decírmelo.


  —Te lo agradezco, pero va a ser mejor que me mueva solo.


  —Como quieras.


  Tenía dudas sobre qué hacer. Llamarle de inmediato o esperar un rato y preparar bien lo que le iba a decir. Me dirigí hacia el Hotel Carlton, que lo tenía enfrente, y una vez dentro me dirigí al bar, que con su hechura inglesa, sus butacas de cuero y el escaso público, era un lugar excelente para tomarme una copa.


  Estaba ubicado en un lugar de Bilbao que según le oí contar a mi padre, fue el no va más. Enfrente quedaba el mítico Ducale con “Paco Ducale” dueño y señor. Pero de eso ya habían pasado muchos años y yo no lo había conocido. Sin embargo, el White Label con mucho hielo que me estaba llevando al coleto, lo conocía muy bien.


  El número del móvil de Bujanda lo tenía archivado en mi teléfono y decidí llamarle. Yo quería salirme cuanto antes, porque cada vez tenía más claro que este asunto no estaba nada claro, se iba a complicar y podía salpicarme. Solo faltaba que ahora que ya estaba apartado de todo, me viera involucrado en un asunto tan sucio como peligroso.


  —Ramiro, soy Garrincha.


  —Ya te he conocido. No te lo vas a creer, pero esperaba tu llamada. Gorostiola está loco y cree que he secuestrado a su hija.


  —¿Nos podemos ver?


  —Llevo una semana fuera, y todo dios me llama para lo mismo. ¡Hostia!, no sé nada.


  —Todavía no te he dicho para que quiero hablar contigo.


  —Perdona, estoy muy nervioso. Te escucho.


  —Por favor, por teléfono no te voy a decir nada, es importante. Dime cuándo quedamos y dónde.


  —Mañana, antes imposible. ¿Te parece en el Rimbombín?


  —¿Para comer?


  —Sí, a las dos estaré allí, sin compañía.


  —Yo también iré solo.


  Salí del bar del Carlton y, ya en la calle, me acerqué a La Viña del Ensanche, que la tenía cerca, a tomar algo en la barra. De repente tenía hambre, lo que solía ocurrirme cuando estaba nervioso o estresado. La conversación con Bujanda me extrañó. Lo encontré alterado, como agobiado, queriendo gritar, que se le oyera que él no había sido. Le conocía y estaba dispuesto a creerle, no era el comportamiento de un culpable, por muy viejo zorro que fuera.


  En La Viña, un clásico en Bilbao desde hacía más de cincuenta años, siempre pedía lo mismo: un bocadillo de jamón y otro de bonito con guindilla, acompañados con dos cañas frías y bien echadas. Lo disfrutaba como un manjar.


  A Bujanda también le gustaba y tenía costumbre de parar a comprar jamón y lomo antes de subir a su casa, cuando vivía allí cerca, en una casa en la calle Gardoqui, muy cerca de la Residencia de los Jesuitas. Ahora vivía en La Galea, en Getxo, y me imaginaba que habría perdido la costumbre.


  Con el Bodeguero, como también le conocíamos a pesar de sus protestas, tuve una relación profunda en esto del delito y, el uno del otro, conocíamos hechos que nos mantendrían en la cárcel el resto de nuestros días. Ello suponía una evidente ventaja, nos respetábamos y a ninguno de los dos se le ocurriría putear al otro. Nos llevábamos bien y se sabía.


  Recordaba perfectamente cuando importábamos juntos cocaína del Perú: aunque no llegamos a intimar, nuestra relación fue muy estrecha y pasamos mucho tiempo juntos. Conmigo siempre fue legal y las diferencias que tuvimos se resolvieron hablando. Era impetuoso y apasionado, a chulo nadie le ganaba y cómo quisieras joderle, te podía machacar. Por eso no me extrañó cuando Gorostiola apuntó a Bujanda. Pero, al mismo tiempo, era un hombre que procuraba no complicarse la vida, y que tenía muy claro que cualquier despiste podía llevarle a la cárcel por mucho tiempo. Me llevaba diez años y no era edad para acabar en prisión buena parte de lo que le quedaba de su existencia. Además, conocía a Gorostiola, y secuestrar a su hija podía costarle la vida a él, y era una venganza impropia para una agresión en los negocios. Cada vez tenía más claro que no había sido él.


  En una ocasión, estando en Galicia habíamos cerrado un garito con unos colegas gallegos, tras una jornada de póker, whisky, mucho humo y rodeados de putas. La farlopa tampoco escaseaba y comenzó una bacanal en la que el sexo nos envolvió a todos. Nos dejamos llevar y las complacientes chicas consiguieron componer unas escenas de un valor artístico muy superior a cualquier película porno de bajo presupuesto.


  Así lo debió entender uno de los colegas gallegos que instaló varias cámaras en el local, no sabemos si con la conformidad o conocimiento del resto, pero el resultado fue que solo salíamos Bujanda y yo, cuando a la mañana siguiente nos enviaron una copia al hotel donde nos hospedábamos.


  Nuestra sorpresa fue en aumento cuando nos llamó un desconocido y nos pidió olvidarnos de las diferencias en el negocio con los gallegos, si no queríamos que esa cinta llegara a nuestras familias y a los medios de comunicación de Bilbao.


  Yo no tenía mujer, ni hijos y mi colega aunque los tenía no iba a temblar por ello. Y lo de los medios de comunicación daba risa. “Estos romanos están locos”, me dijo el Bodeguero.


  Los gallegos, abochornados negaron cualquier participación en el chantaje y todo quedó así. Solo varias semanas después nos enteramos que uno de los socios asistentes a la reunión y posterior orgía había aparecido muerto con más puñaladas que las recibidas por el mismísimo emperador Julio César en el Senado romano. Le hicieron llegar a Bujanda una comunicación en la que le indicaban que el agravio a que fuimos sometidos, ya estaba vengado.


  Ambos teníamos algún fiambre que ocultar y, si no recuerdo mal, de la época en la que colaboramos estábamos empatados. En fin, nuestras relaciones habían sido buenas y ambos sabíamos que no nos íbamos a engañar.


  Me acerqué hasta Coco Palmer para recoger a Teresa. Lo hice sin avisarla y pude apreciar a través del cristal que la idea le había gustado.


  —Tomás, enseguida estoy contigo —me dijo mientras hablaba con una cliente por teléfono—. Yo creo que lo tendré la semana que viene, se lo prueba y tiene tiempo más que suficiente para decidirse antes de la fiesta —continuando con su conversación.


  Cuando colgó, ya tenía a Tomás agarrándola por detrás y besándole la nuca.


  —Bobo, que nos ven desde fuera.


  —¿Y?


  —Es una tienda formal…


  —Entonces entremos en el probador.


  —¡Tomás! Pero que ímpetus juveniles te entran.


  —¿No te gustan?


  —Claro que me gustan, pero los dejamos para luego en casa. Por cierto ¿qué tal con Gorostiola?


  —Ahora te cuento.


  Salí con Teresa y, aunque hacía frío, a mí me apetecía pasear un rato. A Teresa no le importó y el detalle de ir a buscarla fue decisivo para que aceptara mi propuesta. Desde la calle Ercilla nos dirigimos hacia Pozas, que está al lado y, entre bares y tiendas todavía con bastante animación, llegamos a la Gran Vía. Entramos en el parque de Doña Casilda y, ya prácticamente solos, le fui contando, tanto la reunión con Gorostiola en su casa de La Bilbaína, como la posterior conversación telefónica con Bujanda. Cuando terminé, Teresa no espero a saber mi opinión.


  —Bujanda no ha sido. Lo tengo claro.


  —Yo, después de hablar con él empiezo a pensar lo mismo.


  —Pero por favor, ¿cómo se le va a ocurrir secuestrar a la hija de un competidor, por un cargamento de cocaína y unas detenciones? No es proporcional y más estando forrado. Vería más lógica la típica represalia, incluso de sangre en alguno de sus esbirros, pero esto.


  —Lo raro es que Gorostiola esté tan convencido.


  —Tiene rabo de paja y está desquiciado.


  —Todos están desquiciados. Bujanda también lo está. Es todo muy extraño.


  —Mañana lo sabrás, pero prométeme que luego te abres.


  —Estoy deseando.


  —No te dejes pillar, a ellos les vienes muy bien, a veces pareces tonto.


  —Es inútil darle más vueltas.


  —Estamos muy cerca de donde secuestraron a Lucía, ¿te parece que nos acerquemos?


  —Como quieras, aunque no creo que nos sirva de gran cosa.


  Cruzamos la plaza de Euskadi y, por un lateral de la Torre Iberdrola, bajamos hacia el paseo de Abandoibarra. A la derecha se situa la biblioteca de la Universidad de Deusto del arquitecto Rafael Moneo, excelente edificio, sobrio y elegante. A la izquierda pasamos por el Paraninfo de la Universidad del País Vasco, donde una exposición de la pintora de Irún Menchu Gal atraía a un público variado que, a pesar del frío, se acercaba por allí.


  Atravesamos el bulevar y, justo en la parte del paseo que da a la pasarela Arrupe del arquitecto Fernández Ordóñez y que te introduce en la Universidad de Deusto, situamos el lugar exacto del secuestro.


  —Tiene que ser aquí —dije tras señalar un punto que estaba marcado con unas aspas rojas.


  —Es un sitio idóneo, el automóvil puede pararse sin crear problemas a los que vienen por el bulevar y a los que hacen el giro bajando desde la Torre Iberdrola.


  —Lucía utilizaba siempre este puente para acceder a la facultad. Era cuestión de esperarla.


  —Y atraparla en pocos segundos y limpiamente.


  —Sin armas ni violencia.


  —¡Tomás! Mira a la biblioteca y al paraninfo, ambos edificios tienen cámaras.


  Me volví y efectivamente allí se veían varias cámaras instaladas, dirigiendo sus objetivos hacia la ría.


  —Seguro que tienen imágenes. Lo que no sé es si servirán de algo, porque los secuestradores iban con pasamontañas.


  —¿Se habrá dado cuenta la policía?


  —Mujer, seguro que sí.


  Apenas nos quedamos unos minutos más, disfrutando del entorno tranquilo y bello que desde allí se apreciaba, con los reflejos de la ría trepando por los edificios.


  Dando un paseo a buen ritmo nos dirigimos hacia casa y en quince minutos ya estábamos instalados, cerrando una jornada que tantas novedades me había traído a mi apacible existencia.
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  La reunión con Bujanda era a la dos en el Rimbombín. La cabeza me daba vueltas y las diferentes hipótesis sobre el secuestro se me aparecían sin orden ni concierto. Sabía que no había como ir a pescar, para que la tranquilidad volviera a aparecer.


  En Olabeaga, muy cerca de mi casa, lancé el sedal a las aguas turbias del Nervión, mientras colocaba la caña sujetándola a la barandilla. No habían dado las siete de la mañana y ya se veía movimiento por la zona. Era un barrio de trabajadores y los rentistas como yo escaseaban. A esa hora, en silencio y casi de forma reverencial, como si fueran fantasmas, se veía a hombres y mujeres salir de sus portales y dirigirse hacia Bilbao. Era un decir porque, de hecho, estaban en Bilbao y en el centro, pero todavía se vivía como si aquel rincón fuera independiente.


  Esos andares rápidos y convincentes, contrastaban con los forofos del running y de la marcha que con energía ya aparecían con atuendos deportivos, no dejando lugar a dudas sobre lo sano de su actividad.


  Las miradas que recibía eran de total incomprensión, como si estuviera trastornado o fuera un extravagante peligroso. Esas horas me curaban de todo y apenas pensaba en el lío en el que me estaba metiendo. Cuando miraba hacia atrás, aún sentía escalofríos del riesgo permanente en que había estado inmerso.


  Con la justicia había salido bien parado y en los últimos diez años, los más fructíferos y brillantes, no pisé comisaría, juzgado o prisión alguna. Los distintos cuerpos policiales me conocían de sobra y sabían a qué me dedicaba, pero a pesar de las ganas que me tenían no pudieron pillarme.


  El tiempo corría a mi favor y pensaba que al final, me dejarían en paz. Por eso no quería pringarme con este secuestro. Haberme librado de los colegas y competidores en esto del crimen lo valoraba cada vez más.


  Además, una de las características del hampa de Bilbao era la estabilidad de sus grupos criminales. Seguían los mismos, con sus jefes y estructuras, todos me conocían, mientras que las policías se renovaban y para muchos yo ya solo era un nombre del que apenas habían oído hablar.


  Las horas transcurrieron sin sobresaltos y como casi siempre volví a casa sin ninguna pieza en la bolsa.


  Habían dado las once y era la hora de los jubilados, parados y amas de casa que seguían paseando, sin que los del footing y la marcha tuvieran ya apenas presencia. Me duché y, como siempre bajaba a pescar con solo un café en el coleto, desayuné con ganas.


  Cuando estaba recogiendo la cocina, sonó el teléfono móvil. Sabía que era Gorostiola. Ayer no volví a hablar con él y simplemente le envié por Telegram, un lacónico “mañana como con mi conocido”. No recibí respuesta pero comprobé que lo había leído.


  —Garrincha llámame a este número, desde un fijo, por favor.


  —Dame un cuarto de hora.


  —Te espero.


  Acabé de prepararme y salí a la calle. Me acerque al bar Noruega, que mantenía un teléfono para el público y que a esa hora apenas había gente. Mientras me servía la dueña un verdejo, hice la llamada.


  —Soy yo, dime.


  —Garrincha, ¿almuerzas con el Bodeguero?


  —Sí, he quedado a las dos.


  —¿Los dos solos?


  —Así es. Me adelantó que él no había sido, que si nos habíamos vuelto locos.


  —Por eso te llamaba, me está mandando recados por las personas más insospechadas y siempre con la misma cantinela. Que él no ha sido. Está totalmente acojonado y si no tuviera nada que ver no se comportaría así. Tiene rabo de paja.


  —No lo sé, Gorostiola —dije con bastante convencimiento.


  —Garrincha, Bujanda sabe algo, si él no ha sido, que no me lo creo, él sabe quién lo ha hecho y por qué.


  —¿Tienes candidatos?


  —No, no hay mucho donde mirar. Escucha quiero que le digas, si mantiene que no tiene nada que ver en el asunto, que solo aceptamos que investigue por su cuenta y nos traiga a mi hija o nos diga quién la tiene o dónde está. Si no, guerra total y que se atenga a las consecuencias.


  —Gorostiola, yo se lo transmito, pero me abro, ten por seguro que esta guerra no me coge en medio.


  —Ya hablaremos, pero intenta que colabore, es fundamental.


  —Te veo a la tarde. Pero recuerda lo que te he dicho.


  —Agur y suerte.


  —Agur.


  Salí del bar Noruega y ya no regresé a casa, la tranquilidad adquirida tras el sedal y la caña de pescar se había evaporado. Todavía me faltaban dos horas para la cita, pero necesitaba ponerme en movimiento. Fui paseando por el paseo de Abandoibarra y, a la altura del Hotel Meliá, me dirigí hacia el parque de los patos. En la pérgola intenté sentarme un rato, pero hacía frío y continúe hacia el estanque. Allí a los patos apenas se les veía y fue imposible ver algún pavo real. Quizás hubieran desaparecido, ya ni me acordaba cuándo había visto el último.


  Entre los paseantes del parque predominaban los estudiantes que hacían pira y los uniformes de distintos colegios se distinguían mientras los chicos y chicas fumaban y tecleaban su teléfono móvil con fruición.


  Tanta chavalería me traía recuerdos de mi paso por el Patronato de Sestao. Nunca supe muy bien por qué pero mis padres me mandaron a una localidad que no era la nuestra a estudiar. Probablemente, aunque no era un colegio de postín, el Patronato tenía fama y prestigio y se encontraba a pocos kilómetros de mi casa. Pillaba todos los días el tren en Portugalete y me bajaba en La Iberia. Desde allí, subía la cuesta y en pocos minutos estaba en el Colegio. Y así año tras año hasta que fui al instituto, ya en Portu.


  Fue precisamente en mi época de instituto cuando me estrené en la actividad delictiva. Todavía era menor, tenía dieciséis años, y comenzaba el verano. Salía con un grupo de amigos de Portugalete y Sestao y acudíamos siempre que hacía bueno a la playa de La Arena en Somorrostro.


  Uno de ellos tenía veinte años, era el mayor de todos y ejercía como tal. Por entonces nuestro único pensamiento estaba canalizado a echar un polvo. La mayoría no nos habíamos estrenado, pero sí dos o tres y, por supuesto, Mario que era el mayor. De los tres que habían mojado, dos tenían novia o algo parecido y el tercero hablaba de una vecina mayor a la que se la trajinaba, pero del que no nos fiábamos. Mario era otra cosa, veraneaba en Alicante en San Juan y la mayoría de sus conquistas provenían de allí. Él nos enseñaba a diferenciar cómo folla una inglesa, alemana, sueca o nacional. Con el tiempo llegamos a la conclusión de que era todo mentira y que las mujeres follan de forma muy parecida sean de donde sean.


  Pero lo que Mario me enseñó realmente fue a delinquir. Yo debía apuntar maneras, porque se fijó en mí y, del grupo de amigos que salíamos juntos, solo yo tuve el honor de acompañarle.


  Se trataba de asaltar y atracar a un proveedor de Altos Hornos de Vizcaya, que todos los meses se acercaba a saldar cuentas a las oficinas centrales de la siderúrgica.


  Solía coger el bote en Erandio y se bajaba en Barakaldo, a doscientos metros de su destino. La información de que disponía Mario, era que siempre llevaba encima no menos de cincuenta mil duros. Para mí aquello era una fortuna, y eso que Mario se quedaba con la mitad y la otra tenía que repartirla a medias con el que hacía de chofer.


  Apenas tuvo que insistirme, estaba deseando y no sé por qué ya entonces pensaba que servía para esto.


  El palo fue limpio y lo dimos sin que nos opusiera resistencia. Le esperamos dentro del coche que había robado Iñaki, todo un experto según me dijo Mario, y cuando se bajó del bote y enfiló el camino hacia las oficinas de Altos Hornos, Mario y yo, con dos pasamontañas y gafas de sol, nos pusimos a su lado. Le puse una pistola Astra en los riñones y no hubo ni tan siquiera que hablar. Nos dio la cartera y salimos pitando hacia el coche que nos esperaba a unos pocos metros.


  Nadie nos vio y el botín ascendió a doscientas ochenta mil pesetas. Las setenta mil que me correspondieron me parecieron una fortuna.


  Con Mario di algunos golpes más, pero enseguida me retiré para juntarme con gente más de fiar y sobre todo más profesional. A Mario e Iñaki les detuvieron al poco de dejarles, cuando se quisieron llevar la recaudación de un Eroski. No les limpiaron el forro de milagro.


  Tenía algo más de diecisiete años cuando empecé a distribuir cocaína por la margen izquierda, para luego ampliar el territorio. Recluté un par de buenos contactos en Cantabria, que me introdujeron en Castro y Laredo. El producto gustó a los lugareños y en poco tiempo tripliqué mis beneficios. Manejaba dinero, mucho dinero, demasiado para mi edad.


  Eso coincidió con el comienzo de mis estudios de delineación industrial en un centro de formación profesional. A mis padres les hacía ilusión que entrara a trabajar como mi progenitor en Altos Hornos, pero con una buena cualificación profesional. Ya intuía que aquello no iba a ninguna parte, entre otras cosas porque la siderúrgica vasca se iba a cerrar y bien pronto. Aun así estudie y con los años acabé siendo delineante. Pero mi futuro ya estaba en otras actividades.


  Cuando salí del parque volví a mis preocupaciones del momento y el convencimiento de que este secuestro se estaba embrollando y bien.


  Pero si aceptábamos que Bujanda no había sido, surgía de inmediato la pregunta para la que no tenía respuesta. ¿Quién lo había hecho? ¿Qué descerebrado podía haberse metido en tal desaguisado? ¿Era consciente que estaba cavando su propia tumba?


  Esperaba hallar la respuesta en el Rimbombín. Subí por Gregorio de la Revilla y paré en la plaza de Campuzano a tomarme un vermut en El Estoril.


  Para mí, desde siempre, era el bar donde mejores vermuts preparaban. Con unas olivas y el aperitivo conseguí el primer subidón del día. Hubo una época que todos los mediodías parábamos en El Estoril en busca de noticias. Aquí, de forma natural, nos reuníamos gente que se dedicaba a lo mismo e intercambiamos información sobre caídas, policías, teléfonos pinchados, golpes recientes… Nadie hablaba de lo suyo, pero con lo que allí se largaba acabábamos con un conocimiento del mercado bastante amplio.


  Era como una especie de plaza del pueblo especializada en el delito. Pero bueno, la mayoría era gente legal y, aunque se nos conocía, nadie se metía con nosotros. Además al dueño y a la clientela masculina le gustaba ver a las chicas que atraíamos al local como si fuéramos futbolistas. Novias, casi novias, amigas, ligues y chicas queriendo pillar un buen partido pululaban por allí. La terraza de la plaza de Campuzano era todo un lujo. Aunque la pasma sabía que estábamos allí, no nos molestaban, porque no era un lugar para delinquir.


  Ahora había cambiado mucho y apenas conocía al personal. Saludé a dos viejos clientes y a un camarero y, cuando acabé la consumición, me dirigí hacia mi cita.


  En la plaza de Indautxu avancé por la calle San Mames y giré por Gordoniz, justo bordeando la Jefatura Superior de Policía, donde fui huésped en dos ocasiones. Me fijé en los polis que salían por la puerta principal, todos muy jóvenes y con aspecto de camuflarse bien en cualquier ambiente, y confirmé que ya no conocía a nadie. Probablemente era recíproco y eso me tranquilizaba.


  6. Con Bujanda en el Rimbombín
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  Cuando llegué al Rimbombín todavía faltaba un cuarto de hora para las dos. Quise lustrarme los zapatos en el despacho del limpiabotas situado al lado, pared con pared, pero estaba cerrado. Siempre que podía aprovechaba para sacarles brillo y, de paso, ayudar a su titular, que no estaba sobrado de casi nada. Era el último que quedaba en Bilbao y los limpiabotas autónomos estaban a punto de desaparecer. Mantenía incluso el servicio de intercontinental, que consistía en mandar a un propio con un mensaje, carta o documento, a la dirección que le dabas; también esperaba si había contestación. Los mensajeros e internet lo habían dejado como una reliquia curiosa, con escasísimo uso.


  El Rimbombín lo conocí cuando alternaba la hostelería con los billares. Mis destrezas con el billar las inauguré en este local, que también nos servía como lugar de cita y reunión. Pero cuando un poli descerrajó allí dos tiros a su amante prostituta, el dueño debió pensar que hasta ahí había llegado y reconvirtió el local, con muy pocos cambios, en un excelente restaurante de marisco y pescado. De esto hacía ya más de veinte años.


  Su ubicación en las proximidades de uno de los barrios más duros y originales de España, donde una prostitución en decadencia dio paso a un gran supermercado de la droga y a que la población magrebí y subsahariana se asentara de forma mayoritaria, le mantenía como uno de los preferidos para los que nos situábamos en los aledaños del delito. Siempre que entraba, el dueño y los camareros me atendían y agasajaban mejor que si fuera el alcalde, y aunque sabían que ya no tenía mando en plaza, me reconocían los galones.


  —¡Garrincha! ¡Hostias! Ya te vale. ¿Sabes cuántos meses llevas sin aparecer?


  —Encima que vengo, no me abronques. Apenas alterno, ya lo sabes.


  —No te disculpes joder. ¿Qué te sirvo?


  —Ponme una manzanilla.


  —De Sanlúcar, como a ti te gusta. Por cierto acaba de llamar Bujanda que se retrasa diez minutos.


  En la barra, a mi lado, dos chicas latinas muy monas, muy arregladas, y con ese sello que caracteriza a las meretrices, hablaban y reían sin dejar de mirarme. Luis desde la barra me guiñó un ojo, sin que supiera si me quería alertar de algo. Intenté centrarme en la manzanilla y en unos quisquillones que me habían sacado de tapa.


  No hizo falta que me protegiera de las chicas, porque enseguida entraron dos maromos de gran envergadura y mirada feroz que se hicieron cargo de ellas. Por cómo las trataron no parecían sus chulos, sino dos conquistadores a los que no se les ponía el tema muy difícil. Me miraron como si me conocieran de algo y accedieron con ellas al comedor. Las dos me sonrieron al pasar.


  —¿Que te han parecido las chicas?


  —Muy guapas y muy descaradas.


  —Trabajan en un piso aquí al lado, en Zabalburu, y ya son habituales del restaurante.


  —¿Colombianas?


  —Sí, de Barranquilla. Por cierto, ¡cómo te miraban! Te hubieran cambiado por sus hombres, se les notaba.


  —¿A ellos les conoces?


  —Cómo se nota que te has retirado. Son los Gandarias, les llaman así por la pasta que tienen. Son los nuevos amos del universo, os están desbancando a todos vosotros: ni Bujanda, ni Gorostiola, ellos son los número uno.


  —¿Farlopa?


  —De todo, no hacen ascos a nada. Mucha pastilla también, y armas.


  —¿Armas? ¿Cortas?


  —Fundamentalmente, pero si quieres te consiguen lo que les pidas.


  —La verdad es que me da igual, ya no es mi problema.


  —A Bujanda no le va a dar igual cuando les vea, ya lo verás.


  Según terminaba la frase, entraron dos esbirros suyos, que inspeccionaron con la mirada todo el bar.


  —Están los Gandarias con dos chicas —les dijo Luis.


  Antes de que pudieran responder, entró Bujanda, a quien también informaron de los comensales.


  —Llevo viniendo por aquí más de veinte años, como para que me tenga que ir por unos advenedizos. Luis, nos acomodas en la otra punta sin más.


  El Bodeguero estaba estresado y se le notaba. Pidió una caña bien fría y se la bebió de un trago.


  —Te veo bien Garrincha, desde luego eres el más listo de todos. Has sabido retirarte en el momento oportuno, me das envidia. Sigo siendo un pringado y total ¿para qué?


  —Puedes hacer lo mismo que yo, te lo recomiendo.


  —No te lo creerás, pero me lo estoy pensando; estoy harto, hasta los mismísimos cojones.


  Cuando se instalaron en la mesa que les había preparado Luis, comprobaron cómo los Gandarias se estaban engorilando con las chicas y que no les hicieron ni puto caso.


  —¿Te das cuenta Garrincha? Antes infundíamos respeto, nuestra entrada hubiese causado zozobra en estos tipos, y ya ves, lo único que les preocupa es cómo tocarles el culo a sus invitadas.


  —Poco mérito, son putas.


  —¡No me jodas! Es que ya no hay nivel. De conquistadores y con unas putas. Tomo nota, estos no me pillan ni para ganar dinero.


  —Nunca cambiarás.


  —Como te voy a invitar, déjame que pida yo.


  —Lo que quieras, pero marisco o pescado.


  —Ya lo sé Tomás.


  Bujanda no se anduvo con rodeos y se esmeró, quería tratarme bien y a mí me pareció perfecto. Empezó con percebes y quisquillón, para pasar luego a un centollo natural, sin preparar. Cuando quiso pasar al pescado, le dije que para mí ya era suficiente. Él sin embargo se pidió una ración de besugo a la plancha.


  También pidió el vino, un blanco de Martínez Bujanda que, según él, era excelente. Como otras veces, me explicó que a pesar del apellido no tenía nada que ver con los bodegueros, cosa que nadie ponía en duda, pero así era él.


  —Garrincha tú me has llamado, te escucho que estoy de este asunto hasta los huevos.


  —Sabes que estoy aquí por encargo de Gorostiola y, exclusivamente, por la buena relación que tengo contigo. Pero ni sé nada, ni tampoco va conmigo. Así que te voy a transmitir las propuestas de Gorostiola y tú sabrás lo que tienes que hacer.


  —Adelante.


  Tenía bastante meditado lo que le iba a decir y cómo, así que no me costó exponer el encargo que llevaba. Empecé por los motivos que, según Gorostiola, tenía Bujanda para secuestrar a su hija Lucía. Le conté el chivatazo a la pasma y la caída de 350 kilos de cocaína de gran pureza, pero me cortó.


  —Tomás sé perfectamente las putadas que me ha hecho ese hijo de puta. Evita lo que vas a decir a continuación: que él no lo sabía, que le traicionaron…


  —Como quieras, yo te transmito su oferta: entregarte a los dos traidores si los pillan o, en cualquier caso, colaborar para cazarles, la misma cantidad que perdisteis y con la misma pureza. Mañana mismo os la ponen donde queráis y, además, una indemnización por daños y perjuicios de cien mil euros.


  —Pero qué generoso. Gorostiola cree que todos somos como él. Si será gilipollas.


  —No he acabado. Después de la propuesta me ha llamado y me ha dicho que estás negando que has sido tú. Pues bien, no va a entrar en quién ha sido, pero está convencido que tú sabes quién tiene a su hija. Le servirá con que le des esa información.


  —Y si no sé nada, ¿qué va a hacer? ¿Matarme?


  —Ramiro, yo creo que no está valorando otra opción que la de que colabores para encontrar a Lucía. Pero esto ya es de mi cosecha.


  —Bien Tomás, escúchame. Le vas a decir que, aun sabiendo de todas las putadas que me ha hecho, entre las que incluyo los 350 kilos de farlopa y otras cantidades anteriores que conoce perfectamente, y la detención de varios de mis hombres por el chivatazo de su gente, no tengo nada que ver en el secuestro de su hija, ni sé quién lo ha hecho. Pero estoy dispuesto a ayudarle a encontrarla y, que quede claro, sin pedir nada a cambio. Yo soy un señor, díselo así, no un rufián.


  —Me parece bien, pero Gorostiola quiere compensarte.


  —Dile que no me toque los cojones. Cuando encuentre a la niña haremos cuentas, pero no a cambio de nada. Yo quiero que esa joven aparezca sana y salva. Punto. Lo demás lo hablaremos luego.


  —Como quieras. ¿Pero tienes alguna idea de quién la puede tener?


  —Estoy en ello. Si no estuviera tan ofuscado, Gorostiola estaría pensando lo mismo que yo. Te llamo en unas horas. Pero dile que el asunto no pinta nada bien.


  —¿Por qué no le llamas directamente a él?


  —Prefiero hablar contigo. No me fío de Gorostiola y el asunto es muy complejo. Mejor que sigas tú.


  Estuve a punto de contestarle, pero me callé. Tal y como estaban las cosas, sabía que todavía tenía que bregar con la situación. Dos whiskys de malta nos acompañaron unos minutos más, mientras los Gandarias, atrapando como pulpos a las chicas, cuya vestimenta ya no estaba en su sitio, pasaron junto a nosotros sin hacernos ni puto caso.


  —Qué gentuza —exclamó Bujanda.


  7. Sara Cohen y Miguel Fabretti


  7. Sara Cohen y Miguel Fabretti


  Sara Cohen y Miguel Fabretti continuaban de inspectores de la Ertzaintza en la comisaría de Deusto. Sara era la responsable de la brigada de investigación criminal y Fabretti de la de narcóticos, como llamaba a la de drogas tras ver las series de Los Soprano y Breaking Bad.


  Tras el éxito que tuvieron con el asesino en serie del Pagasarri y Artxanda[2], llevaban una temporada de tranquilidad, con asuntos rutinarios y de muy escaso glamour.


  Por eso cuando les entró el secuestro de la hija de uno de los grandes capos de la droga, se apoderó de ambos una sensación nueva de euforia que casi habían olvidado.


  A su padre le conocían bien, era uno de los peces gordos sobre el que llevaban tiempo detrás y, aunque su organización la habían desmantelado un par de veces, él llevaba años sin sentarse en el banquillo y, por supuesto, sin pisar la trena.


  Pensaron en un ajuste de cuentas y por ahí comenzaron a trabajar. Incluso contactaron con picoletos gallegos que investigaban a los grupos amigos o poco amigos por si pillaban algo. Gorostiola llevaba muchos años trabajando con colegas de las Rías Bajas y sabían que había tenido problemas con varios cargamentos que habían caído. Aunque no era usual este tipo de venganzas, era una pista que debían seguir.


  Sobre la investigación en Bilbao, poco habían avanzado. Las cámaras de la biblioteca de la Universidad de Deusto y del edificio de la UPV habían filmado el secuestro, aunque su rapidez y limpieza impedían obtener datos relevantes. Los automóviles eran robados y los autores, perfectamente camuflados, hacían difícil su reconocimiento. Los dos que salieron eran jóvenes, no llegaban a los treinta años, y de algo más de uno ochenta de estatura; uno parecía robusto y el otro no tanto. A los que se quedaron en los coches apenas se les veía. La subieron al Touareg y salieron pitando hacia la plaza del Sagrado Corazón.


  No hubo forcejeo alguno y la chica, viendo lo que se avecinaba, ni se resistió. No era posible ver su cara con claridad. Los coches aparecieron esa misma tarde en Ansío, Barakaldo, junto a la boca del metro y la Feria de Muestras. No tenían huella alguna de interés y sus propietarios no encontraron ningún objeto que no les perteneciera.


  —Sara, bajo a tu despacho, comienza la jornada con una buena sorpresa.


  —Aquí estoy, yo también te tengo que adelantar algo del secuestro. Acaban de llamar los colegas de Villagarcía.


  El despacho de Fabretti estaba situado en el piso de arriba y en segundos entró en el de Sara.


  —Sara ¿a que no sabes quien acaba de involucrase en el asunto de Gorostiola?


  —Tú me dirás. ¿Cómo quieres que lo sepa?


  —El mismísimo Garrincha.


  —¡Por Yavé y toda la Torá, no me lo puedo creer!


  Sara era judía practicante y, junto con su exmarido Moises Salaverri Herzog, dirigía la pequeña comunidad judía de Bilbao. Su ascendencia se remontaba varios siglos atrás y ella continuó las enseñanzas de la Torá de sus padres Cohen y Todelano, una de las familias de más pedigrí en la comunidad judía española. Su padre, registrador de la propiedad, recaló en Bilbao antes de que Sara naciera. Ésta había recibido unos años atrás el pasaporte del Estado de Israel, un reconocimiento al que tenía derecho y del que se sentía muy orgullosa.


  En la Ertzaintza se consideraba un tanto exótico todo esto, pero su profesionalidad y su éxito en varios casos muy sonados la situaron en lo más alto del cuerpo. Incluso algún Consejero de Interior la quiso llevar a Lakua, sede del Gobierno Vasco, pero Sara se negó en redondo. Ella quería seguir en la investigación criminal.


  Además de todo, era muy guapa y su fama de competente se extendió por los diferentes cuerpos policiales.


  —¿Y qué está haciendo? Porque no entiendo nada.


  —Será nuestra competencia, una especie de detective.


  —¡Ja, ja, ja! Yo diría que más bien un cómplice, los conozco bastante Miguel.


  —No necesariamente. Garrincha se ha retirado, ya lo sabes.


  —Estos no se retiran nunca, son como los curas, que siempre siguen siendo curas, aunque se casen. Pero dime lo que sabes.


  —Gillet, ¿sabes quién es?


  —Ramón Cuchillas, me imagino, no le conocía por ese nombre tan original.


  —Ha sido cosa suya, dice que es más fino. ¿Sabes que lo tenemos infiltrado en el grupo de Bujanda?


  —Lo sé. Qué ganas les tengo a todos, y al que más a Garrincha, que a este paso se nos va a ir de rositas: es el peor, el más listo, a los demás les vamos a trincar, porque siguen igual de pringados que siempre. Pero sigue, que me estoy emocionando.


  —Pues Gillet me ha largado que Gorostiola está convencido de que ha sido Bujanda el instigador del secuestro, y como Garrincha es amigo de Bujanda y tiene buen ascendiente sobre él, le ha pedido que intervenga y le ofrezca lo inimaginable para rescatar a la chica.


  —¿Y ya se han visto?


  —Parece que sí. Garrincha estuvo con Gorostiola en su casa, en La Bilbaína, y luego comió con Bujanda en el Rimbombín.


  —Desde luego no cambian las costumbres. ¿Y sabemos algo de las reuniones?


  —No los detalles, pero Gorostiola le pidió que ofreciera a Bujanda lo que quisiera, y este le insistió en que no tenía nada que ver. Gillet me ha insistido que es cierto, que ellos no han sido, que su jefe está indignado y también muy afectado. Jamás haría algo tan ruin como secuestrar a la hija de un competidor, por muy hijo de puta que fuera. Incluso se ha ofrecido a colaborar gratuitamente.


  —Que cara tienen, haciendo valer sus principios. Pero en este caso creo que tiene razón, no ha sido, ni tampoco lo ha encargado. Coincide con la información que me han pasado los picoletos.


  —Cuéntame lo que saben.


  —Conoces la relación de Bujanda con Anxo de Villagarcía. Hoy, este último dirige uno de los grupos narcos más fuertes de Galicia. Varios cargamentos suyos cayeron en el último año, cargamentos que, parece ser, iban destinados a aquel.


  —De esto último no tenía ni idea.


  —Pues, como imaginarás, yo menos.


  —Continúa, que esta información nos puede servir para otros menesteres.


  —Luego te paso el teléfono de la brigada Celso. Pues a lo que iba. Bujanda movió a su gente, convencido de que el grupo de Anxo estaba detrás.


  —Estos no tienen principios como él —apuntó Fabretti.


  —Qué gracioso estás. Pues también deben de tener principios, porque han reaccionado indignados. Ellos no han sido y no saben nada. Parece que es cierto. En todo caso, si la caída viene por Gorostiola, no hay proporcionalidad. Por eso no se secuestra a una hija.


  —Con lo cual nos deja sin pistas. Estamos como al principio.


  —¿Y qué va a hacer ahora Garrincha?


  —Lo dejará, no creo que le interese seguir en esto.


  —Dile a Cuchillas que nos mantenga al tanto.


  Sara y Miguel sabían que la investigación estaba estancada. Habían sondeado el entorno de Lucía y todo parecía normal y en su sitio. Los interrogatorios a sus amigos, familiares y demás no habían aportado ninguna pista. Lucía era una chica estudiosa y adinerada con mucho pádel, esquí, cursos en el extranjero y asidua de las discotecas Image, Sonora y Fever. No tenía novio y sus amigos parecían normales, de su ambiente, sin contar a su padre, aunque en su vida privada era de lo más tradicional. Habían dejado a sus conocidos sus teléfonos por si se les ocurría algo de interés, pero tenían pocas esperanzas de que por ahí surgiera algo.


  Por su parte, Gorostiola estaba colaborando con normalidad, como si de un ciudadano ejemplar se tratara. Era inútil intentar que les diera pistas sobre el mundo del hampa, porque no lo iba hacer. Después de la primera reunión delegó en su abogado Urrutia, con quien la Ertzaintza llevaba todos los contactos.


  Urrutia era un viejo conocido de Sara y Fabretti, un clásico entre los penalistas de Bilbao, su despacho llevaba buena parte de los casos grandes de narcotráfico en el País Vasco, y recientemente había abierto una oficina en Madrid, para atender los numerosos asuntos que llevaba en la Audiencia Nacional.


  Parecía que ahora Gorostiola era su cliente único, porque le dedicaba todas las horas del día. Con él las conversaciones se abrían para poder abarcar otras vías de investigación, pero aun así no les había dicho nada de lo de Bujanda ni de los gallegos.


  Autorizaron a que se pincharan sus teléfonos, pero dudaban que los utilizaran para pedir un rescate. El móvil de Lucía estaba desconectado de la red y su ordenador no aportó ningún dato relevante. Sus cuentas en Twitter y Facebook se llenaron de mensajes de apoyo, pero nada les llamó la atención.


  A pesar de todo, tenían un ertzaina controlando permanentemente sus teléfonos y las cuentas en las redes sociales.


  —Sara, ¿te das cuenta de que estamos dando palos de ciego? Si no hay rescate, estamos apañados.


  —Algo tiene que haber, Miguel. Si hubieran querido matarla, lo hubiesen hecho y no se la habrían llevado. Pero incluso si es para cargársela, ya hubiera aparecido el cadáver.


  —El rescate no tiene por qué ser de dinero, quizás quieran algo de Gorostiola que no sabemos, algo que tenga que ver con sus actividades.


  —Por ahora ellos están como nosotros, pero quizás pronto quien la haya secuestrado empiece a mover ficha.


  —Tenemos que estar preparados para que no se nos escape. Debemos ejercer presión tanto sobre Gillet como sobre Urrutia. Que sepan que tenemos que saber qué pasa. Sus negocios sucios ahora no nos interesan, pero salvar a esa chiquilla sí.


  —Está claro Sara.


  —Tenemos que estar atentos a Garrincha, hay que vigilarle.


  —Me pongo a ello.


  8. El Perro Chico


  8. El Perro Chico


  No habían pasado veinticuatro horas desde mi comida con Bujanda, cuando recibí un aviso suyo.


  También me llamó Gorostiola, y aunque apenas intercambié unas palabras por teléfono, fueron suficientes para decirle que el Bodeguero no andaba por medio. Le tenía que ver a la una en el Perro Chico. Adelanté la cita con Bujanda, él quería que nos viéramos por la tarde, pero prefería ver a Gorostiola con la información que me diera éste. A las doce nos citamos en La Viña de San Francisco.


  ¡Qué extraño estaba resultando este secuestro! Nadie sabía nada, a la familia no se habían dirigido para pedir un rescate, y el ajuste de cuentas o las represalias estaban casi descartados. En otros tiempos hubiera pensado en una acción terrorista, pero eso era historia pasada.


  Acabé de ver uno de los últimos capítulos de Breaking Bad, con Walter White consiguiendo siempre salir adelante. ¡Cómo me gustaba el personaje! Era auténtico, sabía ser malo solo cuando era imprescindible, nunca exageraba, y luego en su vida corriente se mantenía con aires de pringado, descojonándose de su cuñado, agente de la DEA y su perseguidor sin saberlo, que fracasaba una y otra vez.


  A diferencia de Walter White a quien acabarían pillando, porque no podía salirse del negocio en el que se había metido, yo ya estaba fuera y eso me daba mucha tranquilidad. La policía poco podía hacer conmigo y, si no me desviaba, continuaría con el placer de ver el crimen desde fuera, leyendo novelas negras y viendo series de televisión.


  Con la sonrisa en la boca, comprobé que tenía poco tiempo si quería ser puntual. Me arreglé con rapidez y, con los mismos vaqueros que llevaba puestos, una camisa blanca y un pulóver gris marengo, me puse en marcha. No olvidé las gafas de sol, con los cristales de colores vivos y brillantes que se habían puesto de moda, que impedían ver a quién miraba y, para algunos linces, en qué pensaba. Me daban mucha intimidad y la sensación de ir permanentemente escondido.


  Me acerqué al Sagrado Corazón y allí cogí el tranvía. En unos siete minutos me bajé frente al Mercado de la Ribera y, por el puente peatonal de hierro El Perro Chico, que daba precisamente el nombre al restaurante, me adentré en Bilbao La Vieja.


  Era curioso que ninguno vivíamos cerca de allí, que tampoco teníamos los negocios por la zona, que era el lugar más vigilado por la policía y además peligroso, pues aun así y sabiéndolo tendíamos a quedar muchas veces en el barrio o aledaños, como si nos sintiéramos más protegidos o más a gusto. Era para que nos lo mirara un psiquiatra, pero no cambiábamos. Cuando alguna vez lo comenté con algún colega me confesó que era cierto, pero que él no era consciente. Debía ser el inconsciente, como aquello de que la cabra tira al monte.


  La Viña de San Francisco era una tasca reconvertida. Ahora nueva y reluciente, con una barra llena de buenas banderillas, buenos vinos y donde también se podía comer con garantías. Su antigua dueña, una belleza más cercana a Vicky Lagos que a Sofía Loren, aunque a ella le gustaba decir que se parecía a la italiana, había pasado el negocio a sus hijos, que sabían llevarlo muy bien.


  Enfrente tenían el Corazón de María, la iglesia y el Colegio Claretiano, y también el Museo de Reproducciones Artísticas. Era una zona del barrio más pacífica, en la que, tomando precauciones, podías estar tranquilo.


  Llegué puntual, pero allí estaba el Bodeguero, impaciente, acodado en una esquina de la barra. Me estaba pidiendo un vermut preparado, porque sabía que era mi bebida preferida a esas horas. Nos estrechamos la mano y no se anduvo con rodeos.


  —Esto es un misterio, nadie sabe nada —dijo Bujanda.


  —¿En Galicia tampoco?


  —Ahí es de donde pensé que podían venir los tiros. Y se han extrañado y cabreado, como cuando Gorostiola pensó en mí. Ni saben nada, ni han oído nada y es lo último que hubieran hecho para dar un escarmiento a un “bandido ventajista”, así lo han llamado. Y me han dicho: “antes le limpiamos el forro a él, que secuestrar a una chica inocente”. Son palabras textuales.


  —No intentes convencerme, que ya lo estaba. Se lo trasmitiré tal cual. Le veré dentro de un rato.


  —Sí, díselo y espero que me crea por muy trastornado que esté. No le voy a consentir ni una insinuación. Se lo dices y que se vaya retractando de los infundios que ha extendido.


  – Te va a creer, seguro que ya está pensando en otra cosa.


  —Más le vale.


  —El problema es que esto nos sitúa en una situación insólita. ¿Quién lo ha hecho?


  —En eso estoy de acuerdo, es todo muy extraño. Pero esto no puede durar mucho, pronto tiene que saberse algo, quien lo haya hecho tiene que mover ficha.


  —Vamos a verlo.


  —Te agradeceré que me mantengas al tanto. Me han pringado bien y quiero que esto se resuelva cuanto antes.


  —Descuida que te avisaré.


  Un coche de la Ertzaintza pasaba por la calle San Francisco y se paró al pasar por el bar, no sé si fue casualidad, pero los de la patrulla y yo nos miramos como diciendo “¿y estos de qué van?”. A mí no me hacía ninguna gracia que me vieran con mis antiguos competidores, pero seguro que en todos los cuerpos policiales se sabía que estaba metiendo el morro en lo del secuestro.


  Me despedí de Bujanda comprobando que estaba más tranquilo, y quedamos en mantenernos en contacto. Bajé por Conde de Mirasol hacia El Perro Chico y él se subió a un automóvil con chófer que le esperaba junto a los claretianos.


  Faltaban diez minutos para la una y aproveché para sentarme en uno de los bancos que dan a la ría y que, en una especie de córner entre el bar Marzana, informal y juvenil, y el Perro Chico, templo del buen comer pero con aire bohemio y artístico, creaban un lugar de una belleza difícil de encontrar en Bilbao, un rincón acogedor, como el Poets’ Corner de la abadía de Westminster, donde tanto poeta, escritor y dramaturgo están enterrados. La iglesia de San Antón y su puente al fondo, presentes en el escudo de la Villa, el mercado de la Ribera, espectacular, y el Casco Viejo enfrente. A la izquierda, siguiendo la ría, se divisaba el teatro Arriaga, pasando antes por la iglesia de la Merced, reconvertida en una sala de rock. Siempre que podía me situaba en ese lugar y me quedaba ensimismado, con mis pensamientos discurriendo apaciblemente, mientras me imaginaba pescando justo debajo de donde estaba.


  El frenazo o el golpe al cerrar las puertas de dos automóviles de gran cilindrada me volvieron a la realidad y saludé a Gorostiola que se disponía a entrar en el restaurante. Santiago, el dueño, y Rafa, el cocinero, salieron a saludarle y allí nos juntamos los cuatro, mientras le daban ánimos por Lucía, como si fuera un auténtico pésame. Gorostiola lo agradeció y en su cara demacrada se apreciaba lo que estaba pasando. Aun así, descubrí un atisbo luminoso en su mirada, que el pasado día no tenía.


  Conocía a Santiago y a Rafa desde hacía muchos años y era un cliente habitual del restaurante. A pesar de conocer mis andanzas, nunca tuve el menor gesto de incomodidad y siempre lo agradecí. Ahora, ya retirado, acudía a menudo con Teresa y manteníamos una relación mucho más estrecha. Además se comía muy bien. El Perro Chico era una institución desde que Frank Gerhy diseñó el Guggenheim y comía o cenaba a diario cuando estaba en Bilbao. El mundo de la ópera, del teatro y el cine tampoco perdonaban. Como recordaba Santiago en una reciente entrevista, por su restaurante habían pasado cuatro premios nobel.


  Santiago con toda su humanidad era una de las personalidades más relevantes de los ambientes culturales y ciudadanos de la villa, parecía un hombre del renacimiento.


  —El día es bueno para estar en la terraza, pero estaréis más tranquilos dentro. Todavía falta un rato para que se ocupen las primeras mesas.


  —Mejor dentro, no nos quedaremos a comer, pero sácanos algo —dijo Gorostiola.


  Sofía Loren espléndida, acompañada del Alcalde Azkuna nos recibió desde una de las fotografías que con numerosos cuadros, varios de Lorea Oar Arteta decoraban las paredes.


  Estuvimos hablando de trivialidades mientras me preparaban el vermut con un poco de ginebra y angostura y a mi colega una caña de cerveza bien fría. Unas anchoas rebozadas y una ración de pisto con langostinos acompañaron a las bebidas.


  —Te veo mejor que el otro día. Acabo de estar con el Bodeguero y me ha confirmado lo que ya me adelantó: ni ha sido él ni sabe quién lo ha hecho.


  Le conté con detalle la conversación del Rimbombín y la que acabábamos de tener sobre las averiguaciones de sus colegas gallegos. Me dejó hablar, aunque tenía la sensación de que conocía lo que le iba contando. No me cortó ni siquiera cuando le transmití la indignación de aquellos por las acusaciones, que le relaté tal cual.


  —Cómo mienten y qué impresentables son, aunque parece que no tienen nada que ver. Hay noticias y esto se está precipitando. Te pido discreción total sobre lo que te voy a contar, porque quiero que me sigas ayudando.


  —La tienes, pero no sé qué ayuda te voy a poder prestar.


  —Han pedido un rescate económico, por eso me ves más animado.


  —No me tienes que contar los detalles, guárdatelos.


  —Algunos sí, pero quiero que sepas, han pedido un millón de euros en setenta y dos horas, y otro millón setenta y dos horas después. El lugar y forma de pago me lo reservo. Voy a ir yo solo con el dinero y nadie sabe dónde será la entrega. Me ha llegado la petición por carta, con una señal que solo Lucía conoce, por lo que es evidente que está con ellos, y con unas instrucciones muy precisas.


  —Es un poco raro lo de las dos entregas, porque genera un riesgo innecesario a los secuestradores.


  —Me imagino que pensarán que no puedo conseguir dos millones en tres días, pero se lo voy a llevar todo en la primera entrega. Parece que son profesionales, está todo muy bien pensado. ¡Ah! La pasma no sabe nada ni quiero que lo sepa. Lo último que quiero es poner en peligro a mi hija. Y han sido muy explícitos al respecto.


  —Te comprendo perfectamente. Por cierto, si quieres que te deje dinero dímelo, no hay problema.


  —Gracias, pero lo tengo ya. Los secuestradores no me han debido ver muy solvente con tanto plazo.


  —¿Tienes idea de quién puede ser?


  —Probablemente algún grupo del este que me conoce mal. Les habrán pasado la información y se han presentado con lo puesto. Y aquí entras tú.


  —Te escucho.


  —Voy a ir a por ellos, lo que averigüe la policía cuando Lucía esté a salvo me tiene sin cuidado. Si puedo aprovecharme de ello mejor, pero los que hayan sido me las van a pagar.


  —¿Tienes alguna idea?


  —Estoy demasiado ofuscado para pensar, por eso quiero que me eches una mano. Muévete y no escatimes en gastos. Olvídate de pillarles con Lucía, voy a pagar y no quiero entorpecer su liberación. Pero una vez que esté libre, voy a dedicar mi vida a acabar con ellos, aunque me arruine y ocupe una celda el resto de mis días.


  —¿Por qué no nos volvemos a ver cuando esté tu hija a salvo? Entonces podremos hablarlo con más serenidad y sobre todo mucho más tranquilos.


  —Hablaremos, pero empieza ya a moverte discretamente. ¡Ah! La nota del rescate, en un castellano impecable, la han dejado en la tienda de calzado que tiene mi sobrina en Colón de Larreategui. Al abrir esta mañana, se la ha encontrado debajo de la puerta.


  —No está mal pensado.


  —Desde luego. Teníamos controlado Correos y las empresas de mensajería nos hubieran ayudado. Mi casa y oficina también están vigiladas.


  —Lo extraño es que conocieran a tu sobrina.


  —Sí, quizás Lucía les ha facilitado la información. Y me parece bien, si no la poli estaría sobre aviso y es lo último que quiero.


  Nos despedimos y le prometí comenzar a hacer averiguaciones. No sabía muy bien cómo, pero esta faceta de detective legal me atraía.


  Salieron Rafa y Santiago a despedirnos y les prometí venir esa semana a pescar. Rafa se comprometió a acompañarme.


  9. El Museo de Bellas Artes
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  Me dirigí directamente a casa, para lo que volví a tomar el tranvía. El secuestro parecía que se situaba en parámetros normales: la chica a cambio de dinero, y eso era lo mejor, pero aun así, todo era muy extraño.


  ¿Quién en su sano juicio secuestra a la hija de un auténtico capo, con capacidad y ganas para destruirte, cuando tienes a docenas de chicas con padres mucho menos problemáticos?


  Y si eran de fuera, ¿quién les había recomendado esta operación? Era de locos o era alguien que, precisamente, buscara su destrucción. Y si eran de aquí, ¿cómo podían ser tan torpes?, ¿o buscaban otra cosa?


  Con todos estos pensamientos llegué a casa y lo primero que hice fue entrar en internet y buscar grupos del este de Europa que operaran en España. La información era abundante, pero de poco me servía. La mayoría de ellos estaban instalados en la costa mediterránea, Málaga y Madrid. Muchos de sus miembros provenían de la policía o el ejército, huidos por abusos o delitos diversos y buscados en distintos países. Aunque gozaban de movilidad, no se les conocían acciones en el resto de España.


  Decidí hablar con algún excolega de Madrid, Barcelona y Marbella, por si me podía ayudar, pero cada vez dudaba más de que por esa vía pudiera sacar algo en limpio.


  Estaba intranquilo, parecía que con esta nueva actividad volvía a la vida de antes, estresado, siempre alerta y esperando que en cualquier momento la policía cayera sobre mí. Y no podía ser, estaba fuera de ese mundo y solo estaba ayudando desinteresadamente, tenía que convencerme de ello, si no era mejor dejarlo. Lo que pasaba es que me gustaba. Quería seguir, pero lo haría desde el otro lado. “Garrincha ya no eres un delincuente”, me repetía. Tenía que creérmelo.


  Bajé a la calle y me acerqué al Carola. Ya no lo llevaba Rafa y a los nuevos no les conocía. El aspecto había mejorado, pero el ambiente, a mitad de camino entre bohemio y cutre, era el mismo. Siempre me había sentido a gusto allí y, con el antiguo propietario, nos enfrascábamos en conversaciones interminables que acababan cuando tenía que cerrar el tugurio. Pedí una cerveza y me senté junto al ventanal que daba al paseo.


  Aunque estuviera haciendo labor de detective no lo era, y no pasaba por mi cabeza conseguir una licencia. Además, tampoco me la darían. Las otorgaba el Ministerio del Interior, vamos la policía, y se podían morir de risa solo de ver la solicitud. Tenía que enterarme hasta dónde podía llegar mi investigación dentro de la ley y qué estaba obligado a comunicar a las autoridades. Aunque el sentido común me podía valer, no estaría de más consultarlo con Aguirre, el abogado que siempre me había defendido y del que me fiaba. Sonó mi móvil y vi que era Teresa.


  —¿Dónde andas?


  —En el Carola.


  —¿Qué tal te ha ido? Tengo ganas de verte.


  —Yo también, hay novedades.


  —¿Nos vemos en el Museo de Bellas Artes? Hay una exposición de hiperrealismo que me apetece un montón ver.


  —Perfecto allí estaré, he oído que merece la pena.


  —Dame media hora para ordenar unas cosas.


  —Un beso, nos vemos.


  El museo de Bellas Artes, que está situado en una de las entradas al parque de Doña Casilda, tiene unos fondos de gran calidad. Es una de las mejores pinacotecas de España. Goya, Zurbarán, Murillo, Gauguin, Sorolla, Zuloaga, Bacon, Tápies y un largo etcétera están presentes, además de una gran colección de pintura clásica vasca.


  De forma temporal, la mayoría de sus exposiciones son francamente buenas y Teresa no solía perdérselas. Le gustaba que le acompañara y, aunque mi ignorancia sobre pintura era muy grande, disfrutaba viendo las exposiciones, acompañándola y oyendo sus explicaciones.


  A mi mujer le encantaba el arte y aunque siempre decía que no entendía mucho, a mi me parecía una experta. Sus explicaciones eran detalladas, hacía comparativas con otros autores y siempre intentaba contarme historias sobre los cuadros.


  En todos los viajes solíamos ver museos, y era una de las primeras cosas que organizaba. Lo que más me admiraba es que era una auténtica autodidacta. La vi entrar y pararse con susto ante una escultura que era difícil de distinguir de un conserje del museo. Me sonrío y se acercó diciéndome:


  —¡Que pasada!, ¡que figuras!, son geniales.


  —Demasiado reales para mi gusto —le dije.


  Dimos un paseo por la exposición, pero Teresa tenía ganas de que le contara los últimos acontecimientos.


  —Bueno, cuéntame cómo te ha ido con esos dos firmas.


  Le conté a Teresa las conversaciones que había tenido. Cuando le detallé la reunión con Gorostiola, se le iluminaron los ojos. Cuando acabé, ni se lo pensó:


  —Es lo mejor que podía ocurrir, que fuera un tema de dinero. Gorostiola está forrado y no le va afectar lo más mínimo. Pagar de una vez y sin que lo sepa la poli. Y que le devuelvan a su hija cuanto antes.


  —¿Y luego?


  —Lo mejor es que se olvide, pero eso no lo va hacer.


  —Y ahí entro yo. Quiere que le ayude a saber quiénes han sido.


  —La cuestión es que tú no le ayudes en lo que piensa hacer. Ahí sí que estás pillado. La policía y la justicia no entienden de reparar honores o ajustar cuentas.


  —Lo tengo claro Teresa.


  —Eso espero, porque sería tu perdición. Él es su padre y sabrá lo que hace, pero tú no eres nadie.


  —Lo que no sé es por dónde empezar.


  —Olvídate de mafias del este. Aunque hayan sido ellas, ni internet, como me has contado, ni antiguos colegas, te van a decir nada. Yo empezaría por la gente cercana a Lucía: amigos, novios, rivales, etc. La información ha tenido que partir de alguien muy cercano: dónde estudia, qué clases tiene, a qué hora va, por dónde; tienen que saber lo de la prima y la tienda de zapatos.


  —Eso quizás se lo haya dicho la misma Lucía.


  —Yo creo que no, eso no se improvisa, es un elemento crucial en un secuestro, como pedir el rescate.


  —Tienes razón, le voy a llamar y que me diga con quién puedo hablar.


  Cuando le expliqué lo que pretendía, Gorostiola no lo dudó y me dijo:


  —Habla con Nerea, es sobrina mía y siempre andan juntas. Le diré que la vas a llamar.


  —¿Es la de la tienda?


  —No, esa es también prima suya, pero más mayor. Nerea tiene un año más que Lucía y estudia Informática también en Deusto; ella te pondrá en contacto con sus amigos y compañeros de clase. Por cierto, la Ertzaintza ya ha estado con todos ellos y no parece que haya averiguado nada.


  —Ya sabes que hay mucha gente reacia a hablar con la policía.


  —Desde luego, igual tú sacas algo en limpio. Ahora le llamo.


  —Te mantendré al tanto.


  —Perfecto.


  Cuando llegué a casa llamé a Nerea desde mi móvil, porque lo que estaba haciendo era legal y no quería esconderme. Me lo cogió a la primera y me adelantó, sin yo preguntarle nada, que le había llamado su tío. Por lo poco que hablé con ella me pareció una chica espabilada, lista, y que además estaba deseando hablar conmigo.


  —Sabes que hablé con la Ertzaintza, estuvieron muy correctos, pero prefiero hablar contigo. Nos vemos ahora mismo, si te viene bien.


  —Mejor mañana por la mañana y primero solo contigo; luego estaré con los demás.


  —Perfecto. ¿Dónde quedamos?


  —¿Te parece en el Hotel Meliá a las nueve?


  —Sí, me viene bien, porque luego tenía intención de pasar por la Uni.


  —¡Ah! Nerea, prefiero que no le adelantes a nadie que nos vamos a ver.


  —Ningún problema. Hasta mañana a las nueve.
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  Eran las nueve en punto de la mañana cuando entré en el Hotel Meliá. Me acerqué a la cafetería y allí, en una mesa que daba al parque, estaba sentada una chica que, en cuanto me vio, se levantó, sin que tuviera ninguna duda de quién era yo.


  —¿Eres Garrincha?


  —El mismo. ¿Y tú Nerea?


  La chica era muy delgada y espigada, con unos pómulos marcados, una nariz recta y hermosa; unos labios sensuales y los ojos, castaños, muy vivos y despiertos; el cabello también era castaño, con media melena. Tenía veinte años y se dio perfecta cuenta que le había hecho un rápido y completo repaso, pero no pareció importarle. Le doblaba la edad y eso debía darme licencia.


  Nerea estaba nerviosa y estrujaba la bolsita con azúcar que acompañaba al café. Pedí otro y, ansiosa, fue a recogerlo a la barra, sin esperar al camarero. La observaba y se dio cuenta.


  —Sí, estoy fatal, además de mi prima era mi mejor amiga. Ha sido un palo muy duro.


  —¿Sabes que estoy ayudando a tu tío para averiguar quiénes la han secuestrado?


  —Me lo ha dicho y también que te puedo contar todo lo que sé, que eres de total confianza. Incluso aquello que no me atrevería a contárselo a él.


  —La impresión que tenemos es que es muy posible que la información para el secuestro puede haber salido de un círculo muy cercano a Lucía.


  —¿Te dijo mi tío que hablé con la Ertzaintza?


  —Sí, me lo dijo.


  —Han hablado con todas sus amigas más cercanas y compañeros de Universidad y creo que no han avanzado nada. Me han vuelto a llamar para hablar otra vez conmigo.


  Había algo en cómo me estaba contando las cosas que indicaba que quería decirme alguna cosa y no sabía de qué manera. Había dejado el sobre de azúcar y ahora, con su mano izquierda, se retiraba un flequillo imaginario de la frente. Podía interpretarse como un gesto coqueto, pero realmente era algo nervioso. En una de esas le cogí la mano cuando se la llevaba a la frente y sin soltarla le dije:


  —Nerea arranca ya, cuéntame lo que quieres contarme y no te atreves. No se lo has dicho a la pasma y puede ser importante. Estate segura que lo que me digas será confidencial, nadie tiene por qué saber que me lo has dicho tú, ni siquiera tu tío.


  Nerea me miró con sus ojos castaños, me apretó la mano antes de soltarla y me dijo:


  —Tienes razón, quiero contarte algo y no sabía cómo. Se me tenía que notar, llevo estos días sin vivir y con un mal rollo impresionante. No se sí puede ayudar, pero te lo voy a decir.


  —Cuéntamelo todo, no me voy a escandalizar. No sé si sabrás algo de mis andanzas, pero algo de la mala vida sé.


  Nerea sonrió y se soltó.


  —Lucía, de unos meses para acá, llevaba una especie de doble vida. El verano pasado conoció a un auténtico macarra, que la ha tenido totalmente enganchada. Fue en las fiestas de San Pantaleón en Zalla.


  —¿Es de Zalla?


  —No, es de Bilbao, pero se conocieron allí. Yo no estaba con ella, pero luego me lo contó.


  —¿Qué te hace pensar que puede ser importante? Y que conste que yo creo que lo puede ser.


  —Si hubiera sido una relación rara, extraña, inapropiada o como lo quieras llamar, aunque me hubiera molestado, era su vida y ya era mayorcita. Lo que más me indignaba era la dependencia tan grande que le generó. Lucía no era así y estaba como fascinada, absorta, como drogada con él.


  —¿Enamorada?


  —No, yo creo que era algo más, como si de una secta se tratara. Apenas me contaba nada, pero yo la veía y a mí no me engañaba. No estaba enamorada, estaba como subyugada.


  —Dame datos de él. ¿Le conoces?


  —Se llama Josu, y no sé cómo se apellida. Le he visto una única vez y no de cerca. No me lo podía creer: alto, grande como un gigante, cabeza rapada, tatuajes en los brazos y aros en las orejas; fuerte de gimnasio; vamos, deplorable.


  —¿Edad?


  —Según Lucía tiene veintiocho años, pero a mí me pareció que tenía más. Le eché una bronca…, pero no me dejó seguir y desde entonces apenas hablamos de él. Me pidió que no se lo dijera a nadie, pasara lo que pasara. Y se lo prometí. Hasta ahora lo he cumplido.


  —¿Sabes dónde vive, trabaja, amigos, por dónde anda?


  —Sé muy poco. Vive por la zona de la Casilla, pero nada más. Cuando lo hablamos me dijo que vendía coches de segunda mano.


  Como Nerea me vio sonreír, me preguntó:


  —¿No pensarás que iba a currar en Iberdrola?


  —Conozco un poco el tema, cuando alguien dice que vende coches de segunda mano échale un noventa por ciento de probabilidades de que se dedique a algo ilegal.


  —Pues no me extraña nada. Sus amigos deben ser del mismo pelo y me habló de un gimnasio que frecuentaba en la zona de Basurto y de una peña del Athletic. Solían ir a San Mames todos los partidos y también que viajaban muchas veces, cuando jugaba fuera. Lucía no iba y sé que le hartaba mucho.


  —Con estos datos no tiene que ser muy difícil encontrarle. Dime, ¿has intentado localizarle estos días? Y haz un repaso de cualquier cosa que nos pueda ayudar, el detalle más insignificante puede ser importante.


  —Intenté localizarle nada más producirse el secuestro, pero no conseguí nada. Me encontraba muy perdida e incluso en uno de los gimnasios que visité me dio la impresión de que le conocían y, con malos modos, me dijeron que no volviera a aparecer por allí. Las miradas que recibí me hicieron tomármelo en serio.


  —¿Sabes la dirección de ese gimnasio?


  —Está en Novia de Salcedo, junto a un centro de salud mental.


  —Conozco la zona.


  —GYM Muscles se llama. ¡Ah!, también había un pequeño ring para boxear.


  —Muy típico del personaje.


  —Te cuento más. Cuando le pregunté a Lucía si se drogaba, no lo negó, contestó diciéndome que no estaba con él por las drogas. Mi impresión es que estaba esclavizada sexualmente o algo así. Y curiosamente, Lucía siempre ha sido muy poco lanzada en lo del sexo. A veces le tomábamos el pelo, preguntándole si todavía era virgen.


  —Quizás por eso mismo el enganche fuera mucho mayor, probablemente descubrió el sexo con ese pájaro y quedó atrapada.


  —Y comenzó a drogarse, me encaja todo. Y, ¿antes?


  —Nada, ni un porro, ni una pastilla para estudiar. Y hay otra cosa: unos días antes del secuestro, me llamó toda misteriosa y dijo que quería verme; nos vimos y me preguntó si conocía algún ginecólogo de confianza, no quería ir al suyo; le pregunté si estaba embarazada y se rio; me dijo que no, que era para otra chica; no la creí, pero me callé.


  —¿Le diste algún nombre?


  —Sí, el doctor Gadea, en la Clínica Euskalduna. Le dije que podía ir de mi parte. Como comprenderás, después de todo esto la secuestran y ya no sabía dónde meterme. ¿Me imaginas contándoselo a mi tío sin haberle alertado antes? Conociendo lo bestia que es, acaba conmigo. A la Ertzaintza tampoco me atreví a decírselo, porque se hubiera enterado mi tío, y en el fondo tampoco tengo claro que su vida privada tenga algo que ver con el secuestro.


  —Nerea, no sé qué sabrás del secuestro a día de hoy.


  —Nada, nadie me ha dicho nada.


  —Yo tampoco te lo puedo aclarar, pero mi impresión es que todo lo que me has contado sí tiene que ver, y Josu puede ser la clave de todo.


  —Solo te pido una cosa. —Nerea me cogió la mano y me miró fijamente—. Esta información la has averiguado tú, yo no te la he dado. No es solo por mi tío, son también mis padres. El cristo iba a ser monumental. Tú has podido conseguir la información por otros medios.


  —Estate tranquila, mis fuentes del hampa me han puesto sobre aviso. Tú no vas a salir para nada.


  La cara de Nerea parecía otra, me lo agradeció y una sonrisa suya me envolvió entero.


  —Una cosa. Además de ti, ¿esto lo sabía alguien más? Una amiga, una compañera de la Uni…


  —Estoy convencida de que no, ella seguro que no lo ha contado y tampoco estaba tanto con Josu. Creo que me utilizaba a mí de tapadera. Quizás alguien podía pensar que tenía un ligue por ahí, pero sin más, y tampoco lo creo. A la Ertzaintza nadie le ha dicho nada, y han hablado con mucha gente.


  La información que me había proporcionado Nerea era muy importante y podía dar un giro trascendental al secuestro. Estaba convencido de que tenía que ver con Josu y sus amigos. Por los datos que tenía no podía ser difícil localizarle, pero tenía que andar con mucho cuidado; Gorostiola no querría entorpecer el pago del rescate y la puesta en libertad de Lucía. Yo estaba de acuerdo y tenerla a salvo era lo principal. Me acercaría sin hacer ruido a los lugares por donde se movía Josu y esperaría a que Lucía estuviera en casa para echarle el lazo. Por ahora no le iba a adelantar nada a Gorostiola, para que se centrara en el pago del rescate.


  Cuando me despedí de Nerea parecía otra. Había recuperado el color y estaba sonriente.


  —Menudo peso me he quitado de encima, espero que sirva para algo.


  —Estoy convencido de que sí y tú tranquila, que no me has dicho nada. ¡Ah! Y si en su día lees informaciones sobre el tal Josu, tú tampoco sabes nada, aunque no te guste lo que leas o veas. ¿Me explico?


  —Res ipsa loquitur. —Al ver la cara que puse, se rio y dijo algo así como “cegadoramente obvio” y se dirigió hacia la Universidad de Deusto.
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  Con la información recibida estaba convencido de que podía avanzar bastante. No sería difícil localizar al macarra de Josu y averiguar si tenía que ver con el secuestro. Mi preocupación ahora estaba en no poner en riesgo la liberación de Lucía con una actuación precipitada. Iría con pies de plomo, me limitaría a recabar información y a esperar.


  Me acordé de Chino Cubano, un cubano con mezcla de rasgos orientales que se instaló en Bilbao a mediados de los setenta. Según decía era sobrino del legendario José Legrá, el Puma de Baracoa, boxeador que, en agradecimiento al asilo que le dio la España franquista, solo contestaba con vivas a Franco y arribas a España a cualquier pregunta que le hicieran. Su grandeza en el ring, de la mano de Kid Tunero, solo era comparable con su cortedad mental. Llegó a ser campeón del mundo de los pesos pluma.


  Lo cierto es que Chino Cubano enseguida se hizo un hueco en el mundillo del boxeo en Bilbao, pero más fuera de la lona que dentro. Nunca llegó a sobresalir como boxeador. Sin embargo, fue propulsor de muchas veladas y mantuvo un gimnasio en el barrio de Irala, con un ring donde daba clases de boxeo. Era una institución en Bilbao y, aunque se había jubilado recientemente, conocía todo lo que se cocía en los gimnasios y en el boxeo de la capital.


  Le conocí hace veinte años cuando yo empezaba: me recomendaron su gimnasio y, aunque no hacía boxeo, acudía regularmente a entrenarme; pesas, abdominales, barras, estiramientos…, conseguían mantenerme en forma. Esa delgadez y aspecto de mala salud que ahora tengo, entonces no era así; derrochaba energía y, con mi altura, aparentaba ser más fuerte de lo que era.


  La policía andaba tras de mí. En Cambados, habíamos escapado un colega y yo a tiros cuando recogíamos un cargamento de cocaína. Supimos después que lo tenían controlado los picoletos. Por unas fotos que sacaron y por las detenciones que allí se produjeron, llegaron a la conclusión de que yo era uno de ellos. Al que iba conmigo no le tenían identificado.


  Hablé con Chino Cubano y le conté lo que me pasaba, me daba confianza y siempre intuí que él tampoco era trigo limpio. Como luego comprobé, lo suyo eran los anabolizantes, pero por entonces no era delito comercializar con ellos. No se lo pensó y me dijo:


  —El jueves pasado estuviste toda la tarde en mi gimnasio, incluso me compraste unas cremas y unos botes de vitaminas. Tengo copia de la factura.


  Sonreí, le di la mano y no tuve más que hablar. La policía no se lo creyó, pero no se atrevió a llevarme ante el juez. Luego me comentó que estuvieron vigilando el gimnasio durante una temporada, hasta que se cansaron. Este suceso me unió a él y le supuso una buena inversión. Nunca tuvo que visitar un banco y cuando necesitaba dinero me lo pedía. Era bastante correcto y me lo solía devolver, aunque cumplir los plazos nunca fue su fuerte.


  —Chino, ¿cómo estás? ¿Me reconoces?


  —Por favor Garrincha, que solo estoy jubilado, como tú, no gagá.


  —Necesito verte. Es importante.


  —¿Pero no estabas retirado?


  —Sí, claro, pero por lo que te llamo es todo legal.


  —No necesitas explicarte. Nos vemos cuando quieras.


  —Por mí esta misma tarde, si te parece.


  —A las siete, al lado de mi casa, en el Bola Viga.


  —Allí nos vemos.


  Chino Cubano vive, desde hace muchos años, en la calle Labayru, casi en el cruce con Enrique Eguren. La zona había pasado de ser muy anodina, con algún bar de putas más o menos explícito, a ser un núcleo comercial importante con un incremento de gente llegada de oriente que se había producido en los últimos años, y una comunidad dominicana que también se asentaba sin hacer ruido. Los puticlubs se habían trasladado a otro lugar muy cerca de allí, a la calle General Concha y a los aledaños de la plaza de toros y, finalmente, los chinos, comprando comercios y lonjas poco a poco, se habían hecho con el barrio. Un floreciente mercado textil, mayoritariamente mayorista, crecía a buen ritmo.


  El barrio de Irala no estaba muy lejos y es allí donde estuvo ubicado el gimnasio del Chino Cubano. Cuando me acerqué al Bola Viga comprobé la vitalidad que estaba tomando el barrio, con orientales y dominicanos desplazando a la comunidad local, sin que el paisaje apenas se alterara. A veces, un chino mandarín, con todas sus galas y exagerado de colores, se te cruzaba ejerciendo su poderío como si fuera a una fiesta o, simplemente, estuviera vigilando sus propiedades.


  Mi amigo no desentonaba, y sus rasgos físicos, cruce oriental y caribeño, le daban un glamour que supo aprovechar.


  Llegué primero al Bola Viga, templo en su día del mejor bacalao de Bilbao. Desde la barra vi como pararon al Chino tres veces en menos de ochenta metros. Atendía con parsimonia lo que le decían y apenas hablaba; en dos ocasiones sacó una libreta y tomó unas notas. Una perilla, su cabeza como una bola de billar y sus más de sesenta años le daban aún un aire más oriental. Seguía fuerte como un toro.


  Nos dimos un abrazo y, aunque hacía varios años que no lo veía, le encontré en perfecta forma.


  —Este paseíllo, ¿lo tenías preparado?, ¿por eso querías quedar aquí?


  —Calla, lo que me faltaba, montar numeritos para impresionarte.


  —Es una broma, te conozco.


  —Ahora me gano la vida en la calle. Lo que saqué vendiendo el gimnasio se me iba a acabar pronto y la pensión de autónomo que me ha quedado es de risa, así que me he reconvertido en una especie de gestor inmobiliario, los americanos lo llaman home hunter.


  Al ver la sonrisa y cara de extrañeza que puse, continuó:


  —La comunidad china confía plenamente en mí, me conocen desde que se acercaron al barrio y nunca les he defraudado. Les he ayudado y bien. Además, me consideran uno de los suyos, será por mis rasgos y mi nombre de guerra.


  —¿Y los locales?


  —Bueno, saben que tiro para los chinos, pero que soy legal. Es normal que vengan bilbaínos de toda la vida con sus lonjas o inmuebles para vender. Saben que los orientales son los únicos que compran. Y como no tengo gastos, mi comisión es del 2%. No me quejo y, a pesar de la crisis, me va bien.


  Nos habíamos sentado en una mesa de un reservado que hacía las veces de comedor y, tras unas cervezas muy frías como se encargó de recalcar mi amigo, empecé a contarle por qué le había llamado. Le conté lo esencial, sin comentarle lo referente al rescate ni a los planes de Gorostiola.


  —Pero como comprenderás, quiero ir con pies de plomo, la chica está en peligro y no quiero estropearlo. ¡Ah! Y absoluto silencio. Que no salga de aquí.


  —Por lo que me cuentas, me imagino el tipo de personaje que es. Siempre los hemos tenido así en los gimnasios, pero ahora son más agresivos y mucho más idiotas. Hace falta ser un imbécil integral para secuestrar a la hija de Gorostiola. Es como para descartarlo, si no fuera por lo cretinos que son.


  —¿Conoces el gimnasio ese de Novia de Salcedo?


  —Sí, lo conozco. El dueño, Gervasio Salazón, es pasable, pero los que lo frecuentan son chusma, unos obsesionados por los musculitos, y hasta las cejas de anabolizantes raros que te dejan p’allá. Nada que ver con los que vendía yo.


  —¿Por la zona hay más de ese tipo?


  —Hay otro en los bloques de la Casilla de tal pelo, y un par de ellos en Santutxu.


  —¿Y lo del boxeo? ¿Tienen ring y se practica?


  —En el de Novia Salcedo entrenan varios y una vez al mes hay veladas para aficionados. En los demás no. Hay alguno que sigue con el boxeo pero es otra cosa, no arrastra a esa peña.


  —Seguro que el tal Josu estará en el GYM Muscles de Novia Salcedo.


  —Probablemente. Puedo llamar a Gervasio, el dueño, que seguro que le conocerá, pero nos arriesgamos a que le informe de nuestro interés.


  —No podemos llamarle, hay que ver si podemos acercarnos sin levantar sospechas.


  —No sé si va a ser fácil, yo puedo tener alguna disculpa para acercarme, pero ¿y tú?


  —Ve tú solo.


  —Si te parece me acerco ahora. Voy a comprarle unas pastillas para el metabolismo rápido o algo así que están haciendo furor y seguro que las tiene. Espérame por allí y luego te digo lo que veo.


  —Te lo agradezco Chino.


  Le esperé en el restaurante “Rogelio”, a poco más de cinco minutos andando del gimnasio. Me comí una banderilla de atún y me di cuenta que tenía hambre. Pedí un bocadillo de jamón y lo engullí sin enterarme.


  Llamé a Teresa y la avisé de que esperaba llegar pronto a casa. “¿Todo en orden?”, me preguntó. Le dije que sí. El día había sido fructífero y había avanzado mucho. Eso pensé, aunque no se lo dije por teléfono. Cuando estaba acabando la segunda caña, entró Chino Cubano.


  —¿Aburrido?


  —No te preocupes. ¿Qué tal te ha ido?


  —Te cuento. Me ha hecho esperar un buen rato, porque estaba ocupado. Se ha extrañado al verme, pero creo que no le ha dado importancia. Cuando le he dicho que estaba interesado en las pastillas, me ha contestado que se le han acabado, pero que le llegan mañana unas mejores, que han dejado anticuadas a las que le he pedido y están arrasando en Estados Unidos y Europa.


  —Bien, bien.


  —Sí, le he comentado que hay una persona muy interesada, pero que las querrás ver.


  —¿Y?


  —Ha salido perfecto. Mañana nos espera a las nueve de la noche y, a continuación, tienen una velada de boxeo, la que hacen todos los meses, he mostrado interés y me ha dicho que nos quedemos.


  —Buen trabajo Chino, es la mejor manera de introducirnos sin levantar sospechas.


  —Me ha preguntado si eras de confianza, a mí me conoce bien y sabe que he estado en el negocio de los anabolizantes. Le he dicho que totalmente y le he insinuado que tienes mercado bueno y amplio.


  —¿Sabes qué no tengo ni idea de esos productos?


  —Ya te informo yo de lo básico y entra en una página de internet que te envío luego por Telegram.


  —¡Ah! Se me olvidaba, el gimnasio es la sede de la peña Athletic Karajo; había un cartel organizando un viaje a Vallecas.


  —¡Hostias! Todo encaja. Lo que me dijo Nerea. Ahí tiene que estar Josu; no nos hemos equivocado.


  Salimos del Rogelio y el Chino Cubano me fue dando una lección magistral de anabolizantes. Quedamos para el día siguiente, prometiéndome una noche intensa y quién sabe si también decisiva.


  Cuando dejé a mi amigo, noté que en la acera de enfrente había un coche en doble fila, con las luces apagadas y dos hombres en su interior. Mi instinto de siempre apareció y me di cuenta de que no lo tenía dormido, aunque llevaba tiempo sin tener que hacer uso de él.


  Con tranquilidad me fui hacia la calle Autonomía, pero el automóvil no se movió y tampoco me siguió nadie andando. El mensaje me lo habían dado: sabían que me estaba moviendo y querían que lo supiera. No sé si podía trastocar los planes, pero debería tenerlo en cuenta.


  Cuando llegué a casa, Teresa me estaba esperando y con ganas de hablar. El día había sido tan intenso que no me fue fácil contarlo con precisión. Sin querer, saltaba de una reunión a otra, volvía a la anterior y así hasta que, por fin, pude centrar bien las cosas.


  —En teoría has avanzado mucho, echarle mano al tal Josu parece que está a tu alcance y que tiene algo que ver, resulta muy probable. Pero no me convence, es todo demasiado fácil y las cosas no te las dejan preparadas para que te las lleves. Algo falla, hay elementos que no vemos.


  —Creo que tienes razón, han sido solo un par de gestiones lógicas y aparece la solución. Hemos tenido la suerte de que Nerea nos ha encarrilado hacia el objetivo. Incluso sin Chino hubiéramos tardado algo más, pero el resultado sería el mismo.


  —Es raro que la Ertzaintza no esté sobre la misma pista.


  —No lo sabemos, pero Nerea no les dijo nada.


  —Cuídate de la poli, no vaya a ser que al final te líen.


  —Descuida. No estoy haciendo nada ilegal.
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  Sara Cohen seguía en su despacho de la comisaría de Deusto recibiendo informes sobre la marcha de las investigaciones. La mayoría eran verbales y, prácticamente, carecían de valor. Su brigada de investigación criminal, la más preparada de la Ertzaintza tanto por medios como por personal, los pata negra del cuerpo, no avanzaban nada. Dados los antecedentes del padre, estaba colaborando con ellos la brigada de estupefacientes, que dirigía Miguel Fabretti, pero parecía descartarse el ajuste de cuentas o las represalias entre narcos como habían pensado al principio.


  Pero la extrañeza se estaba instalando en los pensamientos de Sara. Ahora la tranquilidad de los Gorostiola era pasmosa. Al principio, las llamadas, las urgencias, las recomendaciones…, porque llegaban desde los sitios más insospechados interesándose por Lucía y pidiéndoles que hicieran todo lo posible. Eran abrumadoras y, de repente, habían cesado, todo era calma expectante. Quisieron recabar una información del padre de la chica y costó dar con él porque estaba ocupado o no lo encontraban. Y en estas aparece Garrincha, que empieza a moverse como si de un detective privado se tratara, cuando era o había sido, sobre esto hay discusiones, uno de los mayores capos del hampa de Bilbao.


  Se entrevista con Gorostiola, con la sobrina Nerea y según le acababan de informar, el día anterior había pasado un buen rato con un personaje turbio apodado el Chino Cubano.


  Cada vez estaba más convencida de que el pago del rescate se había puesto en marcha, y no querían que la policía interviniera. Lo de siempre: en vez de verles como una ayuda, como sus aliados, eran unos apestados que podían estropearlo todo. Qué imbéciles eran.


  Pero además Sara intuía que había algo más. Y estaba decidida a averiguar qué era.


  —Sara, ¿estás libre?


  —Sí Miguel.


  —Ahora bajo.


  Miguel Fabretti entró por la puerta y, como siempre que estaban solos, aprovechó para darle un piquito a la inspectora. Eran varios años los que llevaban enrollados o algo parecido, porque aunque Sara se divorció y no volvió a emparejarse, y Fabretti seguía con Carlota, su relación tomaba habitualmente un formato horizontal, pero sin despegar en el aspecto sentimental. Si Sara quisiera, ambos ya serían pareja, pero no terminaba de decidirse y el tiempo pasaba sin que hubiera novedades. Fabretti tampoco insistía, como si así también le fuera bien.


  Sara le devolvió el beso, pero no se entretuvo, le daba pavor que la cazaran en una debilidad, aunque fuera tan razonable.


  Miguel Fabretti era un hombre grandullón, bien parecido, buena persona, con una cara sonriente como de no haber roto un plato y que poseía el don innato de gustar a las mujeres. Bueno, a todas menos a la suya.


  Casado con Miren Bego Retortillo, también ertzaina y madre de su hijo, Mikel, su matrimonio se rompió al liarse la mujer con otro compañero, Sabino Mirones, un cantamañanas de primera.


  Ambos estaban en tráfico y de tanto patrullar acabaron uno encima de otro.


  Nadie podía creerse que Miren Bego Retortillo cambiara al mejor partido del “cuerpo” por Sabino Mirones, cuya vida se regía fundamentalmente por su devoción al Athletic y a la Virgen de Begoña.


  Pero así son las cosas. Fabretti lo pasó mal al principio y su hijo Mikel estuvo sometido a demasiadas presiones, pero pronto comprendió que había sido una bendición esa ruptura.


  Carlota entró en su vida cuando investigaban el crimen de Álvaro Cienfuegos en el año 2008, y desde entonces seguían juntos.


  —He encontrado lo que me has pedido sobre el Chino Cubano. Teníamos poca cosa, pero los picoletos nos han ayudado.


  —Dime, que estoy bastante intrigada.


  —Chino Cubano es un apodo de Leonardo Iturrino Legrá, sobrino de un famoso boxeador. Tiene sesenta y cuatro años y está legalmente jubilado, aunque en realidad vete a saber de qué vive. Estuvo metido en el mundo del boxeo y los gimnasios más de treinta años, desde que aterrizó en España, proveniente de La Habana, poco antes de la muerte de Franco. Le dieron la nacionalidad española y siempre ha vivido en Bilbao. Tiene rasgos orientales, de ahí lo de Chino.


  —Por ahora todo normal, entra dentro de lo que nos interesa.


  —Bien, tiene antecedentes por tráfico de anabolizantes; cuando no era delito lo hacía a la luz del día y cuando lo penalizaron siguió vendiendo, pero de una forma más discreta. Le detuvimos una vez, pero le absolvieron al no ser una cantidad relevante y estimar que era para su consumo.


  —Vamos, de risa, lo de siempre —dijo Sara.


  —Pues sí, pero ahora viene lo bueno: el Chino Cubano le prestó una coartada a Tomás Garrincha que le evitó una condena por tráfico de drogas de notoria importancia.


  —No me digas que es la de los tiros en Cambados —dijo Sara.


  —La misma.


  —Me acuerdo perfectamente. ¡Pero qué hijos de la gran puta! Y ahora los dos juntos.


  —Todo apunta a que tiene algo que ver con el secuestro.


  —Sí, estos le están echando una mano a Gorostiola. Este llama a Garrincha, que habla con Bujanda, y después entra en contacto con el Chino ese. ¿Pero para qué? ¿Cómo? ¿Con quién? —se preguntó Sara.


  —Estamos despistados, están pasando cosas de las que no nos enteramos. He hablado antes con Urrutia, el abogado, y cuando le he dicho que en caso de un secuestro ocultar hechos relevantes puede constituir un delito, me ha contestado irónicamente que a su cliente no son ese tipo de delitos los que especialmente le preocupan.


  —O sea, encima graciosillo. Pero demuestra que están en ello, han contactado con los secuestradores y están negociando o están pagando.


  —O cumpliendo sus exigencias, igual no es un simple pago.


  —Sí, pero Gorostiola no va a poner en peligro a su hija, va a hacer lo que le pidan —concluyó Sara.


  —¿Quién habrá sido? ¡Qué extraño es todo!


  —Sí que lo es, pero no podemos cruzarnos de brazos. No hay que poner en peligro a la chica, pero aquí no puede funcionar una policía paralela o la Ley del Talión. Vamos a seguirles. Desde ahora mismo vamos a tener vigilados a Garrincha, al Chino, a Gorostiola y a su abogado Urrutia. También a Nerea.


  —Lo pongo en marcha Sara.


  Estas situaciones de incertidumbre y desconcierto generaban un gran estrés en Sara, y entre otras cosas la ponían muy cachonda. Miguel, que la conocía, lo estaba esperando.


  —Miguel, ¿por qué no te pasas luego por casa y pasamos un rato juntos?


  La cara que puso lo decía todo, lo que hizo sonreír a Sara.


  —¿Te parece bien a las tres?


  —Me parece muy bien.


  Miguel fue muy puntual y a las tres estaba en el portal del comienzo del Campo Volantín, donde vivía Sara.


  Cuando le abrió, Miguel no le dio tiempo ni a darle las buenas tardes, la abrazó y comenzó a besarla, mientras la llevaba en volandas a la habitación. Por el camino fueron cayendo las pocas prendas que Sara llevaba encima. En la cama y de rodillas Sara, con ansiedad, le desabrochó el pantalón a Fabretti y enseguida empezó a dar cuenta del instrumental que, perfectamente preparado para la ocasión, portaba el ertzaina.


  Aquello subía de temperatura y solo la garantía de unas paredes sólidas de buena construcción, les preservaban de que la vecindad participara de tal soirée.


  Después de las embestidas propias del sexo vaginal, Sara comenzó a cabalgar, como la doncella “del verde que te quiero verde” de Federico, hasta que ambos se vaciaron, poniendo fin a la primera parte de la sesión.


  Con más calma volvieron al asunto y, ya en plan romántico, cambiaron los comentarios de lupanar por otros de una pareja que se quiere mucho. Sara y Fabretti se conocían bien e hicieron durar la sesión amorosa hasta que, extenuados, acabaron medio dormidos, enlazados por la cintura.


  —Sara, son las cinco, tenemos que ir a comisaría.


  —Espera un poco —le dijo mientras se acurrucaba entre sus brazos y le besaba el cuello.


  —Sabes que estoy en la gloria pero…


  —¿Nos animamos a ser pareja?, ¿a vivir juntos? Y pasamos de esta relación que no nos conduce a nada. ¿Qué te parece? —dijo Sara.


  Fabretti le cogió la cabeza, la retiro del pecho y mirándole le dijo.


  —¿Me hablas en serio?


  —Creo que sí.


  —Pero, ¿estás segura?


  —Llevo tiempo pensándolo y creo que estoy decidida. Ahora te va a tocar a ti tomar la decisión.


  —Sabes que la tengo tomada, voy donde tú me digas.


  —Es tardísimo —dijo Sara, como si no supiera de dónde salía.


  —Sí, la verdad es que no sé para qué he venido.


  Ambos soltaron una carcajada a la vez.


  —Miguel, lo que te he dicho va en serio.


  —Te creo.


  —Cuando acabe lo del secuestro, lo organizamos.


  —Tú mandas.


  Estaban contentos y, esta vez, parecía que podía ser cierto.


  13. La estación de la Concordia
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  Sabía que la jornada iba a ser larga. Tenía que hablar con Gorostiola y ponerle al tanto de todo. Lo último que quería era interferir en sus planes y en la liberación de la chica. También debía cambiar la cita con Chino Cubano. Estaba convencido que me seguía la policía y no quería que apareciera por el gimnasio.


  Aunque no había dormido mucho, me levanté pronto, y estuve tentado de coger la caña y bajar un rato, pero desistí, pronto empezaría a llenarse de paseantes y tendría que olvidarme de esa tranquilidad que me daba la pesca. Pero lo que hice fue bajar a por el pan y darme un paseo hasta el final del barrio, donde comienza el paseo que va a Zorroza.


  Estábamos a 28 de octubre y hacía un frío tolerable que tonificaba y no traía humedad, solo la bruma del Nervión, que dificultaba la visión de Zorrozaurre al otro lado de la ría. Como si fuera un pueblo fantasma, la calle estaba aún vacía y recordaba tanto a un recodo del Támesis que te hacía titubear por saber si te encontrabas inmerso en una novela de Dickens o en los aledaños de Cannary Wolf, a punto de comenzar el bullicio de miles de ejecutivos entrando a trabajar. Este remanso de paz es lo que hacía del barrio de Olabeaga un lugar que no cambiaría por nada.


  Al llegar a la altura de la iglesia de San Nicolás y de su pequeño frontón, me paré recostándome en la barandilla donde solía sujetar la caña. Así estuve un rato, intentando no pensar en nada y disfrutando de una brisa del oeste. Un sol incierto se filtraba a través de las nubes y me permitía apreciar el nuevo día que empezaba a despuntar. Allí mismo hice unos estiramientos, que me permitieron soltarme, continuando el paseo a un buen ritmo.


  Cuando volví a casa me encontraba mucho mejor. Teresa, que se había levantado y estaba en la ducha, no tardó en salir y sentarse a desayunar.


  —Te veo mucho mejor. Ayer estabas agotado.


  —Sí, me ha venido muy bien el paseo. El día está precioso, como si fuera primavera, con frío y bruma.


  —¿Vendrás tarde?


  —Me temo que sí. Mi última parada es a las nueve de la noche, viendo boxeo en un gimnasio.


  —¿Cutre?


  —Bastante.


  —Ten cuidado y mándame algún WhatsApp, para saber que estás bien.


  —Lo haré, pero no te preocupes.


  Teresa estaba preocupada y yo lo sabía. No le gustaba que volviera a lo de siempre, a pesar de ser por una causa “noble”, pero aunque me hiciera recomendaciones, todas sensatas, sabía que no debía presionarme con ningún ultimátum. Yo no lo aceptaría, y sobre eso no tenía dudas. Me llevaba bien y yo le hacía caso. Era mucho más sensata que yo.


  Estaba de acuerdo en que no debía pringarme y que no podía involucrarla de ninguna manera. Mi deseo era no sólo que estuviera al margen sino que no se preocupara, pero sabía que esto era imposible.


  Cuando Teresa se fue, lo primero que hice fue enviarle al abogado Urrutia un mensaje directo a una cuenta de Twitter que habíamos abierto para comunicarnos. Un “necesito veros” fue suficiente para recibir contestación en breves segundos.


  Habíamos quedado en la estación de La Concordia, de la que parte el tren a Santander, la Robla y otros destinos del norte peninsular. La de la fachada modernista, uno de los edificios más singulares y bellos de Bilbao. El lugar era discreto, la estación tenía poco trasiego y dos accesos, uno por la puerta principal en La Naja, donde empieza la calle Bailén, y otra por detrás, por La Bolsa y el callejón del club La Bilbaína.


  Salí con tiempo y me acerqué a casa de Chino Cubano; quería cambiar la cita de la tarde y avisarle de que era posible que nos estuviesen siguiendo. Cuando estaba cerca de su portal le llamé, estaba en casa y bajó. Allí mismo, a la vista de quien quisiera vernos, le dije:


  —Chino, ayer creo que nos siguieron, un coche sospechoso con dos ocupantes estaba justo ahí enfrente. Si te parece, por la tarde, a la misma hora, en la cafetería del Hospital de Basurto.


  —Perfecto, está al lado, y descuida, que no me seguirá nadie.


  No estuvimos juntos ni dos minutos y yo me dispuse a aprovechar la hora que me quedaba para la cita con Gorostiola, en pensar qué le contaba, porque no quería soltarle que su hija se había liado malamente con un delincuente indeseable. Era capaz de limpiarle el forro aunque no tuviera nada que ver con el secuestro, y a su hija ni te cuento.


  Cogí un taxi en la calle Autonomía y le pedí que me llevara al Arenal. Me estuve fijando y no aprecié que nos siguiera nadie, pero aun así desde el Arenal me interné en el Casco Viejo, donde tras dar una vuelta, acabé en la Catedral. La Catedral de Santiago es la iglesia gótica más monumental de Bizkaia. Su construcción comenzó a finales del sigloXIV y se terminó bien entrado elXVI, con un retablo mayor y un gran pórtico exterior renacentista.


  No había ningún servicio religioso, pero sí gente, incluido algún turista que la visitaba. Estuve unos diez minutos sentado en la parte trasera y, por primera vez, vi atractiva una iglesia, aunque solo fuera por su silencio y tranquilidad.


  Cuando salí seguí sin ver a nadie sospechoso. Por la calle Ascao y luego por la calle Esperanza me dirigí al Ayuntamiento. Desde allí crucé la ría y me dirigí a la cita. En vez de entrar por la puerta principal, lo hice por el callejón de La Bilbaína.


  No habían pasado ni cinco minutos, cuando entró Gorostiola. Estuvo un buen rato en el bar Inglés de La Bilbaína, de la que era socio, y allí, a través de los ventanales tintados, pudo comprobar que tampoco le seguían. Su semblante no engañaba, parecía otro.


  —Te veo mucho mejor.


  —Sí Garrincha, lo estoy, por lo menos sé a qué atenerme y parece que tiene una lógica. Alguien quiere mucha tela y secuestra a mi hija. Yo se la voy a dar y los que la tienen la soltarán. Ese es el guión previsible. A partir de ahí, no sé si recuperaré la pasta, pero los que hayan sido no van a poder gastarse mi dinero. Y para eso necesito tu ayuda.


  —¿Cómo va la entrega?


  —Tengo el dinero y mañana es el día señalado. Voy a ir solo, no quiero ningún percance. Debe hacerse limpiamente y que suelten a Lucía. Salvo yo, nadie sabe dónde va a ser la entrega y es lo mejor.


  —¿Lo vas a hacer en una o en dos entregas?


  —Lo llevo todo junto, quiero que vean que me fío de ellos y les doy la pasta sin prueba alguna por su parte. Prefiero arriesgarme, porque si me engañan también lo tienen todo perdido. Bueno, cuéntame qué has averiguado.


  —Te explico. A raíz de la entrevista con Nerea, he investigado alguna pista suelta y hay algún indeseable que puede tener algo que ver. Se mueve en gimnasios cutres y en el mundo de los anabolizantes. Esta noche voy a una velada de boxeo a ver si me entero de algo.


  —¿Y Lucía tiene algo que ver con ellos?


  —No tiene por qué. Han podido ser ellos los que se quieren aprovechar de la situación y se la han llevado. Pero todavía es muy pronto, solo quiero que sepas que tengo una pista que puede ser buena.


  —Estupendo. Pero mira y observa, no quiero que se haga nada hasta que Lucía esté conmigo.


  —Entendido. Por cierto, me está ayudando el Chino Cubano, ¿te acuerdas de él?


  —Perfectamente. Le perdí la pista hace muchos años.


  —Sí, está retirado. Te lo digo porque habrá que recompensarle, nos puede ser muy útil.


  —Ningún problema, lo que a ti te parezca está bien.


  —¡Ah! La pasma creo que me sigue.


  —No me extrañaría, están perdidos y quieren hablar conmigo como sea. Les estoy dando largas. Que no te sigan, no quiero que se acerquen demasiado. Voy a negar en todo momento que he pagado un duro. Es lo que me ha recomendado Urrutia.


  —Sí, es lo mejor.


  Nos despedimos y quedamos en vernos tras la entrega del dinero.


  Cuando entré en la cafetería del hospital de Basurto, Chino Cubano ya me estaba esperando. Se había preparado para la ocasión, y con un traje azul bastante llamativo, sin corbata y con un pañuelo rojo en el bolsillo superior a juego con la camisa, quería informar que iba a un acontecimiento importante. Yo, mucho más de sport, aunque con americana y unos chinos, tampoco desentonaba.


  —Qué elegante vienes Chino.


  —A los toros y al boxeo siempre hay que ir elegante.


  —Me parece muy bien, pero no creo que en ese antro vayamos a encontrarnos con gente bien vestida.


  —Seguro que no, pero por lo menos nos respetarán. Ya lo verás. Acuérdate, vamos a hacer negocios.


  —Lo recuerdo.


  —Estaban enfrente de casa esperándome, pero no me ha costado darles esquinazo. ¿Tú sin problemas?


  —Eso espero, he estado todo el día danzando, y como tenía que estar antes con Gorostiola, me he protegido bien. Por cierto, me ha dado recuerdos para ti.


  —Hace mucho tiempo de aquello —dijo el Chino sin querer continuar ni explicarse más.


  —Por cierto, me ha autorizado a que no repare en gastos, contigo tampoco.


  —Eso está muy bien. Venga vamos.


  14. Boxeo y gimnasio
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  La verdad es que me sorprendió más favorablemente de lo que pensaba. Todavía faltaba un rato para que empezaran los combates, pero había animación. La sala de aparatos no era muy grande, pero estaba bien surtida y con aspecto nuevo. La zona de boxeo estaba al fondo y, junto a una sala con dos sacos de entrenamiento, se encontraba el ring.


  Los que me parecieron ser los púgiles se entrenaban en la sala de los sacos y su aspecto era excelente. En el resto del gimnasio también había gente haciendo pesas o aparatos, mezclados con los que venían a la velada de boxeo.


  —¿Qué te parece? —me preguntó Chino Cubano.


  —Mejor de lo que esperaba.


  —No está mal, es de los pocos que combina el gimnasio y el boxeo, con ring incluido.


  No me había fijado, pero en una zona cercana a la entrada, al lado de una pequeña oficina, colgaban unos pósteres que anunciaban la Peña Athletic Karajo, además de una bandera del Athletic junto a un retrato de Bielsa, que aún mantenían y al que idolatraban, si hacemos caso a las múltiples fotos y mensajes de apoyo que había en un corcho que ocupaba toda la pared. Curiosamente, de Valverde o de los jugadores no había muestra gráfica alguna.


  Había varios jóvenes de ambos sexos que se estaban apuntando para acompañar al equipo a un desplazamiento previsto para el siguiente fin de semana.


  La zona del boxeo se estaba animando y habían instalado una barra donde servían cervezas y refrescos. Pedimos dos cervezas, mientras seguía pasando revista al personal.


  Los que estaban utilizando el gimnasio eran el prototipo del musculitos que quiere ensanchar, coger volumen con músculos duros y brillantes. Se untaban constantemente y no dejaban de mirar a los espejos que, bien situados, les permitía observarse permanentemente. Al no ser la mayoría altos el resultado era chocante y desconcertante, por su dimensión casi cúbica. Aun así se les veía convencidos y contentos con sus resultados. Todos estaban tatuados en mayor o menor medida y algunos se adornaban con pirsins en las orejas, nariz y labios.


  Solo había dos chicas entrenando, pero ambas parecían de concurso, de las de salir en revistas especializadas. Una, según me enteré, era campeona de Euskadi. Ellas tenían mejor aspecto.


  Sobre el resto de los presentes, había una marcada diferencia que los dividía en dos grupos: los aficionados al boxeo que no eran socios del gimnasio, entre los que había de todo, incluso gente mayor como Chino Cubano, y los socios del gimnasio que eran, sin concesiones, del tipo macarra-macarra.


  Otra cosa eran los del Athletic Karajo que, además del tipo macarra-macarra, tenían una vena fanática que los hacía parecer más peligrosos.


  Cada vez entendía menos qué pintaba Lucía entre este personal, pero quizás ahí estaba el atractivo para ella: llevar una doble vida, viajar a lo desconocido con un novio heavy y disfrutar de lo prohibido.


  Chino Cubano estaba charlando con unos conocidos y me llamó para presentármelos.


  —Garrincha, te presento a estos dos buenos amigos de la Federación Vizcaína de Boxeo: Julián y Peru.


  —Encantado. Y sorprendido un poco, porque nunca había estado en una velada de boxeo.


  —Muy modestamente pero las hacemos, otra cosa es el boxeo profesional. La época gloriosa del pabellón de La Casilla con Andoni Amaña, Folledo, Carrasco y tantos otros pasó a la historia.


  Les pregunté si habían conocido a Aisa, que regentaba un bar en Portugalete, en la parte vieja, muy cerca de donde me crié y vivían mis padres.


  —Aisa, buen boxeador y buena gente. Aunque, como casi todos, un poco tronado —contestó Peru.


  —Bueno, a nivel nacional ahora no estamos tan mal —dijo Chino Cubano señalando unos pósteres de detrás del cuadrilátero.


  Allí estaban Kiko “La Sensación” Martínez, que acababa de derrotar en Atlantic City al colombiano Jonathan Romero y se había coronado campeón del mundo del supergallo, y en otro póster Maravillas Box, lo mejor del pugilismo español.


  Julián y Peru me explicaron, mientras Chino desaparecía en una oficina con quien supuse que era el dueño del tinglado, como ellos dependían de la AIBA, Asociación Internacional de Boxeo Amateur y de su estricto reglamento.


  El gimnasio reunía las condiciones, un ring en forma de cuadrilátero de 6,10 metros cuadrados y los combates que se ajustaban a los pesos homologados. Esta noche estaban programados tres: un peso gallo (menos de 54 kg), un peso pluma (menos de 57 kg) y un peso superwélter (menos de 69 kg).


  La federación ponía un árbitro; los combates tenían carácter oficial y sus resultados se incorporaban al ranking del País Vasco.


  Justo delante de mí, varios espectadores compraban unas papeletas que supuse serían apuestas. Sin darle mayor importancia se lo comenté. No les gustó nada y con cara de póker me dijeron.


  —Creo que te equivocas, esto no es el frontón, aquí no hay apuestas.


  Era absurdo, porque ya se había formado incluso una cola ante unos corredores que, sin disimulo, recibían el dinero, apuntaban cantidades y devolvían papeletas.


  Me salvó que el Chino salía de la oficina y que el juez árbitro se dirigía hacia los miembros de la federación de boxeo. Con un breve gesto de despedida fui al encuentro de mi amigo. Cuando le conté lo de la apuesta comenzó a reírse.


  —¿Pero cómo hostias les preguntas por las apuestas cuando están prohibidas y controladas por la misma mafia en toda España?


  —Estaba a la vista de todos.


  —Sí, pero ellos se juegan su cargo y además seguro que están untados.


  —¿Pero tanta pasta dan?


  —Bueno, controlan otras cosas también y representan a la mayoría de los boxeadores con futuro. No es mal negocio. En mis buenos días estuve a punto de entrar.


  —¿Y qué paso?


  —Me detuvieron por lo de los anabolizantes y, cuando quedé libre, entendieron que ya estaba quemado.


  —El dueño del gimnasio, ¿estará en el ajo?


  —Probablemente. Por cierto, he hablado de las pastillas. Él tiene las suyas, dice que son el no va más. Es una metanfetamina con efectos anabolizantes. Ha pedido más para ti y se las traen más tarde. Me ha dicho que cuántas queremos.


  —Dile que nos llevaremos dos docenas de prueba y, si nos convencen, un primer pedido de cincuenta mil pastillas, aunque después seguramente pediremos más.


  —Está claro.


  Mi acompañante regresó al cabo de un minuto.


  —Por él ningún problema, pero dice que lo negociemos con el suministrador. Vendrá en media hora. Él no quiere estar presente, nos dejará la oficina.


  —Perfecto, le esperamos. De todas forma tenemos que localizar a Josu, recuerda que es lo fundamental.


  —Tranquilo, que vamos bien. Le he oído hablar con el tipo ese y le ha llamado Josu.


  —¡Hostias! De puta madre.


  La velada de boxeo estaba a punto de comenzar y el ambiente cada vez estaba más caldeado. En ese momento, entró un grupo amplio y compacto. Eran doce, nueve muchachotes y tres chicas ataviados con reclamos del Athletic: bufandas, camisetas, gorros e insignias. Se notaba que estaban en su casa y no se privaron de vociferar entre ellos y saludar a gritos a otros conocidos del gimnasio.


  Algún eup! Athletic! y unos conatos de irrintzis[3] sin venir a cuento jalonaron su entrada en el gimnasio. El personal parecía que les conocía, pues no les prestó la menor atención, a pesar de su estrafalario comportamiento.


  Pero, además de sus referencias futboleras, llevaban una vestimenta y parafernalia que sin ser punk no se alejaba mucho: chamarras de cuero, camisetas y botas, también de cuero, sobre unos vaqueros negros. Ningún otro color tenía cabida en la vestimenta, a excepción de la simbología athleticzale. No parecía que ninguno superara los treinta años y abundaban los pirsins por orejas, labios, cejas, narices y ombligos las chicas. El pelo tenía más variaciones: algunos rapados, otros con crestas coloreadas e incluso alguno con una melena guarra.


  Las tres chicas vestían y se adornaban de forma parecida, aunque el pelo, haciendo caso a Sansón, lo mantenían y cuidaban, con unas melenas bastante aceptables. En conjunto tenían mejor pinta que ellos, a pesar de lo mucho que intentaban estropearse.


  Cuando ya estaban con sus cervezas apalancados en su esquina, entró un espécimen que, por su forma de andar, parsimonia y por cómo miraba a todos supimos que era el jefe. No tuve dudas: era nuestro hombre.


  Josu era muy grande. Todo lo que se veía lo tenía grande: medía casi dos metros, su cuerpo era enorme, así como la cabeza y las manos, como dos palas capaces de destruir todo lo que se le pusiera delante. No era gordo, estaba musculado, pero su peso no bajaría de los ciento cuarenta kilos. Su aspecto era brutal. Solo el pelo cortado a cepillo, con aire militar, le daba cierta normalidad, que se volvía a romper con un buen surtido de aros, aretes y pirsins colocados de forma aleatoria, por varias de sus extremidades. Unas gafas negras escondían sus ojos, pero no ese cuchillo que tenía en la mirada, como el de la novela de Jim Thompson. Quizás su ropa, toda negra, era algo mejor, como si para mantener las diferencias con su tropa hubiera ido a una tienda de Moschino.


  El dueño del gimnasio, Gervasio Salazón, se acercó a Josu y con un gesto dirigió su mirada hacia nosotros. El gigante también nos miró sin que su cara cambiara de expresión y sin decir nada pasó a la oficina.


  Salazón se acercó a Chino Cubano y le dijo:


  —Yo no voy a entrar. No sé nada de todo esto. ¿Me explico?


  —Perfectamente. Sin problemas.


  Entramos en la oficina, justo cuando empezaba el primero de los combates. Los rugidos elevaban su tono y el personal se decantaba claramente por un muchacho del cercano barrio de Rekaldeberri, que se enfrentaba a un mulato de origen colombiano de aspecto más atlético y feroz.


  El gigante Josu estaba recostado sobre la mesa de la oficina. Seguía sin quitarse las gafas de sol con cristales de colores que deslumbraban en la habitación. Manipulaba con ganas la pantalla del iPhone, concentrado en lo que parecía un juego. Apenas nos miró y no hizo ademán alguno de estrecharnos la mano.


  Chino y yo nos quedamos de pie, tras cerrar la puerta, y agradecimos no tener el menor contacto físico con él.


  —¿Cuántas queréis? —dijo sin levantar la vista de su teléfono móvil.


  —Sabemos que es una mezcla de anfetamina y anabolizante. Una novedad en el mercado y que está pegando mucho.


  —Es la hostia. Fundamentalmente es metanfetamina. ¿Habéis visto Breaking Bad? —dijo Josu.


  —Sí, es lo que fabrica el químico Walter White.


  —Exacto. Bueno, es muy parecido, aunque esta tiene un componente que ayuda a la eliminación de las grasas y a la creación de músculo.


  —Nunca lo había oído —dije.


  —Es nuevo, pero quedaos con que el componente principal y el que genera los efectos es la metanfetamina. Lo otro es para ayudar a venderlo bien en gimnasios —dijo Josu.


  —O sea que de eliminar grasas y hacer músculo nada.


  —Bueno algo ayuda, pero la meta es cojonuda.


  —Otra cosa. ¿Cómo es que está en pastillas y no en cristal o en polvo? —pregunté.


  —Bueno, el origen es polvo cristalizado, pero luego se hacen pastillas para comercializarlas mejor. No se quiere que se asocie al speed, que es una mierda.


  —Pero se traga, no se esnifa. ¿Correcto?


  —Sí, el efecto es el mismo, aunque hay quien machaca la pastilla, se hace un tiro y luego lo esnifa —dijo Josu.


  —Nos vamos a llevar veinte o veinticinco, las queremos probar y, si nos convencen, haremos un pedido inmediato de cincuenta mil. Luego vendrán más, te lo aseguro. Por cierto, no me has dicho el precio.


  —Un pedido de cincuenta mil, a cuatro euros la pastilla. Se puede vender a diez en la calle. Si la cantidad es menor, variará entre seis y siete euros, según el pedido.


  —¿Y por las veinte?


  —Nada, os van a gustar y me haréis el pedido —dijo Josu todo convencido.


  —Eso está bien.


  —¿Para cuándo puedes tener las cincuenta mil?


  —Cuarenta y ocho horas desde que me hagáis el pedido. El lugar de entrega lo fijamos nosotros y el pago lo tenéis que hacer al contado y por adelantado.


  —No habrá problema. ¿Dónde te puedo localizar?


  —¿Cuándo?


  —Espero que mañana por la noche hayamos hecho ya las pruebas. A más tardar pasado mañana.


  —Me pasaré los dos días a esta hora por aquí. Id preparando la pasta, que os van a gustar.


  La conversación había sido más fluida y ese aire de cabreo permanente, de estar eternamente enojado, como se canta en las iglesias, había desaparecido. Sacó una pequeña bolsa de sus vaqueros y se metió una pastilla en la boca, mientras nos ofrecía una a nosotros, que no la rechazamos.


  —Cuando salgáis, situaos donde la peña del Athletic y esperad un rato. Las pastillas de muestra os las entregará una chica con una bufanda rojiblanca, que os saludará con un beso a cada uno. ¿Entendido?


  —Bueno, no es tan complicado de entender —le dije mientras salíamos de la oficina.


  El primer combate de los pesos gallos había finalizado con el triunfo del mulato colombiano. Según nos contaron, el chico de Rekaldeberri estaba muy verde y al tercer asalto mordió el polvo. Le vimos hablando animadamente con un grupo de amigos; tenía una ceja partida, en la que le habían puesto dos grapas.


  Estábamos en el segundo combate, creo que de peso superwélter, y los efectos de la pastilla ya se hacían notar. Un subidón espectacular me impulsó a pillar, como fuera, alcohol más duro que las cervezas que allí se vendían.


  —¡Qué fuerte es esto! ¡Qué subidón! —dijo Chino Cubano.


  —Espera el bajón. Me da que es puta anfeta. Speed puro y duro con formato de pastilla.


  —¿Lo vas a analizar o es un farol? —preguntó el Chino Cubano.


  —Tengo curiosidad y diré por ahí que lo miren. Igual a Bujanda o al mismo Gorostiola les interesa, pero lo que quiero es ganar tiempo y tener una excusa para poder acercarme y seguir a este tío. Pero estoy convencido de que es un timo. Que yo sepa, la metanfetamina no ha entrado aún en España, y lo de los efectos anabolizantes es un cuento.


  —Píllale por ahí y tendrás agarrado de los huevos al gigante Josu —aseveró el Chino Cubano.


  —Algo haremos, pero lo único que me interesa es el secuestro de Lucía. No quiero distraerme del objetivo.


  —¿Crees que tienen a la chica?


  —Pienso que está en ello y sabe dónde está.


  —Le veo demasiado alegre, con estas cosas se tiene más cuidado. Y a mezclar el tráfico de drogas con un secuestro no le veo sentido. El riesgo es tremendo.


  —Es cierto, pero puede ser pura inconsciencia, esta gente es muy corta. Secuestrar a la hija de Gorostiola lo demuestra.


  —Igual no saben ni quién es su padre. Me da que han empezado a mover el material recientemente y que hasta ahora se han dedicado a consumir y juerguear —dijo el Chino Cubano.


  —Probablemente.


  —Voy a por dos gin-tonics al bar de al lado.


  —Sí, por favor, que esto sin alcohol no hay quien lo pase.


  El boxeo, la música y los gritos se me acumulaban en la cabeza y una fuerte excitación me mantenía alerta, con todos los sentidos superdespiertos captando cualquier detalle y cualquier sonido.


  El gin-tonic que me trajo Chino entró por el coleto en un suspiro y me bajó algo el efecto de la pastilla. Así estaba mejor.


  Ella entró por la puerta del gimnasio y era inconfundible. Tenía puesta alrededor del cuello la bufanda rojiblanca y nos miró de forma descarada, mientras se acercaba rodeando todo el ring. Era alta, fuerte y guapa. Ante tanto adefesio sobresalía con luz propia y de qué manera. La abrumadora presencia de machos se la comían con los ojos rugiendo tanto como en los combates, pero a ella no parecía importarle. Llegó impertérrita a su destino que la providencia había querido que fuéramos nosotros.


  Quiso sonreír, pero estaba tan cargada de anfetas que apenas pudo articular un gesto que dio pena. Unos tics movían su nariz y boca hacia un lado y las pupilas de sus ojos se dilataban, sin que eso le impidiera saber lo que tenía que hacer. Seguro que el estado en el que se encontraba no era nuevo y se movía con facilidad y conocimiento.


  Nos dio dos besos y, sin más preámbulos, me rodeó la cintura con su brazo, mientras con su mano me metía una bolsa en el bolsillo derecho de mi pantalón. Fue todo muy rápido y creo que nadie pudo darse cuenta. Continuó agarrada a mi cintura, mientras mi subidón me permitió romper barreras y aprovechar para restregarme contra su cuerpo. No pareció que le molestara, porque no retiró el brazo ni la cadera que, a conciencia, pegué a mi cuerpo. Al cabo de unos minutos, con voz pastosa y gangosa me informó que tenía que irse.


  —¿Tomamos luego algo? —le dije.


  —Otro día, hoy imposible, tengo trabajo —contestó sonriente y dándome a entender que no hacía ascos a mi propuesta.


  Estuve rápido, apunté en un papel mi móvil, se lo di y ella lo escondió cerrando su puño. Me miró, se rio y me guiñó un ojo, mientras abandonaba el gimnasio.


  Quise ver si Josu o alguien podía estar controlándola, pero no vi nada que apuntara en ese sentido.


  15. Una cena importante y la fiesta del Yom Kipur
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  Por fin quedé con Rafa en el puente de El Perro Chico para pescar en la ría. Nunca lo había hecho en una zona tan alejada de su desembocadura en el Abra, a más de quince kilómetros.


  Llegué a las seis y media de la mañana, en el primer tranvía que pasó por El Sagrado Corazón, y cuando me bajé en el mercado de la Ribera todo estaba oscuro y apenas circulaban coches ni peatones. Crucé la calle Ribera y, cuando comencé a cruzar por el puente peatonal al otro lado de la ría, vi allí a mi compañero de pesca esperándome. Rafa era un exjugador del Cádiz, lateral izquierdo, conocido por el nombre de Rossi, de la época de Mágico González y otros ilustres futbolistas, en un lejano Cádiz en Primera División.


  Moviendo sus cañas y sin levantar la voz me lanzó un aviso y le seguí por unas escaleras que bajaban hasta la mismísima ría. Allí, contra una barandilla, acoplamos los utensilios de pescar.


  Aún hacía frío y la noche estaba cerrada. No había bruma, esta solo se encontraba en mi mente que ya empezaba a despejarse. El ambiente era húmedo y espeso, y solo la abundante ropa bien elegida te protegía de una temperatura cercana a los 0 ºC.


  Cuando acabamos de instalar nuestras cañas y sedales, la zona empezaba a despertar y a tomar un poco de vida. El personal local se mezclaba con los árabes y la gente de color que salía o entraba en el barrio. Sin que supiera muy bien por qué, su andar era más de paseo que otra cosa e incluso varios de ellos se pararon un buen rato, extrañados, para ver lo que hacíamos.


  Rafa se dio cuenta que miraba y comentó:


  —En este barrio la gente que no hace nada es mayoría. Pero como se está mejor en la calle que en las casas, salen enseguida. El hacinamiento y el deterioro de las viviendas de Bilbao La Vieja no invita a quedarse en ellas.


  —Seguro, pero me gusta el barrio. Aunque nunca viviría aquí, siempre que puedo vuelvo a él. Me encuentro cómodo, parece que no estoy en Bilbao, y no te digo nada si salgo del barrio por el puente de Cantalojas, allí enseguida te encuentras con la comunidad china y con la dominicana.


  —Bilbao ha cambiado mucho desde que llegué de Cádiz hace más de veinte años.


  —Ni que lo digas, pero prefiero este, con gente de todos los lados y cada uno a su bola.


  —Por cierto, ¿cómo va lo del secuestro de la chica esa?


  —Sigue sin resolverse. Es todo muy extraño.


  —¿Sabes que estuvo cenando una noche en el restaurante?


  —¡Hostias! ¡Qué me dices!


  —No me di cuenta de que era ella, ni cuando viniste el otro día con el tipo ese. ¿Era su padre, no?


  —Claro que lo era.


  —Pues ayer mirando en internet vi una foto suya y caí en la cuenta. Estoy seguro de que era ella.


  —Vamos a ver, Rafa. Ya me estás contando todo, incluido el más mínimo detalle. Es muy importante. Y haz memoria, por favor.


  —Estuvo el jueves de la semana pasada. No, el de la anterior. Lo recuerdo porque tuvimos lleno y un lío con una mesa que habíamos reservado dos veces.


  —¿Con quién estuvo?


  —Eran cinco: ella, un maromo grandullón, macarra de ganar un concurso, que ejercía de novio…


  —Se quién es y lo estás describiendo muy bien.


  —No encajaba para nada con ella, guapa y fina, vamos la antítesis. Eso me extrañó aún más. Ella estaba callada, pero le miraba a él como embelesada. Vamos un disparate.


  —¿Y los otros tres?


  —Eran guiris, parecían italianos. Hablaban en un español aceptable, pero entre ellos se pasaban creo que al italiano. Dos de ellos salieron por separado fuera del local para hablar por el móvil. Se traían algún negocio turbio entre manos, te lo aseguro.


  —No me has dicho si los tres eran hombres.


  —Dos hombres y una mujer. Ella tendría unos treinta y pocos años, con el pelo corto, morena y con un cuerpo fuerte trabajado en gimnasio. Se veía que mandaba mucho, a veces los hacía callar.


  —¿Y ellos?


  —Como de cuarenta, no parecía que fueran amigos, sino que estaban de negocios. Por lo menos esa impresión me dio. Me pareció oír que estaban alojados en el Hotel Nervión.


  —Bien Rafa, qué control de los clientes.


  —Lo haces sin querer, pero se te van quedando muchas cosas. Pero espera, que no te he contado lo más interesante.


  —Adelante.


  —Les estaba sirviendo los postres cuando el macarra le preguntó a Lucía algo sobre su padre. Ella se puso nerviosa y esperó a que me fuera para contestar. No entendí la pregunta, podía ser algo como… “¿y cómo reaccionará tu padre?”, pero no lo recuerdo bien. Lo único que te puedo asegurar es que dijo la palabra padre y esperó a que me fuera.


  —Encaja todo Rafa. Cada vez tengo más claro que la chica tiene, voluntariamente o no, algo que ver con lo que está pasando.


  —¿Puede ser un secuestro simulado para sacar pasta?


  —Perfectamente.


  —¡Qué fuerte!


  —Son imbéciles. No saben con quién se la están jugando. Por cierto, ¿cómo acabo la cena?


  —Se fueron después de un par de copas y de visitar el baño varias veces.


  —¿Lucía también?


  —También, y no podía disimular a qué iba. Tenía la cara desencajada y las pupilas enormes y brillantes. Vamos, coca y más coca.


  —Pobre chica.


  —La única que no visitó el baño ni tomó copas fue la italiana.


  —Una profesional.


  Pasamos más de dos horas centrados en lo nuestro hasta que dimos por terminada la jornada de pesca. El bullicio en la zona crecía y el mercado había abierto sus puertas. Como siempre, no habíamos pescado nada, pero me había venido muy bien, estaba relajado y tranquilo. Quedamos en repetir, porque a Rafa también le había gustado.


  Sara Cohen como todos los años celebraba la fiesta del Yom Kipur. Para los judíos es el día de la expiación, del perdón y del arrepentimiento, una jornada de ayuno y oración. Es la principal fiesta judía.


  El 10 del mes hebreo, 10 días después de Rosh Hashanah, el año nuevo judío. Empieza la víspera a la caída del sol y dura hasta el anochecer del día siguiente. Aunque la mayoría de la población judía de Israel no es practicante, el Yom Kipur es un día singular para todos, y muchos de los que no van en todo el año a la sinagoga ese día lo hacen y respetan el ayuno total o parcialmente.


  La inspectora de la Ertzaintza Sara Cohen, que sí iba a la sinagoga, celebraba ese día con devoción y nada le impedía recogerse, rezar en la sinagoga del barrio de Indautxu y ayunar de sol a sol.


  Recordaba cómo sus padres le contaban que, siendo todavía muy niña, tuvo lugar la gloriosa guerra del Yom Kipur, cuando un 6 de octubre de 1973, Egipto y Siria invadieron Israel pensando que los soldados estarían en las sinagogas con las defensas descuidadas.


  Pero Israel volvió a ganar esa guerra y un mes después, el 11 de noviembre, se firmó el alto el fuego. Para ellos era un día muy especial. Como cada año caía en fecha distinta, Sara avisaba en la comisaría y, normalmente, Miguel Fabretti le cubría su ausencia. Sabían que no podían molestarla, aunque Sara siempre les recordaba que, si era algo urgente, la llamaran. Pero no lo hacían.


  Fabretti estaba nervioso, impaciente. Cuando ya había perdido las esperanzas de comenzar una relación de pareja con Sara, ella se lo había propuesto y parecía que iba en serio. Se quedó desarmado. Pero tenía claro lo que deseaba: estar con Sara y comenzar con ella una vida juntos.


  Desde que se enrollaron en la investigación del atraco al furgón del Banco de España (cómo se acordaba de aquella memorable tarde en el Hotel El Monasterio de San Miguel, en Puerto de Santamaría), toda su relación había sido esporádica y clandestina, y aquello frustraba y dejaba una sensación de vacío en ambos difícil de llevar.


  Miguel tomó una posición cómoda, de estar ahí para lo que Sara quisiera y no forzarla a decidirse. Sara hubiera querido que Miguel se lanzara y la pusiera en una disyuntiva: “o nos juntamos o lo dejamos”. Pero no lo hacía y ella, que como policía no dudaba en ser permanentemente resolutiva, en su vida personal tenía más dudas que Hamlet.


  Fabretti sabía que esta vez Sara sí se había decidido y él no podía fallarle. Sara le gustaba mucho, su relación con Carlota estaba acabada, y aunque le fue de gran ayuda tras su divorcio con su ex, Miren Bego Retortillo, hacía tiempo que aquello no funcionaba y ella lo sabía. Su hijo Mikel estaba ya en la Universidad, estudiaba Farmacia y se había independizado este mismo año.


  Sara le había dicho que cuando acabaran con este caso…, pero Miguel no quería esperar. Hablarían y pediría el traslado de la brigada, ella tenía que continuar de jefa de la criminal. Estaba con estos pensamientos cuando le llamaron de la brigada de Sara. Era Kepa Ketón.


  —Miguel, algo raro está pasando, Gorostiola ha desaparecido. Está ilocalizable. Ni está en su casa, ni en sus lugares habituales. El teléfono móvil no solo está apagado, sino que le han quitado la batería y no podemos situar donde se encuentra.


  —¿Urrutia, sabe algo?


  —Acabamos de hablar con él y nos dice que no sabe nada. Nos resulta todo muy extraño. Y Garrincha pescando tranquilamente en la ría de Bilbao.


  —Pero o me faltan datos o no os entiendo. ¿Cuál es el problema de que Gorostiola esté ilocalizable unas horas? Existen múltiples razones para que haya podido ocurrir.


  —Los teléfonos de Gorostiola los tenemos pinchados y desde ayer a la tarde algo ha cambiado. No hay conversaciones, nadie llama y su uso se apaga. Ni los habituales, ni la familia ni los amigos. Como si todos supieran que no se le puede molestar.


  —¿Y qué pensáis que está pasando?


  —Que está en contacto con los secuestradores y ha quedado con ellos para negociar, pagar el rescate o lo que sea. De unos días para acá también hemos notado que todo está mucho más relajado. Él ya no está histérico, todos están tranquilos y hablan de temas intrascendentes. Nos dimos cuenta enseguida.


  —¿Y Garrincha no está con él?


  —Es lo primero que hemos mirado. Se ha pasado media mañana pescando. Y Urrutia tampoco está con él, lleva toda la mañana entre el Juzgado y su despacho.


  —Habrá preferido ir solo, pero no lo vamos a encontrar, es listo y astuto. Aparecerá como si nada hubiera pasado. A quien hay que seguir es a Garrincha. Si le ha contratado es por algo; ahí está la clave.


  —Sí, a él y al Chino Cubano.


  —Esa es la pista buena, estoy convencido. Por cierto, ¿se lo habéis contado a Sara?


  —También te llamaba para eso, ya sabes que hoy es su fiesta preferida.


  —Sí, el Yom Kipur. ¿Preferís que la llame yo?


  —Si no te importa.


  —Lo haré. Es un tema importante.


  Fabretti estaba deseando hablar con Sara y se lo habían puesto en bandeja.


  16. Castro Urdiales. Hotel Las Rocas
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  Cuando dimos por concluida la jornada de pesca, volví a tomar el tranvía para regresar a casa. Con mis cañas al hombro, recibí miradas sorprendidas en ese paisaje tan urbano. Alguno pensaría que acudía a rodar alguna película.


  No dejaba de dar vueltas a lo que me había contado Rafa. Cada vez estaba más convencido de que Lucía estaba compinchada con sus secuestradores.


  Esa noche volvería al gimnasio y le diría a Josu que aún no tenía las pruebas de las pastillas. Le citaría para el día siguiente y si teníamos a Lucía en la calle podía pasar al ataque.


  El día lo pasé en casa tranquilamente, salvo un paseo al mediodía para estirar las piernas. Comencé a leer la última novela de Craig Russell, uno de mis escritores favoritos, con el policía de Hamburgo Jan Fabel de protagonista. La ciudad alemana me recordaba a Bilbao y sus historias me resultaban muy cercanas. Me vino bien y pasé unas horas entretenido.


  Había quedado con Chino Cubano en la cafetería del Hospital de Basurto, lugar inmejorable para pasar desapercibido y muy cercano al gimnasio. Allí me presenté puntual, después de dar un rodeo y comprobar que nadie me seguía. Aún no tenía noticias de Gorostiola y no sabía cómo interpretarlo, pero tenía la impresión que este asunto no iba a ser tan sencillo.


  No habían dado las seis de la mañana cuando Gorostiola salió de su chalet en la urbanización La Bilbaína en Laukariz. Iba solo y no llevaba el dinero encima. A esa hora no había vigilancia policial y tuvo cuidado de desmontar su teléfono móvil para que no pudieran situar su ubicación. El dinero le esperaba en una casa de Galdames, en la que vivía una antigua novia suya, Josefina, mujer de entera confianza a la que cuidaba muy bien. Era un lugar limpio y seguro, ajeno a sus actividades delictivas.


  Por la autovía de Santander fue hasta Somorrostro, desde donde se dirigió a la playa de La Arena. Allí se acercó a un bar que abría muy pronto para atender al primer turno de la cercana Petronor. Volvió a comprobar que nadie le seguía y, perdido entre el personal, se tomó un café solo doble. Minutos después bordeando las instalaciones de la petrolera, se dirigió al pueblo de Galdames.


  La casa donde vivía Josefina era una especie de casona con un pequeño huerto en la parte de atrás y una entrada con hierba y grava donde poder aparcar un coche. Allí lo dejó, mientras Josefina abría la puerta sin necesidad de llamar. La mujer había enviudado hacía dos años y vivía sola.


  Pasó a la cocina, la mejor estancia de la casa, y allí le esperaba un café de puchero recién hecho. Aunque acababa de tomarse uno, se bebió a gusto su segundo café del día. Josefina siempre había preparado un café excelente. Apenas hablaron, y aunque Josefina no le preguntó por el destino del dinero, sabía perfectamente para qué era. Gorostiola no tuvo ni que pedirle discreción, porque sabía que la mujer era una tumba.


  Con un “cuídate” y un beso se despidió de Gorostiola. La entrega del dinero había que hacerla en Castro Urdiales, concretamente junto al Hotel Las Rocas. Debía aparcar el coche en el paseo de la playa, justo enfrente del hotel. El dinero lo llevaba en una bolsa de ropa en el maletero, que debía estar cerrado. El vehículo lo dejaría abierto, con las llaves debajo de la esterilla del piloto.


  Los secuestradores ya conocían el coche en que acudiría, un Mercedes berlina claseE color gris oscuro, y la matrícula. Eran las siete y media de la mañana y no tuvo ningún problema para aparcar en el lugar indicado. Tal como le habían advertido, debía dar un paseo hasta el centro de Castro Urdiales y no volver en menos de cuarenta y cinco minutos. A la vuelta encontraría el coche en el mismo lugar o muy cerca.


  Aunque el dinero tenía que entregarlo en dos veces, lo metió todo en el bolso, con una nota: “Me fío de ustedes y quiero que se fíen de mí. Tienen ya todo el dinero, no hace falta esperar. Suelten a Lucía, yo estaré ilocalizable hasta que esté libre. Es lo mejor y lo más seguro. NADIE conoce esta operación”.


  Gorostiola cumplió con lo acordado y, una vez aparcado el automóvil, continuó andando por el paseo marítimo hasta la parte vieja de Castro. Allí se sentó en un banco y, tras esperar un rato, regresó por donde había venido. El Mercedes estaba muy cerca de donde lo había aparcado, pero era evidente que lo habían movido. La zona, por la época y la hora, estaba con poco movimiento y nadie tuvo ninguna dificultad para cumplir su parte.


  Tal como había anunciado, iba a estar ilocalizable; se dirigió a Laredo donde, en un apartamento en El Puntal que le había dejado su abogado, esperaría la liberación de su hija.


  Solo Urrutia sabía dónde estaba, y con un teléfono móvil limpio esperaría la palabra “LIBRE” en la cuenta de Twitter que habían abierto la víspera.


  Gorostiola estaba agotado, este secuestro le había supuesto un mazazo tremendo. Con más de sesenta años se sentía cansado, sin fuerzas y psicológicamente derrumbado. Se daba cuenta de que él, que se creía tan duro, no estaba preparado para esta agresión: toda la vida en esto, te tocan a tu hija y te vienes abajo; así era y no podía darle más vueltas. Pensó en dejarlo todo. No merecía la pena tanto riesgo, tanto esfuerzo, para que algún hijo de puta te jodiera de arriba abajo.


  Su fortuna era importante, vivía muy bien y podía seguir así el resto de sus días. Tenía ya tomada la decisión: una vez liberada Lucía, iría a por los autores, incluidos los intelectuales —como se llama ahora a los que encargan el contrato—, sabía que les pillaría, les limpiaría el forro y luego se retiraría definitivamente.


  17. Otra vez en el gimnasio
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  —Sara, disculpa que te llame.


  —No importa Miguel, ya sabes que podéis hacerlo. Cuéntame.


  —¿Puedes hablar?


  —Sí, ya no estoy en la sinagoga, he vuelto a casa y estoy muy tranquila. Es lo que buscamos.


  —Bien, te adelanto, Gorostiola ha desaparecido. Nadie sabe dónde está o eso dicen, incluido Urrutia y su gente. Pero, a la vez, todo está muy manso, nadie está alterado y eso significa algo.


  —Está pagando el rescate, te juego lo que quieras.


  —Es lo mismo que hemos pensado nosotros.


  —Aparezca la chica o no, y ojalá aparezca, hay que hablar seriamente con Gorostiola. Una cosa es que pague el rescate y otra que no nos comunique nada. Un secuestro es de los delitos más graves y hay que coger a sus autores. Eso lo debe de tener muy claro.


  —No quiere arriesgarse y que se desbarate la entrega y la liberación, tiene su lógica.


  —Sí, pero nosotros no lo vamos a consentir. Además, Gorostiola los buscará y acabará con ellos.


  —Dalo por seguro, han sido unos insensatos. Por eso es más extraño aún.


  —Hay que vigilar a Garrincha, está trabajando para él y nos puede llevar hasta los secuestradores.


  —También tenemos problemas, Sara. Cuando hace vida normal, se deja ver y seguir; es muy fácil. Pero cuando quiere, desaparece y nos da puerta. También pasó el otro día con Chino Cubano.


  —Están los dos moviéndose y preparando algo. Es una prioridad saber qué y a quiénes investigan.


  —A ver si sacamos algo con los teléfonos.


  —Lo dudo, pero pensadlo bien y haremos lo que haga falta.


  —No se hable más.


  —Bueno Miguel, gracias por llamar.


  —Sara, después de lo que me dijiste estoy de los nervios, no hago más que darle vueltas a todo. Me iría mañana mismo a vivir contigo, no puedo más.


  —Miguel, mi amor, ¿pero qué ataque te ha dado?


  —¿Te parece mal?


  —¿Pero cómo me va a parecer mal si yo te lo propuse? Tú eras el que siempre estabas callado.


  —Ya sabes que lo estaba deseando.


  —Pues no lo parecía. A mí me ha costado, pero cada vez lo tengo más claro. ¿Y Carlota?


  —Está todo acabado y ella lo sabe. Continuamos por comodidad. Lo hablo con ella, pido el traslado en la Ertzaintza y nos vamos a vivir donde tú quieras.


  —Tengo dos hijos y tú uno.


  —Mikel ya vive independiente y los tuyos… si me aceptan, encantado.


  —Seguro que sí, ya sabes que les caes bien y están acostumbrados a ver a su padre con su mujer y su “hermanito”. Pero Miguel, ¿estás decidido a pedir el traslado?


  —Sí, lo tengo claro. Tú eres la jefa y tienes que seguir al frente de la criminal.


  —Tú también eres el jefe de narcóticos.


  —Tu rango es superior y el trabajo es tu vida. Ni pensarlo.


  —¿Y quedarnos como estamos ahora?


  —Sabes que no va a gustar nada. Sería un lío. Lo mejor es que me trasladen cerca, a Erandio, Sestao…


  —Puedes acabar en Tráfico perfectamente y para eso mejor que pidas el ingreso en los picoletos.


  —¡Je, je! ¿Sabes que no es mala idea? Me la voy a pensar.


  —Los dos cuerpos iban a estar muy unidos.


  —Es una gran ventaja. ¿Cuándo te veo? No puedo más.


  —Hoy también tengo ayuno sexual, ya sabes que somos muy raros.


  —No me mientas, acaba con la puesta del sol.


  —Es lo que deseaba que me dijeras. Te espero a las ocho en casa.


  Garrincha se encontraba ya en la cafetería del Hospital de Basurto cuando, con algo de retraso, entró el Chino Cubano.


  —Me ha costado darles suela.


  —¿Te han seguido?


  —Estaban apostados cerca de casa. Bien disimulados. No me había dado cuenta, pero les he tendido una trampa y he comprobado que me seguían.


  —¿Seguro que les has despistado?


  —Seguro. Les he llevado a El Corte Inglés y allí he cogido dos ascensores para, al final, salir por la entrada de mercancías. Me lo enseñó un empleado. Luego dos taxis y aquí estoy.


  —Vamos, estoy deseando ver a Josu. Le esperaremos aunque no esté.


  —Seguro que pasa por el gimnasio, es lo que dijo ayer.


  —Sí, tendrá ganas de vender las pastillas. Le decimos que las pruebas no están hechas, pero que mañana le hacemos el encargo.


  —Hay que adelantarle que lo que probamos ayer nos gustó.


  —Sí, que lo vea con normalidad.


  —Espero que para mañana tengamos noticias y podamos tomar una decisión sobre Josu.


  —No descartes echarle mano y tener una conversación con él, que no le va a resultar agradable. ¿Me explico?


  —Perfectamente. Cuenta conmigo, si ese hijo de puta tiene a la chica nos lo tendrá que decir.


  —Y si ya no la tiene, pero la ha tenido, también nos lo tendrá que explicar.


  —Bueno, tú sabrás lo que tenemos que hacer, pero si nos lo tenemos que llevar, hay que pensar a dónde.


  —No te preocupes estoy en ello.


  Tenía mis dudas, si echarle mano a Josu, yo solo con la ayuda de Chino Cubano y sin contar con Gorostiola, o informarle a este antes. Con Lucía en casa todo sería más sencillo. Pero en todo caso, me inclinaba por contárselo, aunque él no participara. Nos limitaríamos a confirmar quién lo había hecho, las ayudas recibidas, quién tomó la decisión y el paradero del dinero. A partir de ahí nos esfumaríamos y que Gorostiola hiciese lo que quisiera. Chino Cubano apenas estaba informado y del pago del rescate no sabía nada.


  Aunque pensé en hablar seriamente con Lucía, lo deseché. Josu podía acabar con dos tiros en su cuerpo y una mujer enamorada podía hacer cualquier cosa. ¿Qué más podía querer la Ertzaintza que la chica les contase quién se lo había cargado? Lo mejor es que no supiera la información que teníamos. Incluso meditaría si su padre debía conocer que ella estaba involucrada en toda la operación, posiblemente no fuese necesario.


  Cuando entramos en el GYM Muscles, el ambiente era mucho más tranquilo que la víspera. Había algunos musculitos en los aparatos y un par de chicos entrenando boxeo. Donde había más bullicio era en la zona donde se situaba la Peña Athletic Karajo. Continuaban con el viaje a Vallecas y la venta de billetes parecía que iba bien. Les pedimos unas cervezas a los de la peña y nos las dieron; estuvieron muy simpáticos y no nos las quisieron cobrar. Gervasio Salazón salió de su oficina y al vernos sonrió.


  —Os está gustando demasiado el gimnasio —dijo con cierta sorna.


  —Probablemente nos hagamos socios y comencemos a recuperar nuestro maltrecho cuerpo.


  —Chino, en tu caso me parece un poco difícil, pero mejorará, no lo dudes. Tu amigo…


  —Garrincha —le dije.


  —Eso, Garrincha, tiene salvación. Le veo en forma.


  —Por cierto, a Josu no le vemos. ¿Sabes si va a venir? —le pregunté.


  —¡Ah! Queréis ver a Josu —dijo con cierto retintín, como sorprendido.


  Nuestro gesto no debió de gustarle, porque enseguida terció:


  —No ha llegado aún, pero suele pasar casi todos los días. Además, con lo del partido seguro que aparece.


  Llevaba un buen rato pensando en la chica que me pasó las pastillas, tenía mi móvil y no descartaba que se pusiera en contacto conmigo. Creo que sus palabras fueron “hoy no, otro día”. Esa chica tenía que saber mucho, era un chollo y, aunque drogada hasta las cejas, tenía un atractivo especial. Intentaría estar con ella, no me extrañaría que estuviera harta del gigante.


  No llevábamos ni quince minutos en el gimnasio, cuando Josu entró con prisas, dirigiéndose directamente hacia sus compinches futboleros. Pude ver que un coche le esperaba fuera y me pareció que al volante estaba la chica de las pastillas.


  Josu nos vio y con un gesto de carácter marcial, con la mano, nos indicó que esperáramos. Enseguida se dirigió a la oficina y, con la mirada, nos citó allí. Entramos y estábamos los tres solos.


  —Las pruebas de las pastillas aún no las tenemos, pero lo que probamos ayer nos gustó.


  —Daos prisa, que me las están quitando de las manos.


  —Mañana te podré hacer un buen pedido.


  —Preparad la pasta, ya sabéis que es por adelantado y la entrega del material en cuarenta y ocho horas.


  —¿Cómo quedamos? —le dije.


  —Mañana a esta hora estaré por aquí.


  —¿No será mejor otro sitio? —dijo el Chino.


  —Solo me vais a hacer el pedido. Ya os diré dónde pagar y dónde recibir la mercancía. Está todo previsto, solo preocupaos de la tela. Si la tenéis mañana a la noche, quizás al día siguiente podáis tener las pastillas.


  —De acuerdo, nos vemos mañana —dije.


  Josu no daba muestras de impaciencia y se le veía tranquilo. Algo que no cuadraba si es que tenía a Lucía y había cobrado el rescate o lo iba a cobrar. Parecía que no estaba en esa guerra.


  Yo seguía sin noticias de Gorostiola. Mañana llamaría a Urrutia a primera hora, la chica debería de estar ya libre y me estaba empezando a preocupar.


  Cuando salimos del despacho, de forma discreta, me acerqué a la puerta de entrada y comprobé que, efectivamente, en el coche al volante estaba la chica de Ipanema, como ya la llamaba para mí, recordando aquella preciosa canción de Vinicius de Moraes.


  Me vio, sonrió y me saludó. Yo hice lo mismo, sonreír y saludarla.


  Cuando me di la vuelta para juntarme con Chino Cubano, un WhatsApp entró en mi teléfono móvil. Abrí la pantalla y era ella. “Te llamo en media hora y nos vemos”. Respondí al momento con un emoticono y una cara sonriente. Esto se ponía emocionante.


  18. Ainhoa. La Chica de Ipanema


  18. Ainhoa. La Chica de Ipanema


  Sin ser muy explícito con Chino Cubano, le comenté que tenía una cita imprevista y que nos viéramos mañana a la misma hora y en el mismo sitio.


  —¿Algo de la chica? —me preguntó.


  —Todavía no lo sé. Si aparece te llamo, no te preocupes.


  Discreto y sin querer insistir se despidió allí mismo, dirigiéndose hacia su casa por la calle Autonomía. Yo me quedé dando una vuelta por el mismo barrio de Basurto, mientras veía cómo Josu y la chica de Ipanema se perdían con su automóvil por las calles del barrio. La media hora anunciada se alargó un poco más, pero la llamada llegó.


  —Pensaba largarle a este antes, pero he tenido que llevarle a Basauri y luego traerle otra vez.


  —Ningún problema, mujer.


  —¿Dónde estás?


  —En Basurto, no he salido del barrio.


  —Bien, sal a Autonomía y espérame en la esquina con Sabino Arana, en cinco minutos te recojo.


  —Te espero, estoy al lado.


  Un Seat León rojo, inconfundible, se acercaba al lugar donde habíamos quedado. Tan solo se paró para que subiera y, de inmediato, como si nos siguieran, arrancó.


  —No quiero que me vean contigo y este coche es muy cantoso.


  —Ni que lo digas, pero nadie nos ha visto.


  —A Josu nadie le gana a fantasma. Tú eres Garrincha, ¿no? ¿Te llamo así?


  —Sí, Tomás Garrincha, pero Garrincha está bien, es como me llama el personal.


  —Me gusta, es rotundo y original. Yo soy Ainhoa.


  —¿Cómo se dice? Encantado de conocerte.


  —¡Ja, ja! El gusto es mío.


  —Por cierto, ¿adónde me llevas?


  —Si te parece, vamos a la cervecera de Kobetamendi. Estará cerrada, pero hay un espacio amplio para aparcar y charlar tranquilamente. Si alguien nos ha seguido lo vamos a ver.


  —Me parece bien, hace años que no subo, pero es un buen sitio.


  —¿Al BBK Live tampoco?


  —Se me ha pasado un poco la edad.


  —No digas bobadas.


  Recordaba la última vez, hace ya unos años, que me llamó mi colega, el killer francés Jon Ayaramandi, para que le consiguiera dos entradas para ver a Amy Winehouse. Los dos éramos unos fans radicales de la inglesa y no pudimos verla. Falleció ese julio de 2011 que tenía previsto actuar. Una sobredosis de heroína, alcohol…, daba igual, se nos murió y nos dejó huérfanos a millones de seguidores de todo el mundo, con tan solo veintisiete años.


  Para Ayaramandi fue un golpe tremendo, la solía seguir siempre que podía y se la presentaron una vez en Londres. Aunque el francés canceló la visita, yo acudí al festival y fue la última vez que estuve en Kobetamendi.


  La cervecera se encontraba en un monte, encima del barrio de Kobetas, entre Basurto y Zorroza, y se accedía por una carretera asfaltada en perfecto uso. Esta vez Ainhoa no estaba empastillada, o por lo menos eso parecía, y desde luego mejoraba. Era una chica guapa, alta y con un buen cuerpo. Su melena castaña recogida en una cola de caballo le daba un aire aniñado, que se transformaba cuando, como el otro día, casi no podía hablar de lo colgada que iba. Sus ojos eran negros o casi y, cuando te miraban, provocaban una sensación que hacía imposible dejar de pensar en guarradas.


  Aunque no era fácil acertar con su edad, le echaba alguno más de treinta. No pasaron más de diez minutos, cuando aparcó en un lateral de la cervecera, que efectivamente estaba cerrada.


  La noche caía a plomo en el monte Arraiz que rodea Bilbao y la oscuridad imponía. No había coches estacionados ni personal en los alrededores.


  —Bueno ya estamos. ¿Te apetecía verme? —me soltó Ainhoa sin dejar de mirarme de forma intensa.


  —Claro, ¿no se notaba?


  —Eso pensaba cuando me pasaste tu número del móvil. A mí también me apetecía, me das confianza.


  La situación era un poco rara, no sabía muy bien para que estábamos, si para echar un polvo, hablar o las dos cosas. Ainhoa rompió el momento.


  —Quiero hablarte de Josu, no sé si le conoces de antes, pero es un hijo de la gran puta, me tiene asfixiada, manipulada, vejada y todo lo que te puedas imaginar. Quiero romper y pirarme.


  —Ainhoa, ¿por qué no me cuentas todo desde el principio? Tienes mi palabra de total confidencialidad, como si fuera un cura o un abogado.


  —No lo estropees con curas y abogados que no me gustan mucho precisamente. He hecho alguna averiguación y tu currículum, aunque es de dar miedo, es espectacular, y me han dicho que puedo confiar totalmente en ti.


  Sin tiempo para sorprenderme y preguntar por las fuentes, continuó:


  —Vamos a ver. Josu me tiene esclavizada, es un chuloputas, abusa de mí, me folla siempre que le da la gana y me tiene todo el día empastillada. Como sabe que sé muchas cosas de él, me amenaza con matarme si digo algo. Y sé que lo puede hacer. Estoy harta, no sabía a quién contárselo y, claro, no puedo ir a la policía. Te he elegido a ti y sé que te puedo meter en un buen lío, porque Josu es un bestia y la puede tomar contigo.


  —Por eso no hay problema: sé cuidarme y quizás el que debería estar intranquilo es él. Pero Ainhoa, vamos por partes, cuéntame tu relación con él sin dejarte nada. Ten por seguro que te voy a ayudar.


  La chica sonrió y me pareció que hacía mucho tiempo que no lo hacía. Y comenzó a hablar.


  Conoció a Josu hace tres años. Estaba enganchada a la coca y a las anfetaminas y este se las suministraba, era su camello y, como no tenía un duro, se la follaba. Empezaron como de medio novios, pero Josu hacía lo que le daba la gana, se iba con la primera que pillaba y no le faltaban pretendientes. Le puso los cuernos desde el primer día y ni siquiera intentaba esconderse.


  Ainhoa siguió con él por las drogas y por la pasta. Se las suministraba gratis y le daba dinero. Ella, además de sexo, le escondía el material, lo transportaba, le hacía de chofer. Motivos todos ellos para ir a la cárcel un montón de años. Así habían transcurrido los tres últimos.


  Continuó contando cómo la peña del Athletic no tenía nada que ver en los negocios de Josu y el gimnasio tampoco, aunque su dueño no era trigo limpio, era su socio en algunas cosas, como los anabolizantes y las últimas pastillas. Según ella, el gimnasio solía utilizarlo como pantalla para tener un lugar donde cerrar las operaciones.


  Contaba con varios puntos de venta y con gente que le ayudaba en Bilbao y alrededores, pero él no era más que un eslabón intermedio. Los que mandan y deciden, los capos, eran unos italianos, genoveses, que dirigían todo y venían a Bilbao prácticamente una vez al mes.


  Cuando me dijo esto, lo relacioné rápido con lo que me contó Rafa sobre la cena en el Perro Chico.


  —¿Estos italianos estuvieron en Bilbao hace unos diez días?


  —Creo que sí. Por lo menos estuvieron Carlo y Valeria.


  —¿Pudieron ser dos hombres y una mujer?


  —Yo vi a esos dos en el Hotel Nervión cuando llevé a Josu. Tomamos algo en la cafetería del hotel. Ellos conmigo son muy correctos y educados, nada que ver con Josu.


  —¿Y el tercero quién podía ser?


  —Probablemente Marco, suele venir también, pero ese día no le vi.


  —Vamos a ver Ainhoa, lo que te voy a preguntar es muy importante, e insisto en que te voy a ayudar. Quiero que sepas que mis amigos son más y más fuertes que todos los de Josu.


  —Pregunta lo que quieras, con lo que te he dicho, y una vez tomada la decisión de cantar, estoy ya de tu lado.


  —Dime lo que sepas de Lucía, la chica esa que han secuestrado.


  —Sabía que me lo ibas a preguntar.


  —¿Y eso?


  —Por lo que me han contado de ti, me encajaba más que estuvieras tras su pista que interesado en comprar ese timo de pastillas.


  —¿Son un timo?


  —Pura anfeta, pero tres veces más cara.


  —Adelante, soy todo oídos.


  —La chica ésa es oficialmente, por lo menos para Josu, su novia o como quieras llamarla. Ella no tiene nada que ver con él, pero jovencita, sin mundo, está totalmente obnubilada con ese macarra, que ha ejercido sobre ella una dependencia psicológica, y me imagino que también sexual, de la que no es capaz de salir.


  —¿Y tú qué pintas en este trío?


  —Yo soy su puta y su camello. Me folla cuando quiere y le hago la parte sucia de sus negocios.


  —¡Mujer! No te flageles, vas a salir de esta y ese hijo de puta las va a pagar y bien, ya lo verás.


  La chica sonrió con esa mirada triste, como ida, que no desaparecía de sus ojos.


  —Sigo —dijo Ainhoa—. Lucía sabe que está atrapada, que Josu es un indeseable, pero no puede romper. ¿Por qué? Pues no lo sé, a mí me pasaba algo parecido. Lo mío era la droga y la guita, pero ese no es el caso de ella, por lo menos no lo era.


  —¿Se droga?


  —Cuando la conoció no, ahora sí. Aunque la relación la mantienen en secreto por Lucía, Josu que es un bocazas, alardea y la enseña allá donde pueda fardar de esa chica guapa, joven y de nivel.


  —¿Sabes que su padre y su gente no saben nada?


  —No me extraña, toman sus precauciones y ella cumple con sus horarios. Es una doble vida total.


  —Y del secuestro, ¿qué me dices?


  —A eso voy. Te he contado que los genoveses son los auténticos jefes de Josu. Un grupo fuerte, bien asentado, con presencia en media Europa y en algún país americano, y en esto del delito en plena diversificación de productos.


  —No te sigo.


  —Pues que además de las drogas, venden armas, chicas de alterne de alto standing, servicios de protección, cobro de deudas y ahora también secuestros.


  —¿La idea ha sido de ellos?


  —Eso parece. Oí a Josu hablar de la chica con Carlo. Le comentó “su padre está forrado” y si luego la secuestran, como se dice vulgarmente: “hay colillas, han fumado”. La deducción no es difícil.


  —¿Pero saben quién es el padre de la chica?


  —¡Je, je! He oído que uno como ellos, pero más peligroso.


  —Has oído bien. Pero ¿cómo se les ha ocurrido?


  —No tengo ni idea, ni siquiera sé si saben que su padre es un mafioso.


  —¿Y tú cómo lo sabes?


  —Cuando pregunté por ti salió y me lo contaron.


  —¿Quién? Si puede saberse.


  —Da igual, pero no te preocupes, es ajeno a todo este rollo.


  No quería insistir ahora, pero ya se lo sacaría.


  —Ainhoa, entonces entiendo que a Lucía la tienen Josu y los genoveses.


  —No lo sé, pero deduzco que Josu les facilitó la información y los italianos se la llevaron. Si me apuras, seguro que Josu no sabe dónde está.


  —¿Y ella se ha ido voluntariamente o el secuestro es de verdad?


  —No lo sé, pero si me tengo que mojar, apostaría que ha sido contra su voluntad. No creo que haya llegado tan lejos.


  —¿Y dónde está? ¿Tienes alguna idea?


  Volvió a sonreír y dijo:


  —No tengo ni idea, pero seguro que la tienen los italianos. A Josu le tengo al lado y me hubiera dado cuenta si la tuviera él. ¿Dónde? No lo sé.


  Cuando acabó de decir esto, sin esperar, me cogió la cara con las dos manos y empezó a besarme con ganas y con pasión. Noté cómo se dejaba llevar por sus deseos, que en este momento no eran escasos.


  Me envolvió con sus besos la cara, el cuello y la oreja, mientras sus manos abrían mi camisa y daban cuenta de mis pectorales. Yo también me puse en acción y, subiéndole la camiseta y desabrochando su sujetador, empecé a comerle todo, mientras su respiración se hacía cada vez más intensa y sus gemidos empezaban a hacerse notar.


  Sin decir nada, pasé al asiento del copiloto, mientras nos quitábamos los pantalones y ella, dejándome que me tumbara con el asiento en posición horizontal, se encaramó encima, empezando a cabalgar mientras acompasamos la tarea con gritos tarzaneros. Al final ambos nos desfondamos y los dos, sudorosos y derrengados, nos acurrucamos, y así estuvimos un buen rato, hasta que unas luces nos obligaron a asearnos un poco y recuperar la compostura. Continuamos unos minutos más, descansando y sin decirnos nada.


  —¡Qué ganas tenía de echar un polvo como Dios manda y no con ese asqueroso!


  —Ainhoa, si quieres ya no tienes por qué verle más. Pero quiero proponerte algo: si te parece bien, tengo un amigo cerca de Biarritz que te podría acoger y proteger; es como yo, bueno con treinta años más, pero totalmente de fiar.


  Estaba pensando en Jon Ayaramandi, que aceptaría encantado tenerla una temporada. Era un lugar seguro y bien protegido.


  —Dime ¿qué me ibas a proponer?


  —Quiero que me ayudes a resolver el secuestro de Lucía. Quizás la hayan soltado ya o la vayan a soltar pronto, entonces se trataría de desenmascarar y pillar a Josu y a los genoveses. Y si no la sueltan, buscarla y rescatarla.


  —Fácil me lo pones. ¿Y qué quieres que haga yo si ya no sé más?


  —Hoy no nos hemos visto, tú no sabes nada y sigues como hasta ahora. Me vas dando la información que consigas y yo te informaré de lo que sepamos.


  —Me parece que de esta no salgo.


  —Vas a salir, no quiero que corras riesgos y a la primera que veas algo raro te piras donde mi amigo. Te paso luego un teléfono suyo, cuando le llames solo tienes que decir Garrincha. Él se encargará de todo. ¡Ah! Y aunque tengo que hablarlo con el padre de la chica, con Gorostiola, te va a remunerar y bien.


  Ainhoa volvió a sonreír.


  —Eso ya es otra cosa, me empieza a gustar. ¿Y cómo de bien?


  —Piensa una cantidad.


  —Ayúdame tú.


  —¿Cien mil euros? —Su sonrisa esta vez fue resplandeciente.


  —Me parece perfecto.


  —Se lo diré, pero te adelanto que no habrá problemas.


  —Empiezo mañana. Intentaré ver, escuchar y olfatear más. Creo que sé cómo enterarme de más cosas.


  —Ten cuidado, es fundamental que no se dé cuenta.


  —Tranquilo, no se enterará, aunque tendré que seguir comiéndole la polla a ese indeseable.


  —Eso lo dejo a tu elección.


  —Desgraciadamente continuaré, es la mejor manera de sacarle información. Es muy rudimentario y sus necesidades sexuales son exageradas. Cantará, ya lo verás.


  —Esto no va a durar mucho.


  —No sabes las ganas que tengo de que pilles a Josu, los otros parecen majos.


  —Iremos contra todos, pero Josu no se librará.


  —No me has dicho cómo vamos a comunicarnos.


  —¿Tienes Telegram?


  —Sí.


  —Utilizaremos la aplicación de destrucción inmediata. Te enviaré uno, dos o tres emoticonos, una, dos o tres caritas amarillas sonrientes.


  —Sé cuáles son y conozco la aplicación.


  —Uno será que me llames desde una cabina o teléfono público a este número limpio que te voy a dar, no es el que tienes, ese bórralo. Dos, será que quiero verte; desde que te lo envíe, cuenta una hora, y te esperaré en la puerta de la iglesia de San José. Tres, riesgo inminente, desaparece del mapa, y llamas a mi amigo a este número; recuerda, dices Garrincha y él te dirá lo que tienes que hacer.


  —Sí, pero yo ya me he largado.


  —Correcto.


  —¿Y si quiero verte yo?


  —Lo mismo, pero que el emoticono sea distinto.


  —En vez de la cara sonriente, te enviaré el del ceño fruncido.


  —¿Te parece que te vea mañana, en la cafetería de El Corte Inglés? Puede haber noticias.


  —¡Que sitio más romántico!


  —Es el mejor para pasar desapercibido.


  —Claro hombre. ¿A qué hora?


  —¿Cuál es la mejor para ti?


  —A media tarde. A esas horas Josu no existe.


  —¿A las seis?


  —Perfecto.


  —Si hay cambio de planes, te lo comunico. Un emoticono y me llamas.


  Un beso bastante más largo de lo habitual selló el compromiso que acabamos de adquirir.


  Ainhoa llevaba varios años en el fondo del pozo. Era una drogadicta radical y alrededor de las drogas giraba toda su vida.


  Ello implicaba que su comportamiento no tuviera límites para proveerse de coca, pastillas, speed o lo que fuera.


  Josu le había servido para abastecerle y ella lo pagaba con lo que tenía: sexo y colaboración en su actividad delictiva.


  Estaba derrumbada, en las últimas, y ella lo sabía. No siempre había sido así.


  Nació en Bilbao, en el barrio de Atxuri, sus padres tenían una lonja de frutas y verduras en Mercabilbao. El negocio no les iba mal y en su casa nunca pasaron estrecheces.


  Su familia no apestaba a clase media, pero casi. Estudió en el Instituto Miguel Unamuno en el centro de Bilbao y no se le daba mal.


  Cuando acabó el bachiller empezó una diplomatura de marketing en la Cámara de Comercio y empezó a trabajar de azafata de empresas.


  Su aspecto y el buen nivel de inglés hacían que le contrataran bien.


  Con un novio dj se empezó a meter de todo y ya no paró.


  Sus padres vendieron el negocio y se instalaron en Alicante. Sola y drogándose cada vez más, acabó en el puro fango con Josu.


  Ainhoa tenía 29 años, pero parecía tener mas. Era una mujer inteligente y todavía le quedaba algún resquicio de razonamiento lúcido. En cuanto vio a Garrincha y éste le apuntó su número del móvil se preocupó de saber quién era, su nombre se lo dio Josu y no paró hasta tener referencias suyas.


  Le convenció lo que oyó de él y apostó; quizás Garrincha pudiera salvarle.


  19. Un paseo por el Abra


  19. Un paseo por el Abra


  Gorostiola estuvo todo el día en el apartamento de Laredo sin que la palabra “LIBRE” apareciera en la cuenta de Twitter. Su abogado Urrutia, que era el encargado, no daba señales de vida. El padre de Lucía estaba nervioso, intranquilo y deprimido. Él había cumplido y no le correspondían. No aguantó más y llamó al letrado.


  —Nada, ninguna noticia, seguimos esperando.


  —¡Que hostias está pasando! No entiendo nada. Tienen toda la pasta, se la he dejado donde han indicado. Lo he comprobado, se han llevado el coche y la bolsa con el dinero.


  —Quizás les ha sorprendido recibir el importe total y no están en condiciones de proceder a una liberación inmediata. Lo lógico es que nos comuniquen algo. No adelantes otras interpretaciones, no conducen a nada.


  —Yo me vuelvo para casa, estoy perdiendo el tiempo aquí.


  —Me parece bien, pero estate tranquilo, esto se va a arreglar.


  —No se van a ir de rositas, te lo aseguro. Mataré a todos, aunque sea lo último que haga en esta vida.


  Tras una jornada tan intensa, dormí a pierna suelta, aún con las imágenes de Ainhoa cabalgándome en el asiento del copiloto. Aquella chica era todo fuego, creía que eso ya solo ocurría en las películas porno. Cuando me desperté, Teresa acababa de desayunar y no me preguntó por lo vivido la víspera. Mejor. Le conté que no había noticias del secuestro y que estábamos preocupados. No estaba informada al detalle de cómo transcurría todo y tampoco ella quería saber demasiado. Al cabo de un rato bajé a tomar un café en el Bar Noruega y desde allí llamé a Urrutia.


  —Nada Garrincha, no sabemos nada y, como comprenderás, estamos preocupados.


  —Me gustaría hablar con vosotros, tengo algo.


  —Por supuesto, cuanto antes mejor.


  —¿Me paso por La Bilbaína?


  —Mejor otro sitio, la casa está muy controlada. Tenemos hasta un helicóptero que barre la urbanización.


  —Tú me dirás.


  —Nos vemos en el paseo del Abra, a la altura del Club Marítimo. Tú vienes desde Arriluce y nosotros desde el Puente Colgante.


  —¿A la una os parece?


  —Solo nosotros dos y Gorostiola.


  Me extrañó que quisieran que nos viéramos al aire libre y a la vista de todos, pero quizás era lo mejor con la policía, normalidad. Empezaba a ser inquietante. A las seis había quedado con Ainhoa y si no había noticias quizás tuviera que emplearme a fondo con Josu.


  Con tiempo cogí el tren de la margen izquierda en la estación de Olabeaga y me bajé en Portugalete. Pasé el Puente Colgante y me dirigí por el paseo que bordea la ría hacia el Club Marítimo del Abra. Después de haber sido incendiado y totalmente destruido por ETA en los últimos años del franquismo, fue reconstruido con materiales mucho más resistentes que la madera de la que estaba hecho. De un estilo británico, de club marítimo inglés, se había pasado a un edificio sólido que resistió la potente bomba de goma 2 con la que, otra vez el mismo grupo terrorista, quiso cargarse el Club.


  La mañana era limpia y despejada, y la temperatura buena, en torno a los 18 ºC. Los veleros y los yates, atracados y ordenados en filas en sus atraques, se mecían al mismo tiempo y componían una estampa de lujo y sosiego que daba gusto ver. El secuestro y las angustias que nos llevaban allí, parecían la antítesis de lo que se veía y respiraba.


  Los viandantes se dejaban ver y el paseo estaba animado. Me dirigí a buen ritmo hacia la playa de Ereaga y, calculando el tiempo, di la vuelta para pasar a la una en punto por el Marítimo.


  A la altura del Hotel Embarcadero, residencia en su día del Loco Bielsa, vi a lo lejos a Gorostiola y a Urrutia acercándose desde el otro lado del paseo. A pocos metros de distancia dos fornidos armarios les seguían dándoles protección.


  Hicimos el paripé como si nos hubiéramos encontrado por casualidad; nos saludamos y empezamos a hablar. Ningún policía, ni tan siquiera el mismísimo Louis de Funes, hubiera caído en la trampa de un encuentro casual, pero como si fuera un sketch de teatro hicimos la función.


  Decidimos volver sobre mis pasos y seguir la dirección del paseo de mis acompañantes y dirigirnos hacia la zona del Puerto Deportivo y la Playa de Ereaga. Aquel lugar era de auténtico lujo: mansiones inmensas de arquitectura clásica de estilo inglés, entre arboledas cuidadas, albergaban a una burguesía instalada allí desde comienzos del siglo pasado y que había dirigido la actividad industrial y empresarial de Bizkaia. Quizás la decadencia y dispersión como clase social habían dado paso a élites profesionales que tomaron su relevo, pero Las Arenas, Zugazarte y Neguri continuaban pujantes, albergando los mismos apellidos que hacía cien años.


  Gorostiola estaba tenso, meditabundo, sin esa energía que le caracterizaba, e incluso con un aspecto físico desmejorado. El secuestro además le había echado unos cuentos años encima y eso le hacía parecer un hombre envejecido.


  —Garrincha, tenemos noticias —le dijo Gorostiola, quien, al hablar, parecía más animado, haciéndole un gesto a Urrutia para que hablara él.


  —Hace dos horas se ha recibido una nota, por el mismo conducto que pidieron el rescate.


  —Por lo menos han dado señales y sabemos que están ahí, pero nada más —dijo Gorostiola.


  —Sí, nos comentan en un tono neutro, meditado, que agradecen el pago de la totalidad del rescate, pero que no están en condiciones de proceder a la liberación inmediata de Lucía, bueno de la persona retenida, dicen textualmente. Tendrán que esperar a los plazos establecidos —contó Urrutia.


  —¿Quince días?


  —No lo sabemos, primero era un plazo y más tarde nos dirían cuándo era el segundo. El problema es que ahora no lo han dicho —dijo Urrutia.


  —No me gusta nada —les dije.


  —A nosotros tampoco —dijo Gorostiola.


  —Aunque quizás esperen a estar a salvo y entonces la suelten —dije.


  —Puede ser, pero el tono del mensaje es de espera, si es cuestión de horas no hubieran enviado nada.


  —Salvo que quieran despistar. Si os parece os cuento lo que sé y luego decidimos qué hacer —dije.


  —Adelante.


  Con detalle fui relatando todas las pesquisas que Chino y yo habíamos realizado estos días. Desde nuestros contactos en el gimnasio, las entrevistas con Josu, la cena de los italianos con Josu en El Perro Chico (no dije que Lucía estaba allí), hasta la conversación y la oferta de Ainhoa de colaboración. Tuve especial cuidado de no citar a la prima de Lucía y me referí a una amiga.


  Gorostiola tuvo el detalle de no exigirme el nombre. Era difícil explicar la historia sin referir que Lucía estaba liada con Josu, y los presenté como amigos. Gorostiola se tranquilizó cuando le dije que Ainhoa me había asegurado que Lucía no se drogaba. Vi cómo se relajaba su rostro, y que estaba a punto de echarse a llorar.


  Creo que conseguí plasmar con bastante exactitud la realidad, y las conclusiones que podíamos sacar eran bastante claras; los italianos, con Josu, la habían secuestrado, la tenían, y su objetivo era cobrar el rescate y nada más. Cualquier otra consideración se escapaba de esta acción.


  Ni por asomo insinué que Lucía pudiera estar conchabada con ellos y según avanzaba mi exposición comprobaba cómo mejoraba el semblante de Gorostiola.


  —Garrincha, eres un genio. Qué eficacia, nunca hubiera pensado que habías avanzado tanto en tan poco tiempo. Mi agradecimiento es inmenso —dijo Gorostiola.


  —Probablemente el escenario es el mejor. Un tema de dinero, realizado por unos ignorantes que no saben a quién se llevan. Muy poco profesionales, por muy italianos que sean. Pero con la pasta entregada, lo siguiente debe ser que la suelten —dijo Urrutia—. Por cierto, enhorabuena, apúntate un diez.


  —A mí también me ha extrañado su comportamiento, Josu es de aquí y los genoveses vienen muy a menudo —les dije.


  —Peor para ellos, ya sabéis lo que les espera —dijo Gorostiola.


  —Por cierto, a Ainhoa, que se ha pasado con todas sus armas a nuestro bando, hay que ayudarla. Puede sernos muy útil y lo necesita. De esconderla y protegerla me encargo yo, de la tela…


  Gorostiola no me dejo continuar y me dijo:


  —El dinero que haya que darle lo decides tú y estará bien. No se hable más.


  Habíamos pasado Arriluce y el comienzo del muelle del faro, y bordeando la Playa de Ereaga llegamos hasta el antiguo balneario de Igeretxe, donde entramos, situándonos junto a la cristalera que da a la playa. El día seguía despejado y la tranquilidad de la playa y el mar invitaban a mantener la vista perdida, descansando y olvidando lo que nos traíamos entre manos. Pero era imposible evadirse y la conversación discurría con la dificultad de decidirse por una opción. “¿Qué hacer?”, era la pregunta que no sabíamos responder. Fue Gorostiola quien sentenció:


  —Vamos a esperar veinticuatro horas y mañana a esta hora tomamos una decisión. Quizás los que han recogido el dinero no tienen a Lucía y los que la tienen necesitan preparar su huida.


  —Doy por sentado que vosotros no os podéis comunicar con ellos —dije.


  —No, solo recibimos instrucciones —apuntó Urrutia.


  —Esta tarde estaré con Ainhoa y espero más información. También he quedado con Josu en el gimnasio, aunque puedo darle largas hasta mañana —dije.


  —Queda con ambos, porque Ainhoa nos puede ayudar mucho, es un topo valiosísimo, y con Josu hay que seguir manteniendo el contacto. Dile que mañana le llevas el dinero, aunque a lo mejor lo que hacemos es llevárnoslo a él —dijo Gorostiola.


  —Sospecho que la tienen los genoveses y el anormal ese no sabe dónde está —dije.


  —Si mañana a esta hora no sabemos nada, me inclinaría por tener una conversación seria con Josu, creo que me entendéis. Por la cuenta que le tiene él se encargará de conectar con sus colegas italianos. Sabremos explicarnos de que si la sueltan pronto vamos en son de paz, en caso contrario, deben sacar la conclusión que acabáremos con ellos —remarcó Gorostiola.


  —Espero que en el caso de Josu sea suficiente contarle lo que sabemos y orientarle para que colabore —dijo Urrutia.


  —Se lo comentaré a Ainhoa, a ver qué opina —dije.


  La reunión no daba más de sí y quedamos en vernos al día siguiente directamente en Igeretxe a las dos de la tarde.


  20. Ainhoa empieza a funcionar


  20. Ainhoa empieza a funcionar


  Sara y Fabretti aprovecharon la puesta del sol y el fin del Yom Kipur para dar gusto a sus generosos cuerpos. Se conocían tan bien que arreaban sin compasión, consiguiendo sanar sus miedos y angustias. A continuación les gustaba solazarse sin prisas y con tiempo para ellos.


  —Sara, lo tengo todo en marcha, de esta no te escapas.


  —¿Pero quién te ha dicho que quiero escaparme?


  —Te lo digo para que ni se te pase por la cabeza.


  —Dime, ¿has pedido el ingreso en la Guardia Civil?


  —Casi. He hablado con Carlota y le he adelantado que quiero separarme. No ha hecho falta que le explique que lo nuestro no funciona. Me ha preguntado: “¿es Sara?”, y le he dicho que sí. Me ha dicho que lo sabía.


  —Estaba claro, eso se nota, a una mujer no se le escapa. ¿Mucho disgusto?


  —No lo ha aparentado, es muy cerebral y ha comentado que “será lo mejor para los dos, bueno para los tres”. Le he dicho que se puede quedar en el piso el tiempo que quiera.


  —¿Y tú a dónde vas? —La pregunta le cogió tan desprevenido que no supo que responder. Sara le agarró con sus manos y le besó con intensidad—. Miguelón, pero que carita has puesto. Ya estás haciendo las maletas y te vienes aquí.


  —Sara, tendrás que hablar con tus hijos.


  —Claro que tengo que hablar, pero creo que se van a sorprender menos que Carlota.


  —Si te parece voy viniendo poco a poco, hasta que se vayan acostumbrando.


  —Igual es lo mejor, pero este fin de semana lo pasas ya aquí.


  —Lo estoy deseando.


  Al día siguiente, en la comisaría de Deusto, Miguel acudió a una reunión convocada con urgencia por Sara. Estaban también Gabarrita, el Niño de Vista Alegre, Kepa Ketón y Kepa Ketín.


  —Hemos cazado una reunión de Gorostiola y Urrutia con Garrincha —dijo Sara.


  —Menos mal, tanto misterio y desaparición me estaba preocupando —dijo Fabretti.


  —Han debido quedar en el muelle del Marítimo y de allí se han dirigido, dando un paseo, hasta Igeretxe, donde se han parado a tomar un aperitivo.


  —¿Quién les ha seguido?


  —Ongi Etorri y Lerele.


  Sus compañeros le daban esos apodos a Bienvenida Tomelloso (Ongi Etorri) y a Joseba Gabikagogeaskoa (Lerele), un forofo de Lola Flores, ya resignado a que lo llamasen así.


  —Me imagino que no habrán oído nada.


  —No, pero se les veía dubitativos, como si no supieran muy bien qué hacer, pero al mismo tiempo valorando alguna acción. Gorostiola, que empezó muy abatido, al final se le veía más animado —comentó uno de los Kepa.


  —Están negociando el secuestro, algo les falta o se les escapa y no creo que sea cuestión de dinero. La desaparición ayer de Gorostiola me da que tiene que ver con el pago del rescate —dijo Sara.


  —Pero Lucía no aparece —dijo Fabretti.


  —Algo se ha complicado y no saben cómo avanzar —dijo Sara. —¿Y si han pagado y no la sueltan? —comentó el Niño de Vista Alegre.


  A Andoni Aguirre le llamaban así sus colegas por vivir junto a la plaza de toros y ser un gran aficionado a la lidia.


  —Puede ser, hay que seguirles y que no se nos escapen. Garrincha y el Chino Cubano lo hacen cuando quieren —dijo Sara.


  —Sí, pero es inevitable —apuntó Fabretti.


  —Estamos estancados. Si no aparece hoy Lucía, yo llamaría mañana mismo a Gorostiola y hablaría seriamente con él, dando por supuesto que lo sabemos todo: el pago del rescate, que la chica no aparece… —dijo Sara.


  —Me parece bien, pero habría que llamar también a Garrincha —dijo Fabretti.


  —Sí, pero por separado —sentenció Sara—. Nos volvemos a ver mañana antes del mediodía aquí. A la una, si os parece.


  Ninguno puso objeción, y Fabretti pidió que felicitaran a Ongi Etorri y Lerele.


  Fabretti tenía ya preparada la maleta para instalarse el fin de semana en casa de Sara, pero no pudo decírselo delante de sus compañeros. Sin embargo, un mensaje de WhatsApp no tardó en aparecer en su teléfono móvil. “¿No te olvidarás de que el fin de semana lo pasas en mi casa?”. El mensaje terminaba con un corazón de emoticono. “Vaya, se me ha olvidado por completo, a ver si puedo solucionarlo”, contestó Fabretti.


  Ainhoa se lo tomó muy en serio y comenzó a funcionar como espía de Garrincha. Era feliz pensando en deshacerse de Josu y, encima, ganar mucha pasta. Garrincha le daba mucha confianza y, además, le gustaba. Quería empezar una nueva vida, sin drogas, con dinero y muy lejos de Bilbao. Hasta había pensado en una amiga suya, muy legal, que vivía en Málaga y le podía echar una mano. Algo montaría con los cien mil euros. ¿Una tienda de ropa? Algo así, nunca un bar, quería tener las noches tranquilas.


  Pero todavía tenía que ganarse la paga, aún no había empezado. Engatusaría a Josu, le comería la polla y le sacaría información. Sabía cómo hacerlo. No tuvo que idear cómo encontrarse con él, porque la llamó nervioso, pidiéndole que se pasara por su casa. Ya sabía que la taladraría nada más entrar. Cuando estaba nervioso, se desahogaba follándola sin miramientos (bueno, cuando no estaba nervioso también era parecido), y ejerciendo de macho alfa asqueroso.


  Eran las doce del mediodía cuando Ainhoa entraba en la casa que tenía Josu en el barrio de Amézola. Como esperaba, nada más entrar, un gesto de sus ojos babosos le informó de lo que tenía que hacer. Le siguió sumisa, pensando que sería una de las últimas veces que abusaría de ella, y le permitió a ese bruto gigantón que la penetrara como más le gustaba, poniéndola a cuatro patas contra el cabecero de la cama, que golpeaba rítmicamente con su cabeza, al compás de las embestidas, mientras el gigante emitía bufidos y empezaba a sudar en abundancia.


  Menos mal que aquello duró poco y pudo darse una ducha reparadora. Al verle más tranquilo, se decidió:


  —Por cierto, Josu, ¿sabes algo de Lucía? ¿No te preocupa que alguien te pregunte? Sabes que hay gente que sabía lo vuestro. —Como no contestaba, Ainhoa continuó—. Tienes que ponerte en lo peor, que un día venga la pasma y…


  Entonces Josu saltó, que es lo que buscaba Ainhoa.


  —¡Hostias Ainhoa! Yo no tengo nada que ver, no sé dónde está.


  —Te lo digo por ayudarte. Eso ya lo sé, pero tú y yo sabemos quién la tiene. Ese es el problema y no me gusta nada.


  —A mí tampoco, estoy destrozado, no vivo, esos italianos son unos hijos de puta.


  —Yo también estoy acojonada. Estoy convencida de que si viene la poli nos empapela. ¿No podemos hacer algo? Pobre Lucía, es solo una cría, por favor.


  A Josu se le veía incómodo, abrumado, sobrepasado y sin saber qué hacer.


  —Ainhoa, ¿pero qué quieres que haga yo?


  —Vamos a ver, ¿dónde la tienen los italianos?


  —Ni puta idea.


  —Pero, podrás hablar con ellos. Llámales.


  —¿Y qué les digo?


  —¡Hostias! Pues que la suelten.


  —Pues claro que la van a soltar, pero antes querrán cobrar.


  —¿Y no han pagado todavía?


  —No lo sé, algo debe ir mal. ¿Por qué crees que estoy así?


  —Vamos a ver Josu, ¿por qué no intentamos hablar con ellos? Si falta la pasta, podemos hacer alguna gestión.


  —Yo no quiero pringarme.


  —Pero si ya lo estamos.


  —Los italianos están en Génova, ellos no la tienen, mi impresión es que la tiene su gente de Cantabria y Asturias.


  —Vale. ¿Y si contactamos con ellos?


  —Vamos a esperar, yo creo que su liberación tiene que estar al caer.


  —Pero no estas convencido. ¿Por qué?


  —Ayer llamó Valeria, estaba preocupada. Se ha cortado la comunicación con su gente y no saben cómo ha ido la entrega de la pasta.


  —¿La han hecho ya?


  —Parte tenían que haberla entregado ayer, y no saben nada.


  —Y ¿por qué te han llamado? ¿Por si sabías algo?


  —No lo sé.


  —Vamos a ver Josu, que esto es muy grave. Ellos lo organizan, se la lleva gente suya de aquí, paga la familia y ¿no saben nada?


  —Eso parece, pero a mi sácame del asunto. ¡A ver si me quieres entender!


  —Hay que localizar a los que la tienen.


  Mientras decía esto, Ainhoa no sabía si estaba yendo demasiado lejos y si Josu se iba a extrañar y sacar conclusiones comprometidas para ella. Se decidió por un cambio de tercio que sabía que daría resultado. Como sin querer, le puso la mano en su trabuco que adquirió enseguida esa dimensión descomunal de la que tan orgulloso estaba su propietario y de la que ella siempre había pensado que las desventajas ganaban a las ventajas.


  Josu, según se engorilaba, volvió a recobrar el color y sus preocupaciones parecieron irse por el desagüe. Ainhoa se puso encima de él, mientras el guarro de él relinchaba hasta que se desfondó y eyaculó de nuevo.


  Ainhoa hizo el paripé de que le gustaba para conseguir algún dato decisivo en sus pesquisas. Al final, tras una ingenua y modosa pregunta, salió el premio.


  —¿Te acuerdas de aquella zorra, Penélope, que trabajaba en el Real en Santander?


  —¿En el casino?


  —Sí, una crupier de una mesa de póker.


  —Me acuerdo, te la estuviste tirando una buena temporada.


  —La misma. Pues bien, ella y Leónidas, su novio, chulo o lo que sea, son los ayudantes de los italianos. Si no la tienen ellos, seguro que algo saben.


  Entonces, el cretino grandullón se derrumbó y empezó a llorar. “Pero qué asco de tío, qué hijo de la gran puta. Secuestran a su novia y no se quiere pringar”.


  —Josu por lo que más quieras, no pierdas el contacto con los genoveses, igual tenemos que ir a buscar a la chica. Si no vas tú, iré yo. Pero vamos a esperar hasta mañana.


  —Sí, será lo mejor. Ainhoa, gracias por todo, creo que ya estoy mejor.


  “Pero que imbécil es este hombre, mucho más de lo que nunca hubiera imaginado”.


  21. Rebeca y David


  21. Rebeca y David


  La cita con Ainhoa en El Corte Inglés me la tomé con calma. Lo último que deseaba es que la descubriera la policía. Si me veían con ella, podían llegar a Josu e irse todo al garete.


  Por la primera puerta de la Gran Vía, la más cercana a la plaza de España, subí a la peluquería a cortarme el pelo. Cuando acabé, volví a salir del edificio por otra puerta y me dirigí a la FNAC que está enfrente. Ojeé libros, compré uno y volví a salir. Por la calle Ayala fui hasta la Estación del Norte y desde allí, como si me hubiera olvidado algo, regresé rápidamente sobre mis pasos. Entré otra vez en El Corte Inglés y utilicé el ascensor varias veces. Al final acabé junto a la cafetería, medio escondido en el Club del Gourmet. Allí esperé hasta que llegó Ainhoa. Me buscó con la mirada y, al no verme, se sentó detrás de un grupo de señoras que hablaban en alta voz y reían a carcajadas.


  Parecía otra. Se había arreglado para la ocasión y encima de una camisa blanca llevaba una cazadora de napa beis bastante pija. Además se había maquillado, y el pelo lo llevaba recogido con una coleta. Nada que ver con aquella chica drogadicta y con pinta de yonqui que vi en el gimnasio. Parecía que se lo había tomado en serio y ya eran dos días consecutivos en los que parecía serena.


  Sin que se diera cuenta, me senté a su lado.


  —¡Que susto me has dado! No te había visto.


  —¿Sabes que estás guapísima?


  Ainhoa sonrió, se la veía contenta, y me dio un beso en la mejilla.


  —Pero ¿qué corte te han dado? ¿A dónde has ido?


  —Aquí mismo, en la peluquería.


  —Estás mejor con más pelo, pero no es fácil estropearte esa carita de chico bueno.


  —¡Je, je! De chico bueno.


  —Es lo que pareces, no he dicho que lo seas. Por cierto, para ser una cita romántica no está mal. ¡Pero qué horror!


  —Te gustaba más Kobetamendi, ¿a qué sí?


  Ainhoa se rio y no me contestó. Una camarera se nos acercó y pedimos cerveza de barril bien fría.


  —Garrincha, no te vas a quejar, ya lo verás.


  —Te escucho.


  —A base de comerle la polla y no solo una vez, al baboso de Josu, ya sé quién tiene a Lucía.


  —¡Hostias! Empezamos bien Ainhoa y olvídate de los medios, esta vez lo exigía el guión.


  —Pero qué cara tienes.


  —Tranquila mujer, que se va a acabar y pronto, ya lo verás.


  —Eso espero. Vamos por partes, déjame que te cuente.


  La chica empezó a contarme todo, con detalle y sin dejarse nada, salvo los sonidos que emitían en sus fregados sexuales, e intentando reflejar el estado de ánimo de Josu. Cuando acabó, salté:


  —¡Has estado fantástica! Buen trabajo, de verdad. Dime, ¿qué opinas de lo que te dijo Josu?


  —Que era sincero y está acojonado. Le han superado los acontecimientos.


  —Pero hay cosas que no tienen lógica. Por ejemplo, tuvo que ser Josu quien les diera la idea del secuestro. Los italianos no tienen por qué conocer el patrimonio del padre de Lucía.


  —Está claro, eso ha tenido que salir de Josu, los italianos solo sabían que Lucía era una chica mona y que estudiaba.


  —Entonces, ¿el numerito de llorar y de que está destrozado y hundido?


  —Porque es un imbécil. Le conozco y las dos cosas pueden ser ciertas.


  —Otra cuestión, Ainhoa. El secuestro lo lleva a cabo gente de los italianos en Cantabria y Asturias, pero ¿quién lo dirige, da las órdenes de pago y elabora los mensajes?


  —No lo sé, pero probablemente les habrán dado libertad a los de aquí. Serán Penélope y Leónidas quienes lo gestionan. Les habrán indicado la cantidad, dónde enviar el mensaje y poco más.


  —Por lo tanto, ¿crees que han perdido el contacto?


  —No lo sé, quizás sea una mera coincidencia.


  —¿Puede ser que se hayan quedado con la pasta y no la quieran compartir?


  —No se atreverían, no creo que sea eso.


  Quedé en verla al día siguiente en el mismo sitio y cuando se lo dije ambos nos reímos. Si necesitaba adelantar la hora, la llamaría.


  Cuando salí de El Corte Inglés, llamé a Chino Cubano y le dije que diera largas a lo de la compra. Nos interesaban las pastillas, pero aún no teníamos la pasta. Necesitábamos que Josu nos diera 48 horas más. Me entendió y me confirmó que iría solo.


  No quería que Josu se mosqueara, tampoco quería comprarle las pastillas (solo faltaba que a estas alturas me empapelaran por un vulgar delito contra la salud), pero quería seguir manteniendo el contacto. Con Ainhoa en nuestras filas ya no era tan decisivo, pero mejor mantenerlo. Esta chica se estaba portando.


  A Gorostiola no le costó comprobar los datos que le pasé y estaba encantado con los avances producidos. Su gente de Santander le confirmó que Penélope trabajaba en el Casino del Hotel Real, pero que hasta Navidades no se reincorporaba de nuevo. También le dijeron que Leónidas dirigía un grupo que inundaba de pastillas MDA, speed y coca toda la región. Sus jefes, efectivamente, eran los italianos.


  Todo encajaba, no sabían dónde vivían, pero se enterarían. Gorostiola dio instrucciones de que, con toda discreción, les siguieran y les tuvieran localizados en todo momento. Debían de informarle de todo lo que sucediera.


  —No sé qué está pasando, pero buen trabajo Garrincha. Nos estamos acercando. Este comentario y otros parecidos se los repetía satisfecho, aunque su grado de tensión y nerviosismo no desaparecían.


  Cuando el viernes, después del trabajo, Fabretti llegó a casa de Sara, esta, impaciente, le estaba esperando. Le dio un beso y le llevó con la maleta a su habitación. Se les hacía raro y estaban nerviosos.


  Sara había hablado con sus hijos y, según le comentó a Fabretti, ambos se lo habían tomado con muchas naturalidad. Conocían a Miguel y les caía bien.


  Rebeca y David estaban terminando los deberes del colegio cuando les llamó su madre. Ambos se presentaron sin demora en el salón y saludaron a Miguel.


  La niña tenía quince años y el chico trece. Ella era igual que su madre y en pocos años se convertiría en una mujer tan atractiva como Sara. En altura no le iba a la zaga, cerca de uno setenta y cinco, y su cuerpo atlético, aunque en formación, apuntaba a una chica guapa y deportista. El pelo largo y los ojos grandes y castaños eran como los de su madre. David larguirucho y todavía crío, acabaría siendo un muchacho alto y delgado. Su padre también lo era y se le parecería.


  Rebeca y David estudiaban en el Colegio Francés. Eran buenos estudiantes y compaginaban sus estudios con el conocimiento de la Torá. En eso sus padres, sin ser fundamentalistas, querían que sus hijos crecieran en la fe del pueblo escogido.


  Lo llevaban bastante bien y tanto compañeros de estudios como profesores eran respetuosos.


  Habían visitado ya una vez Israel y disfrutado recorriendo Jerusalén, Hebrón, Jericó y otras ciudades bíblicas.


  El ex de Sara, Moisés Salaverri Herzog, tenía buenas relaciones con sus hijos y se llevaba muy bien con ella. Aunque él había vuelto a casarse con una compañera de trabajo, estaban permanentemente en contacto y la educación de Rebeca y David la llevaban conjuntamente.


  La incorporación de Fabretti a la familia no tenía por qué estropear las cosas. Por lo menos eso es lo que pensaba Sara.


  —Ya conocéis a Miguel, se va a quedar el fin de semana con nosotros, así que seremos cuatro, y le haréis caso, como a mí.


  —Qué cosas dice vuestra madre. Yo aquí mando menos que en comisaría, allí también manda ella y yo la obedezco. A veces hasta me cuadro. —Fabretti hizo el ademán del saludo militar, cuadrándose, con taconazo y con la mano en el lateral derecho de la cabeza. Los chicos se rieron y Sara también.


  —Ya sabíamos que manda mamá, allí donde esté tiene que mandar —dijo Rebeca, para añadir a continuación—, pero manda bien.


  —Nos riñe poco, solo lo justo —dijo David.


  —A mí también me riñe y siempre me lo merezco —dijo Fabretti.


  La conversación continuó tranquila y todos estuvieron comunicativos, dando normalidad al encuentro. A Sara se la veía feliz, viendo a sus hijos contentos, hablando sin problemas con su novio. Cuando se quedaron solos, Sara se acurrucó en el regazo de Fabretti, sin levantarse del sofá donde estaban sentados.


  —Esperaba que saliera bien, pero aun así tenía mis miedos, sobre todo por la niña; está muy unida a su padre y no sabía cómo reaccionaría —dijo Sara.


  —Ya les has visto, no les he asustado. ¡Qué hijos tienes! Da gusto verlos —dijo Fabretti.


  —Les gustas Miguel, son espontáneos y sinceros, si no lo habríamos notado.


  —¿Te han preguntado algo más cuando les has dicho que venía?


  —Rebeca me ha preguntado: “mamá, ¿es tu novio, verdad?”.


  —¿Y qué le has dicho?


  —“Bueno, algo parecido”. Y me ha contestado: “no me parece mal, papá se ha casado, como para que no puedas tener novio”. Y les he preguntado: “¿y qué os parece?”. Los dos han dicho: “Miguel es un tío muy majo, pero lo importante es que te guste a ti”. Ya ves, en plan mayor.


  El fin de semana transcurrió familiar, sin sobresaltos y saboreando la nueva situación recién estrenada. Aunque solo era el fin de semana, esto iba en serio y Fabretti pronto estaría instalado en casa de Sara.


  La marcha del secuestro seguía confusa, también para la policía. La chica no aparecía y en las cercanías de Gorostiola y sus ayudantes había nerviosismo. Algo no estaba funcionando como debía.


  —Tenemos que hablar con Gorostiola —dijo Fabretti.


  —Y con Garrincha —apuntó Sara.


  —Les llamamos el lunes.


  —Sí, sin falta.
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  Penélope Ramírez había recibido instrucciones desde Génova para que se presentara urgentemente en la ciudad italiana. Un escueto “hay problemas” fue suficiente para que supiera que no podía retrasarse y cuanto antes fuera mejor.


  Desde Santander reservó un billete de Ryanair a Pisa y desde allí alquilaría un automóvil para llegar a su destino. La vuelta quizás la hiciera por Barcelona; no pensaba demorarse demasiado tiempo en Génova.


  Penélope acababa de cumplir los treinta y cinco años y, aunque bastante baqueteada por una vida difícil y descuidada, sus rasgos caribeños, heredados de unos padres colombianos de Santa Marta, la dotaban de un cuerpo que aún provocaba suspiros por allí por donde pasaba.


  Su vida poco había tenido que ver con la Penélope que, con su hijo Telémaco, esperaba en Itaca el regreso de Ulises tras la guerra de Troya y sus devaneos con Calipso. No era precisamente la virtud lo que en ella predominaba.


  Tenía la nacionalidad española, vivía en nuestro país desde los cinco años y no añoraba para nada su tierra natal. Nada se le había perdido allí. Su mayor relación con Colombia era, sin lugar a dudas, su maridaje con la cocaína, a la que llevaba bastantes años aficionada y con la que últimamente hacía negocios, sobre todo desde que se lio con un personaje tan poco recomendable como Leónidas.


  Esta relación era un tanto incomprensible, teniendo en cuenta que tenía un buen trabajo de crupier en el Casino de Santander, con una excelente remuneración si contaba las propinas. Pero fue su enganche a la farlopa la que le introdujo en el delito puro y duro. Primero con aquel gigante vasco, Josu, del que pudo escaparse horrorizada, a pesar de la pasta que le hizo ganar, y ahora con Leónidas que, a pesar de ser más presentable y según él enamorado de ella, no dejaba de ser un delincuente y traficante de alto copete.


  En Cantabria, Asturias y León movían grandes cantidades de speed y cocaína y, aunque la policía aún no había dado con ellos, Penélope intuía que en cualquier momento lo haría. Estaba durando mucho tiempo y estas cosas no solían salir bien.


  Penélope lo tenía decidido. Había ahorrado dinero suficiente para incorporarse al mundo legal y, en cuanto acabara el secuestro de Lucía, se abriría para siempre. Tenía ya pensado instalarse primero en Madrid, donde pasaría una temporada tras romper con su novio, y después, probablemente, en Italia, pero sin mafiosos. Lo quería dejar todo, de verdad y definitivamente.


  El secuestro había sido el remate; todavía no entendía cómo les habían liado, primero para colaborar y luego acabar pringados hasta las cejas. Un día tuvo la ocurrencia de mirar el Código Penal y casi se marea del número de años que le esperaban de cárcel. Pero hasta aquí había llegado, sería su despedida y estas Navidades las pasaría ya libre. Sin Leónidas, sin genoveses y a muchos kilómetros de Santander.


  El vuelo a Pisa fue pasable y, aunque ciertas turbulencias lo hicieron un tanto incómodo, aterrizaron en el aeropuerto Galilei a la hora prevista.


  Penélope conocía la Toscana de otro viaje, esa vez de placer, invitada por sus jefes los genoveses. En compañía de Leónidas también volaron a Pisa y desde allí se instalaron en Florencia. Fueron unos días que recordaba con añoranza, recorriendo esa región tan atractiva, y viviendo a cuerpo de rey en los mejores hoteles. Fue todo un detalle, los negocios marchaban bien y estaban contentos con ellos.


  Lo del secuestro había sido un grave error. ¿Cómo no se habían dado cuenta? El imbécil de Josu, ese gigantón cretino, era además un liante peligroso. Con lo bien que estaban moviendo droga, sin complicaciones ajenas y, total, ¿para qué?, ¿para cobrar un porcentaje de un rescate suculento? El dinero ya lo tenían. Había sido fácil y estaba bien guardado. Una fotografía con todo el billetaje había sido recibida en Génova, destruyéndola de inmediato una vez examinada.


  Pero lo que no sabían al llevarse a Lucía es quién era su padre: ¡un capo de su mismo negocio! ¡Qué inmenso error! Se enteraron estando Lucía ya en Italia. No había marcha atrás.


  El viaje relámpago a Génova tenía por objeto decidir qué hacer. El dinero estaba a buen recaudo. Nadie les había seguido y la policía parecía estar en la inopia, pero Lucía en su poder era una bomba de relojería.


  ¿Y la chica que pensaría? Ella estaba en Italia y había colaborado desde el principio; pero lo había hecho porque quería huir. Lo sabía, el viaje y tantas horas con ella se lo habían confirmado. Y quería huir de todos: de su padre, de su familia, de sus secuestradores y, especialmente, de Josu.


  Pero ¿cómo se podía haber liado con ese anormal? Bueno igual que ella, pero esa chica estaba limpia y no pillada por la puta droga. Les hablaría claro a sus colegas: liberar a Lucía y desaparecer del mapa antes de que su padre descubra quién lo ha hecho, porque lo hará. ¿Pero qué estaba pasando? ¿Por qué no la habían soltado ya?


  Con estos pensamientos, Penélope tomó la autovía hacia Génova en un Audi A4 que acababa de alquilar. Ciento sesenta kilómetros, poco más de hora y media, le separaban de Carlo, Marco, Valeria y de Lucía.


  Cuando llegó a Génova se dirigió al Gran Hotel Savoia, un buen hotel de cinco estrellas que le habían recomendado. Solo había estado una vez en esta ciudad y tenía un buen recuerdo, con aquel laberinto de calles estrechas con trazados medievales que discurrían a la derecha del imponente puerto comercial. En la zona del hotel, cercana a su casco medieval, los más importantes edificios se habían convertido en museos y galerías de arte. Los muelles a lo largo del puerto, con la ayuda del afamado arquitecto genovés Renzo Piano, se habían reconvertido en paseos con bares y restaurantes que llenaban de animación la zona.


  Aprovechó para dar una vuelta con el coche y pasar junto al Palacio Ducale, la piazza Erbe y la catedral de San Lorenzo antes de dirigirse al hotel.


  No había terminado de hacer el registro cuando vio a Carlo entrando por la puerta del hotel y dirigiéndose al vestíbulo.


  Penélope bajó de la habitación sin ni siquiera abrir la maleta y se sentó junto a Carlo.


  —¿Cómo te va, Penélope? ¿Y el viaje? ¿Qué tal?


  —Bien, sin problemas, gracias Carlo. Aunque no te extrañará si te digo que, además de preocupada, estoy asustada.


  —Las cosas se complican, por eso te hemos llamado. Pero cuéntame, el dinero, la entrega…, ¿todo según lo convenido?


  —Sí, se realizó de forma limpia. El padre entregó el dinero como le dijimos: fue solo, nadie le acompañó y, lo que es más importante, la policía ni se enteró. El hombre se portó bien.


  —¿Estáis seguros? Hoy hay mecanismos de seguimiento a distancia que ni te enteras.


  —Además de vigilar bien la zona y cambiar dos veces de coche, sabes que tenemos un confidente en la Ertzaintza.


  —Eso me da más confianza.


  —La brigada de la Ertzaintza que lleva el caso, sospechaba que pasaba algo, probablemente que se estaba pagando el rescate, pero no tenían ningún dato. De la operación no pillaron nada.


  —Y encima pagó la totalidad, según me dijisteis.


  —Así es, el dinero no debía ser su problema, lo tenía y lo pagó de una vez.


  —Bien, un diez por vosotros.


  —Está donde ya sabes y sobre nosotros no tienen ninguna pista. Por lo menos por ahora.


  —¿Ni la policía ni Gorostiola?


  —Por ahora no, ¿por qué lo dices?


  – La policía ni se va a olvidar, ni lo va a dejar y Gorostiola menos. En cuanto soltemos a Lucía, empezará la cacería.


  —Aunque no quiera creerlo, tienes razón y el eslabón más débil, ya sabes cómo se llama.


  —Josu, lo sé y no les va a ser tan difícil llegar a él.


  —¿Cómo pudo engañarnos con Lucía? Tenía que saber quién era su padre.


  —¿Cómo os enterasteis?


  —Nos lo contó ella cuando llegó aquí. Como quien no quiere la cosa nos dijo: “¿pero no sabéis quien es mi padre? ¡Qué huevos le echáis!”. Empezamos a preguntarle, luego pedimos información a unos colegas y nos encontramos con todo el pastel. No nos lo podíamos creer. Josu, como comprenderás, se va a enterar.


  —¿Se va a quedar sin bonus? —dijo riéndose Penélope—. A nosotros nos avisó el propio contacto de la policía. Fue contundente. “¿Pero os habéis vueltos locos?” nos dijo.


  —La pata está metida y solo debemos pensar en cómo salir de esta.


  —¿Habéis pensado en algo?


  —Mientras no soltemos a Lucía, su padre no se moverá demasiado. Esperará unos días.


  —Pensará que la entrega del total del dinero en una sola vez ha trastocado nuestros planes.


  —Probablemente, pero tenemos que espabilar. Hay que resolver qué hacemos con Josu y cómo abordamos el asunto con Gorostiola.


  —Seguro que habéis pensado algo, te escucho —dijo Penélope.


  —Queremos que hables con Lucía y la convenzas para que nos ayude. Está rara, no quiere volver, Josu le da miedo y su padre también. Por ella, si pudiera, se olvidaba de Bilbao y no volvía más.


  —No me extraña.


  —Josu le asquea, le drogó y abusó de ella, está bajo una depresión y quiere huir. La farlopa le ha enganchado y como aquí no se droga lo está pasando muy mal.


  —¿Y con su padre? ¿Cuál es el problema?


  —Le tiene pavor, si se entera de lo que ha pasado, puede hacer cualquier barbaridad, empezando por ella. Y aquí entras tú. Eres la persona que la puede convencer, nosotros somos sus secuestradores. A ti te ve cercana, una mujer que le puede ayudar. Se fía de ti y quiere hablar contigo, nos lo ha dicho.


  —Pues ya me diréis de qué queréis que la convenza.


  —Tenemos alguna idea, luego lo hablamos, pero hay que evitar que la poli o su padre lleguen a Josu.


  —Estamos de acuerdo, no tardará nada en cantar. Dirá quiénes somos y dónde nos pueden encontrar.


  —La clave es conseguir que Lucía colabore con nosotros, que se pase a nuestro bando. Es una chica inteligente, sabe en el lío en el que se ha metido, legalmente es una cómplice y tiene también mucho que perder. Estamos abiertos a todo, bueno a casi todo. Compartir la pasta con ella, incluso devolvérsela a su padre si fuera totalmente necesario.


  —¿Le habéis dicho algo?


  —Del dinero no, de que nos ayude sí, pero está apática, encerrada en sí misma. Ella nos dijo que quería hablar contigo.


  —Bueno, haré lo que pueda, aunque apenas la conozco. El viaje hasta Barcelona, las dos solas, nos permitió hablar e intenté que olvidase los miedos que le atenazaban. Es una chica legal, subyugada por el cretino de Josu y, aunque tarde, se ha dado cuenta de lo que es. Yo la ayudé.


  —Por eso quiere verte. La tenemos en Portofino, vamos para allá.


  —Carlo, me muero de hambre, necesito comer, aunque sea un sándwich…


  —Perdona, se me ha pasado preguntarte, si te parece aquí mismo, en la cafetería del hotel, podemos tomar algo.


  —Me parece perfecto.


  23. Con los genoveses en Portofino.
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  Llegaron a una villa situada a la entrada de Portofino; era un lugar precioso, desde donde se divisaba el Castillo de Brown, del sigloXVI, majestuoso y señorial. Este rincón de la Riviera Italiana era único y su cercanía con Génova, treinta y seis kilómetros, lo convertía en el lugar preferido para escapadas de los habitantes de la ciudad. Su puerto, pequeño y cuidado, permitía disfrutar del mar y de los barcos, entre el lujo y la sencillez.


  Penélope se quedó fascinada cuando Carlo le dio una vuelta por el centro del pueblo.


  —Es fantástico, de lo más bonito que he visto —dijo Penélope.


  —Sí, y lo tenemos muy cerca, aunque los fines de semana y en vacaciones está insoportable. En días como hoy es cuando se puede disfrutar.


  —Me lo imagino.


  —Donde estamos instalados no se desfigura ni en verano. A un paso de la civilización, pero totalmente aislados.


  Alcanzamos la villa por un camino de gravilla de unos trescientos metros de longitud y aparcamos el automóvil frente a la entrada principal. En un lateral se veían un Mercedes y un Alfa Romeo, bien aparcados.


  Aunque la villa se divisaba desde una carretera comarcal a la que se accedía desde la autovía, estaba lo suficientemente oculta como para que no repararas en ella, salvo que te metieras por un camino estrecho que solo conducía hasta allí.


  Nos salió a recibir Valeria, y nos condujo, tras atravesar un vestíbulo espacioso de donde partía una escalera amplia hacia el piso superior, a un salón con grandes ventanales y una chimenea que, a pesar de la buena temperatura que hacía fuera, estaba encendida y consumía lentamente unos troncos gruesos de leña. La casa, más tipo cotagge que mediterránea, era de calidad y un tanto original para la Riviera italiana.


  En todo caso, un buen lugar para tener escondida a la chica. La luz entraba con fuerza y con el fuego de la chimenea hacía muy acogedora la habitación. Por los ventanales se divisaba un jardín de gran tamaño y bien cuidado, que indicaba que algún jardinero se encargaba de él.


  Ya eran las cinco de la tarde, y aunque Penélope había tomado un tentempié en el hotel, agradeció que Valeria les hubiera preparado una bandeja de sándwiches variados con unas cervezas.


  —Gracias Valeria, apenas he comido y tengo hambre —le dijo Penélope sonriendo sinceramente.


  —Me lo imaginaba, ahora baja Marco. Lucía está en su habitación pero sabe que venías.


  —¿Qué hace? ¿Está encerrada? —preguntó Penélope.


  —No la obligamos, pero pasa muchas horas en su habitación. Sale poco, algún que otro paseo por el jardín y nada más. No comparte con nosotros el resto de estancias de la casa. No te voy a engañar, está encerrada en sí misma y deprimida.


  —Me lo imagino.


  —El trato con nosotros es correcto, pero nos asocia a Josu y a él le tiene pavor, se pone enferma solo de pensar en él —dijo Valeria.


  —No me extraña, ha tardado demasiado tiempo en darse cuenta.


  —Sí, pero esto se complica, ya te lo habrá comentado Carlo.


  En ese momento entró Marco y se acercó a saludar a Penélope. Se les veía intranquilos, con ganas de hablar y resolver cosas.


  —Os escucho, aunque Carlo me ha adelantado algo, estoy deseando conocer en qué momento estamos y que esperáis de mí.


  —Creo que lo fundamental lo sabes, pero vamos a detallarlo y decidir qué hacemos. Valeria dirige tú la reunión —dijo Carlo.


  —Como queráis, empiezo desde el principio —dijo Valeria.


  Despacio y con precisión, fue desgranando en un aceptable castellano toda la operación.


  —La idea de dar un golpe fuerte, un secuestro, se fraguó en una conversación con Josu en uno de sus viajes a Bilbao, pero no pasó de ahí, hasta que un día llamó el imbécil ese y nos dijo que tenía lo que queríamos.


  ”Estaba saliendo con una chica, Lucía, cuyo padre estaba forrado y pagaría lo que le pidiéramos. Además, por sus negocios oscuros, seguramente preferiría tramitarlo con discreción. Hasta aquí todo normal.


  ”Y entonces soltó la bomba: su chica, Lucía, estaba dispuesta a colaborar en el secuestro. La podíamos levantar cuándo y dónde quisiéramos, y permanecería con nosotros hasta que su padre pagara.


  ”Tanta facilidad nos extrañó, pero lo confirmamos con ella. Con el tiempo, comprobámos que estaba muy pirada y luego hemos ido comprendiendo que lo que quería era huir de su padre, pero también de Josu. Esto se ha ido agudizando y la variante del enganche a la cocaína ha hecho su efecto. Ha acabado deprimida, bastante tocada y con pocas ganas de colaborar. Fue una huida hacia adelante, precipitada y con poco sentido.


  ”Nosotros, bastante gilipollas, picamos el anzuelo y nos dejamos llevar por las facilidades que nos estaban dando Josu y Lucía.


  ”Ni comprobamos quién era su padre, ni valoramos que, a través de Josu, podrían llegar a nosotros.


  ”Los primeros pasos fueron sencillos: nos llevamos a Lucía y en menos de veinte horas, como sabes, sin riesgo de fronteras, la pusimos en esta casa.


  ”Decidimos que Josu estuviera totalmente al margen y que desconociera toda la operación —comentó Valeria”.


  —Pero no nos engañemos, Josu sabe de nuestra participación y volvemos a tener ahí un punto de riesgo —dijo Penélope.


  —El padre, como era previsible, pagó sin rechistar, incluso haciéndolo de una vez, sin aceptar los plazos. Y, cuando parecía que todo iba rodado, comenzaron los problemas. Lucía, a la que teníamos que dejar en libertad, se planta y nos dice que no quiere volver con su padre y tampoco con Josu —ahora Valeria.


  —La hostia, qué putada —Penélope.


  —¿Qué significa esto? Qué si no recuperamos la confianza y la colaboración mutua, Lucía en Bilbao puede ser un peligro para nosotros, bien a través de la policía o de su propio padre —concluyó Valeria.


  —¡Ah! —continuó Valeria—. Nos enteramos de quién es su padre, primero por ella y luego por unos colegas napolitanos instalados en España que nos preguntaron si nos habíamos vuelto locos. Así tal cual. Como comprenderás nos quedamos helados.


  —Resumiendo: con Lucía a su aire en Bilbao, no les va ser difícil llegar a Josu, a nosotros y a vosotros también. Por eso aún está aquí; le caíste bien y ha pedido hablar contigo —apuntó Carlo.


  —Durante el viaje hablamos mucho, es una buena chica echada a perder por el cretino de Josu. Pero decidme, ¿qué tenéis pensado? —preguntó Penélope.


  —En eso estamos. Hay que ganarse a Lucía para nuestra causa, que sea una de los nuestros, que vaya allí y colabore. Le puedes ofrecer lo que quiera, y aun así seguiremos manteniendo un riesgo —dijo Carlo.


  —¿Y Josu? —preguntó Penélope.


  —Con Josu habrá que hacer algo, se aceptan propuestas —contestó Carlo.


  —Quizás cambiarlo por Lucía y que sea él quien se venga para aquí —dijo Penélope.


  —Podría ser, ya veremos, pero ahora lo importante es convencer a Lucía para que se pase a nuestro bando. Garantízale que no va a ver a Josu más. Estará con su padre hasta que ella quiera. Es mayor de edad y se puede independizar, la ayudaremos —dijo Valeria.


  —¿Le puedo ofrecer dinero? —preguntó Penélope.


  —Sí, hazlo. Que sepa que le vamos a ayudar y bien. Hasta el final —contestó Valeria.


  —Venga, llevadme donde está ella, cuanto antes empecemos mejor —dijo Penélope.


  —Te acompaño a su habitación —apuntó Valeria mientras se levantaba y le abría el camino a Penélope.


  Lucía Gorostiola estaba recostada en un sofá, mirando por las ventanas hacia un jardín que se perdía en unas laderas cercanas. Era la imagen de un campo cuidado, alejado de la urbe, que te permitía descansar la vista, sin coches, humos y personas.


  La chica estaba muy pálida y se la veía desorientada, como ida.


  —Lucía, ya ves, hemos cumplido y Marta ha venido a verte —dijo Valeria.


  Marta era el nombre por el que Lucía conocía a Penélope.


  Lucía sonrió, pero no se movió de donde estaba y siguió mirando a la lejanía.


  —Os dejo solas, si queréis algo me llamáis —dijo Valeria.


  —Nos vemos luego —dijo Penélope.


  Cuando Valeria salió de la habitación, Lucía se volvió a mirarla y sus ojos tristes pedían a gritos ayuda. Penélope se acercó y se sentó a su lado.


  —Escúchame Lucía, he venido para ayudarte y para pedirte que tú también nos ayudes. Y si lo haces, la primera que va a salir ganando eres tú. Estamos todos metidos en un buen lío, y digo todos. Nosotros y tú también. Para salir tenemos que colaborar.


  Lucía escuchaba atentamente, pero aunque parecía que no le disgustaba lo que estaba oyendo, se notaba que se encontraba despistada y que le faltaban muchos elementos para valorar la situación.


  —Marta, o como te llames, estoy harta y me encuentro muy mal. No quiero saber nada de nadie, bueno de mis amigos y de mi prima Nerea sí, pero de nadie más. A veces pienso que lo mejor es morirme.


  —Vamos por partes. Salvo la tontería última que has dicho, lo demás puede conseguirse. Eres mayor de edad, puedes hacer la vida que te venga en gana y tus necesidades económicas se pueden arreglar. A Josu no le vas a ver más y aunque al principio tendrás que hacer el paripé con tu familia, luego te vas y te vas.


  —Quiero romper con todo y por este orden: Josu, estos italianos y con mi padre.


  —Háblame de Josu.


  —Es un hijo de puta, me da asco, no sé cómo me pude liar con él. Me drogaba hasta las cejas, abusaba de mí, me maltrataba… ¿Qué más quieres que te diga?


  —No sigas, te creo, conozco a ese pájaro perfectamente.


  —Oye, Marta, cuando dices que vosotros estáis en un buen lío, ¿a qué te refieres? Habréis cobrado, me imagino, me soltáis y ya está.


  —Pero ¿no sabes quién es tu padre?


  —Sí, un mafioso de campanillas, no me podía creer que no lo supieseis, si es de dominio público.


  —Pues no lo sabíamos y si da con nosotros ya sabes lo que va a pasar: nos matará a todos.


  Lucía se calló, como si quisiera digerir lo que le decía. No le escandalizó y entendió que, probablemente, sería cierto.


  —¿Y qué queréis? ¿Que interceda por vosotros?


  —No es tan sencillo. Eso no serviría. Vamos por partes. Lo primero, queremos contar contigo, que te presentes allí y colabores con nosotros con un único objetivo: salvarnos todos, tú y nosotros. Tú porque has colaborado en el secuestro y estás pringada. Tu padre no te hará daño como a nosotros, pero sabes que tendrás muchos problemas; y luego está la policía: la complicidad también está penada.


  —Bien me lo pones.


  —Es la pura realidad, pero la segunda propuesta es corresponderte. Queremos ayudarte de verdad, para que no vuelvas a ver a Josu y, si es tu deseo, para instalarte por tu cuenta en Bilbao o en otra ciudad. Se puede estudiar Derecho en muchos sitios.


  —Pero lo que no me dices, es qué tendría que hacer yo.


  —Nada ilegal. Tú conoces a tu padre mejor que nadie. Prepararemos el plan entre todos. Y de Josu olvídate, no volverás a verle. Por cierto, ¿te sigues drogando?


  —Desde que me levantasteis en Bilbao no, pero tengo una depre encima tremenda. Estaré pasando el mono, y estoy asqueada.


  —No se hable más, no vuelvas a meterte nada. Llevabas poco tiempo drogándote y si quieres saldrás con facilidad.


  —No creo que sea tan sencillo.


  —En tu caso sí. Fuerza de voluntad y huir de los ambientes propicios. Lucía, contesta con sinceridad: ¿podemos contar contigo?


  —Sí, podéis contar conmigo, pero debe quedar claro todo: nada de Josu, con mi familia lo justo y no me hagáis cometer ningún delito.


  —Totalmente de acuerdo. Te ayudaremos, tenlo por seguro.


  Tras esta conversación tuvieron una reunión con los italianos y Lucía se volvió más cooperadora. Prepararon una versión creíble. Volvería a casa de inmediato, diría que no sabía dónde la habían tenido, pero que pensaba que en algún lugar de la costa mediterránea, por el tiempo de duración del viaje, el ambiente marino… Les diría que apenas le hablaron, pero que los secuestradores parecían del este. No vio a ninguno sin capucha y la habían drogado con unas pastillas que la mantenían medio dormida.


  Lucía, que era lista, se comprometió a dar una versión completa y prepararla bien. Por supuesto, no conocía a los presentes y no había estado en Italia.


  Insistió en que, en cuanto se normalizara la situación, se iría a estudiar a otra parte. Incluso pensó en que quizás pudiera convencer a su padre.


  Valeria, con mucha formalidad, le agradeció su disposición y le reiteró la ayuda ya ofrecida por Penélope. Esta sería su contacto y se comunicarían a través de Mensaje Directo, por una cuenta de Twitter que le facilitaron, así como unas contraseñas y referencias sencillas para poder verse o hablar por teléfono.


  Lucía se retiró a su habitación y el resto continuó concretando su plan de acción.


  —Penélope, mañana a primera hora te llevas a la chica. El coche alquilado lo devolvemos nosotros y te dejamos el BMW que, para un viaje de tantas horas y tantos kilómetros, es más cómodo y seguro.


  —Ningún problema. ¿Tiene pasaporte?


  —Sí, no creo que tengáis problemas. Si tenéis que parar en un hotel, hacedlo en alguno de carretera, son los más discretos.


  —Conozco uno a las afueras de Carcassonne en el que con mi documentación será suficiente.


  —Otra cosa, deberíamos desaparecer durante una temporada, no me fío de Gorostiola. Sus tentáculos pueden llegar hasta aquí perfectamente y no digamos a Santander —dijo Valeria.


  —Y tampoco de la policía. Lucía es muy inestable, se puede derrumbar y cantar todo —dijo Penélope. ¡Ah! Y está también Josu.


  —Sí, pero déjanoslo a nosotros, nos encargaremos de que siga callado.


  Penélope no quiso preguntar cómo, prefería estar cuanto más lejos mejor.


  —Deberíamos pensar en que quizás tengamos que ofrecer a Gorostiola la devolución del dinero. Puede ser lo más seguro —dijo Carlo.


  —¡Hombre! ¡Con algo nos quedaremos! —saltó Penélope.


  —Intentaremos salvar tu comisión —apuntó Carlo.


  24. Regreso a casa


  24. Regreso a casa


  Era una mañana gris de primeros de noviembre. Aún no hacía frío, pero el invierno apuntaba y los abrigos y los impermeables empezaban a aparecer. Los sucesos de ese día se precipitaron, cogiendo por sorpresa a sus protagonistas.


  La urbanización de La Bilbaína, en Laukariz-Mungia, amaneció con rocío en los coches y escarcha en los jardines. Una capa de humedad cubría el campo de golf y los automóviles con sus ocupantes salían de los garajes rumbo a sus trabajos. Se formó una cola fluida y constante que se dirigía hacia Bilbao despidiéndose de la urbanización.


  En casa de los Gorostiola se vivía una tensa calma. El padre dormía mal y sus nervios le convertían en un hombre aún más difícil de lo que era habitualmente. No estaba por la labor de esperar más y, si a lo largo del día de hoy no había noticias de su hija, tiraría para adelante con las pistas que tenía.


  Pensaba que Garrincha estaba haciendo un buen trabajo y que la gente a la que tenía localizada les llevaría hasta Lucía. Esperar más, sin noticias, no resolvía nada y la policía estaba detrás de él y no precisamente con buenas intenciones. Según Urrutia sabían que había pagado y no estaban dispuestos a ser meros espectadores; le esperaban al día siguiente en la comisaría de Deusto y le recomendaron que acudiera con abogado. El siguiente en la lista de la Ertzaintza sería Garrincha y todo se podía complicar.


  Estaba en la cocina, tomando su segundo café del día, cuando oyó que un automóvil paraba junto a la verja de su casa, y al cabo de unos segundos una puerta que golpeaba al cerrarse un coche. Dio un brinco de forma instintiva y se dirigió hacia la entrada antes de que el timbre sonara. Allí estaba. Pálida, demacrada, sin equipaje y con la misma ropa con la que se la llevaron. A Gorostiola le pareció su niña de siempre.


  El reencuentro no fue como el de Clara Lago y Karra Elejalde en Ocho apellidos vascos, y ambos se fundieron en un abrazo interminable.


  Lucía llevaba la lección bien aprendida y tampoco tuvo que hacer tanto teatro para hacer creíble todo lo que estaba pasando. Padre e hija lloraron y lloraron hasta que fueron rodeados por todos los moradores de la casa.


  Lucía no se había maquillado, ni cambiado de ropa, solo se había duchado y mantenía la imagen de una chica que lo había pasado mal. Se cansó de decir que se encontraba cansada y que le habían tratado bien. Su padre la tenía en casa y estaba feliz.


  En media hora llegó el abogado y se encargó de comunicar la liberación de la chica a los medios de comunicación, con un lacónico “se encuentra muy cansada pero en buen estado. La familia completará esta información en los próximos días”.


  Cuando Lucía se cambió de ropa, se duchó y se maquilló, volvió a bajar otra vez donde estaba su padre, que la esperaba más tranquilo y bebiendo el enésimo café del día. Le había preparado uno a ella, solo, cargado y bien caliente, como le gustaba.


  —¡Hija! Pareces otra. ¡Qué cambio!


  —Tampoco estaba tan mal, un poco pálida y asustada.


  —No me extraña, ¿quieres que hablemos ahora o esperamos a otro momento?


  —Mejor ahora, te cuento lo que sé, que no es mucho. Luego esto estará lleno de gente, vendrá la policía y será un lío.


  —Sí, es lo mejor. Te adelanto que vamos a negar que hayamos pagado ni un euro. Tú no sabes nada y no tienes por qué saberlo.


  —Yo no sé nada, pero la poli no se lo va a creer.


  —Me da igual, no quiero complicaciones y las podría tener: por pagar, por blanqueo, por el origen del dinero, vete a saber.


  —Cómo quieras, quizás sea lo mejor. ¿Has pagado mucho?


  —¿No te lo han dicho?


  —No me han dicho nada.


  —Pues he pagado lo que me han pedido, no he regateado: dos millones.


  —¡Qué barbaridad! —dijo Lucía mientras abrazaba a su padre.


  —Ya sabes que hubiera pagado lo que me hubieran pedido, eso es lo de menos. El dinero está ahí y hay que gastarlo. No te digo que no me joda, pero lo importante es que hayas vuelto sana.


  —Ya ves que estoy bien.


  —Esto ha sido una humillación en toda regla para mí y no se va a quedar así. Tienes que ayudarme.


  —Papá, ahora te cuento lo que sé. ¿Pero por qué no lo dejas estar? Me da miedo que al final seas tú el que salga mal parado. Ya sabes cómo son estas cosas y las ganas que te tiene la policía.


  —Lucía, olvídate de todo, recupérate y vuelve a la universidad. Las otras cosas las resolveremos a nuestra manera, solo son negocios.


  —Papá, eso es de El Padrino de Coppola y es un mal negocio.


  —¡Touché! Cuéntame lo que sepas del secuestro —dijo mirando a su hija con un gesto de admiración.


  —Ya sabes dónde me cogieron, en el puente que va a la Facultad de Derecho desde Abandoibarra.


  —Sí, fueron dos hombres y te metieron en un todoterreno Tuareg. Un BMW les cubría la huida.


  —Salimos de estampida y me pusieron unas gafas negras con las que no veía nada. Al cabo de un rato, veinte minutos más o menos, pararon y me pasaron a una furgoneta, no sé la marca, pero era grande, sin ventanas en la parte trasera.


  —¿Te hicieron daño? ¿Te maltrataron físicamente? ¿Te insultaron?


  —Apenas me hablaron y no me tocaron.


  —¿De dónde eran los secuestradores? ¿Españoles?


  —No, por lo menos con los que traté, primero en el coche y luego en la casa donde me tuvieron. Tenían un acento muy fuerte, como del este. Solo le vi la cara a uno en la casa y porque se despistó, era rubio, alto y fuerte, como un guardaespaldas o un policía, pero de película. Los rasgos no eran de aquí y, aunque su español era aceptable, no era nativo.


  —¿Podían ser italianos?


  —No, ni franceses, ni portugueses, tampoco ingleses. Serían rusos, búlgaros, ucranianos o de por ahí, estoy segura.


  —Pero ¿les oíste a todos hablar?


  —No, solo a los del coche y a uno que estaba en la casa, que no era ninguno de los que me secuestró.


  —¿Tienes alguna idea de por dónde pudisteis estar?


  —Algún dato tengo. Cerca del mar seguro. Se notaba en el aire, en el ambiente. Aunque no lo veía ni oía las olas, tenía esa sensación y sé que no me confundo.


  —¿Y por dónde?


  —Estuvimos varias horas viajando, pero no nos dio tiempo de llegar a Málaga o a Cádiz, me inclino por el Mediterráneo: Valencia, Alicante, Cataluña. Más no sé.


  —¿Y Galicia?


  —Por distancia podía ser, pero el clima era más suave. Mi impresión es que estábamos en algún lugar de la costa mediterránea.


  Lucía continuó dando detalles, que tenía bien aprendidos, sobre las personas que vio, el apartamento donde estuvo, del bloque de pisos al que subieron en el ascensor desde un garaje bastante grande. Contó lo que hacía, lo que comía y detalles nimios para dar verosimilitud a toda la historia. Ayer, después de comer, le dijeron que le iban a soltar y estuvieron viajando toda la noche.


  A preguntas de su padre, dijo que no había visto ninguna mujer, aunque eso no significaba que no la hubiera, porque en el piso entraba y salía gente.


  El trato pensaba que había sido bueno y le propusieron un pacto: no la mantendrían atada si se comprometía a no intentar fugarse o pedir socorro. Estaba tan asustada que le pareció lo mejor. Le dijeron que si su familia pagaba no le harían daño, pero nunca le dijeron si lo había hecho. Estaba muy nerviosa y tampoco lo preguntó.


  —Lucía, una cosa, ¿sabían quién era yo?


  —Me hice la misma pregunta, pero no lo sé; nadie me dijo nada. Si quieres que te dé mi impresión, estoy convencida de que no. Estaban tranquilos y no podían ser tan gilipollas.


  Gorostiola sonrió, su hija era una mujer inteligente, siempre lo había sido.


  —Cuando hables con la policía cuéntales todo, pero evita hablar del rescate, ni antes ni ahora has sabido nada.


  —Descuida, así lo haré.


  —Por cierto, ¿tienes alguna idea de quién ha podido informarles sobre ti? ¿Algún amigo, alguien de la universidad?


  —Me lo he preguntado por activa y por pasiva, pero no lo sé.


  Y salió la pregunta que estaba convencida que su padre le iba a hacer.


  —¿Y cómo puede ser que los mensajes con la petición del rescate los enviaran a la tienda de tu prima?


  —Se lo dije yo. Me preguntaron por un lugar seguro y no controlado por la policía a donde te pudieran mandar un recado. Me pareció una buena opción.


  —Sí, fue una buena idea. Era lo mejor, no digas nada a la Ertzaintza, desconoces que llegaron esos mensajes.


  —Ningún problema, no se lo diré.


  La casa se estaba llenando de familiares, vecinos y amigos. Padre e hija aprovecharon para dar por finalizada la conversación y se dirigieron a saludar a los visitantes.


  Gorostiola comunicó a todos los presentes que su hija estaba muy cansada y que aún no había hablado con la policía, por lo que debían evitar preguntarle por el secuestro.


  Lucía ahora estaba mucho más tranquila tras hablar con su padre. Su versión era coherente y sólida, sin que este hubiera tenido la más mínima duda.


  Pero no se le escapó la pregunta sobre si podían ser italianos; su padre sabía algo, no era casual. Tenía que poner sobre aviso a Carlo y compañía, hablaría con Marta.


  Urrutia, el abogado, estaba instalado en el despacho de Gorostiola y desde allí informaba y daba explicaciones a todos los medios y personas que llamaban. Él era el portavoz, y ni Lucía ni Gorostiola iban a hablar.


  —Garrincha, soy Urrutia.


  —Dime, ¿novedades?


  —Sí, Lucía está en casa.


  —¡Bien! ¡Bien! ¿Cómo está?


  —Parece que aceptable. Está hablando con su padre, algo demacrada, pero nada más. Ha sido una suerte, porque Gorostiola estaba dispuesto a atacar ya, y hubiera sido un desastre.


  —Desde luego, ahora hay que lidiar con la policía y sinceramente me olvidaría de vengar lo ocurrido. Se lo diré así a Gorostiola.


  —Sabes que estoy de acuerdo, pero le conozco bien y no se va a olvidar. Ahora voy a llamar a la policía e intentaré que vengan por aquí. La chica está muy cansada.


  —Gorostiola tiene que ser consciente de que tiene mucho que perder. La época en que el honor y la reputación eran valores sublimes ha pasado a la historia.


  —De todas formas Garrincha, no pierdas los contactos que tienes. A esa chica y al pájaro del gimnasio, aunque por motivos distintos, los podemos necesitar.


  —Están ahí y no se van a perder. Recordad que la chica, Ainhoa, trabaja para nosotros.


  —Lo sé. Que vigile si Lucía contacta con el gigante ese. Espero que no sea tan gilipollas.


  —Se lo diré.


  —Mañana nos vemos. Gorostiola querrá darte un abrazo.


  —Me llamas, pero después de estar con la policía, será bueno saber la información que tienen.


  Estoy contento, lo fundamental está conseguido y Lucía ya está en casa. Pero sé que esto no va a acabar así. Ahora se trata de que no me enmierde a mí.


  Gorostiola, si se lo propone, sabe a quién golpear, tiene localizada a la gente que lo ha hecho. Por cercanía Josu, Penélope y Leónidas, y más allá a los capos genoveses.


  Le conté a Teresa que Lucía ya estaba en casa y se alegró de verdad. Sabía que, además de por la chica, también era por mí.


  —Ahora Tomás, ya sabes lo que tienes que hacer: olvidarte de ellos y volver a pescar. Prométeme que lo harás.


  —Lo haré y también podré seguir dando de comer a tu gato.


  —Por eso me enamoré de ti, claro que lo harás.


  Cuando Urrutia llamó a la Ertzaintza y habló con Sara, esta expresó su alivio, pero con firmeza, y sin dejarse llevar por la buena noticia, le soltó:


  —Urrutia, tenemos que hablar de muchas cosas con Lucía, pero también con su padre. Sabemos que se ha pagado y esto no va a quedar así.


  —Hablamos cuando queráis, pero te adelanto que no tengo ninguna constancia de que se haya pagado.


  —Tu cliente sí que la tiene. Pero vamos a concretar cuándo nos vemos.


  —¿Por qué no os acercáis por la casa? Lucía está muy cansada.


  —Para hablar con la chica de acuerdo. Nos pasaremos a primera hora de la tarde, pero quiero que Gorostiola esté aquí mañana a las diez. ¡Ah! Y que venga asistido de abogado.


  —Le acompañaré yo. Esta tarde a las cuatro os esperamos en la casa familiar.


  —Allí estaremos, pero hablaremos con Lucía a solas, sin su padre y sin ti. Es solo una testigo.


  —Como queráis.


  El abogado colgó sabiendo que iban a tener problemas. La Ertzaintza se sentía ninguneada y no se iba a conformar. Pero lo grave comenzaría si Gorostiola comenzaba a atacar. Garrincha tenía razón: lo mejor era olvidarse.


  Lucía no había tenido una infancia fácil. Era hija única, estaba muy ligada a su madre y con poca relación con su padre al que apenas veía.


  Cuando con 14 años murió su madre, se le vino el mundo encima. Su padre no podía suplirla y tampoco ella buscó un acercamiento. Aunque no sabía entonces a qué se dedicaba, intuía que era algo turbio, pero evitó averiguarlo. Pensaba que era mejor así.


  Sus primos, sobre todo Nerea, fueron su apoyo en esa adolescencia difícil. Era reservada, tímida y dio muy pocos problemas. Estudió en el Colegio Americano y sus notas fueron buenas. Quería llegar a la universidad y que el tiempo pasara lo más rápido posible para largarse de casa.


  Apenas tuvo algún novio informal y las relaciones con los chicos tampoco le obsesionaban. Su gran afición era la lectura, devorando todo lo que pasaba por sus manos. Era una fan de la novela romántica y costumbrista del sigloXIX. Madame Bobary, Anna Karenina, La Dama de Blanco, La Regenta, hicieron que se introdujera en un mundo distinto y fantasioso para ella, que le atrajo mucho.


  Pero algo desde dentro le hacía revelarse de esa posición apática, aburrida, en la que estaba inmersa. Quería salir de ahí y fugarse sin saber muy bien a dónde, ni a hacer qué.


  Cuando conoció a Josu, estaba “preparada” para acabar idiotizada y subyugada por él.


  25. Un crimen en el gimnasio


  25. Un crimen en el gimnasio


  El día transcurrió sin dar tiempo a saborear la liberación de Lucía y al descanso y tranquilidad de los protagonistas de esta historia.


  Se acababan de ir los inspectores de la Ertzaintza, Sara Cohen y Miguel Fabretti, del chalet de La Bilbaína cuando llegó la noticia: Josu Grande Martínez acababa de caer abatido a tiros en un gimnasio de la calle Novia de Salcedo Bilbao, en el barrio de Basurto. Dos pistoleros irrumpieron en el local y, dirigiéndose al fondo del gimnasio donde se ubica la peña Athletic Karajo, descerrajaron un total de siete tiros sobre el cuerpo de Josu, que con toda su envergadura y sus más de ciento cuarenta kilos, cayó fulminado, falleciendo en el acto.


  La munición utilizada era Parabellum y las pistolas aún no habían sido identificadas. En el local nadie se movió, y la ejecución, que pudieron seguir en directo, dejó paralizados a todos los usuarios del gimnasio, que no eran pocos.


  Gervasio Salazón, el propietario, que se había escondido debajo de una mesa, se levantó y, con cierta compostura, llamó a la policía. Tuvo tiempo sin embargo, antes de que llegaran, de sacar varios miles de pastillas de su despacho, entregándoselas a un secuaz que desapareció al instante. Gervasio era muy mirado con lo suyo y, a pesar del riesgo que corrió, no quiso tirar por el desagüe tan preciada mercancía.


  Los sicarios iban de negro y cubiertos con un pasamontañas del mismo color. Eran altos, fuertes y jóvenes, pero no pronunciaron palabra alguna. Fue imposible saber si eran o no locales, y nadie pudo dar ningún dato que sirviera de pista.


  Bueno una persona sí vio algo más. Ainhoa esperaba al gigante sentada al volante de su automóvil, aparcado en doble fila, en la entrada al gimnasio. Vio perfectamente aparcar una moto BMW de gran cilindrada junto a su coche y bajar a los dos pistoleros, aún con la cara descubierta.


  Fue en el momento de cubrirse con los pasamontañas cuando su mente previó lo que iba a pasar. La verdad es que no se inmutó y, en el fondo, disfrutó viendo y oyendo cómo se lo cargaban.


  A propósito, evitó mirar la matrícula de la moto, no quería tener ningún dato y, aunque tuvo tiempo de gritar y avisarle, nada de eso se le pasó por la cabeza; estaba deseando que alguien acabara con él.


  Cuando se fueron los esbirros, que no se percataron de su presencia, ella puso el coche en marcha y, tranquilamente, se alejó del lugar. Lo tenía claro: ni había estado allí, ni había visto nada y, por supuesto, no colaboraría con la policía. Ella no existía. Lo que sí hizo fue comunicarse con Garrincha inmediatamente.


  Sara y Fabretti estuvieron toda la tarde con Lucía. Era una chica lista, educada y muy diferente a su padre y a su entorno delictivo. Una muchacha de veinte años, estudiante y de clase alta. Por lo menos esa impresión daba, con un lenguaje característico y un deje pijo inconfundible en aquellos jóvenes educados en los mismos colegios, socios de los mismos clubes y residentes en urbanizaciones de postín.


  Pero algo no encajaba. Sara y Fabretti tenían suficiente experiencia como para no dar su conformidad a lo que estaban oyendo. Habían tratado con cientos de delincuentes, testigos, víctimas de delitos de lo más variado y aquí se escapaban cosas. Estaban convencidos que se les ocultaba información y no solo del pago del rescate, sino del propio secuestro en sí.


  Lucía estaba algo ida y nerviosa, eso era lo normal, pero cuando empezó a contar la versión de lo ocurrido lo hacía como si fuera un examen oral de la facultad de derecho. Hilvanaba con facilidad las frases, la historia fluía y no aparecían contradicciones. Para todo tenía respuesta y era muy lineal.


  —Miguel, ¿no te parece que está como teledirigida? —le preguntó Sara cuando salían del chalet.


  —Hay algo raro, parece que lo tiene todo aprendido, como si fuera una obra de teatro que tuviera que interpretar.


  —Alguien está detrás y no me gusta nada —concluyó Sara.


  Cuando recibí el mensaje de Ainhoa supe que algo grave había pasado. Por Urrutia sabía que Lucía estaba ya en casa y se encontraba bien. Tenía que ser algo referente a Josu o los genoveses. La cita la tuvimos de inmediato y no tuve que esperar mucho para salir de dudas.


  —¡Garrincha! Se acaban de cargar a Josu.


  Así, de sopetón, me lo soltó nada más verme. Estábamos en la puerta de la Iglesia de San José, la noche era cerrada y apenas había gente en la calle. Ainhoa estaba alterada, pero se la veía bien; no me no sorprendió la noticia, como si fuera lo lógico, lo previsible, lo que tenía que pasar. Me agarró de la mano y noté que estaba helada. Toqué su cara y estaba igual.


  —Parece que te lo esperabas —me dijo Ainhoa.


  —No me ha sorprendido, sin más.


  —¿Sabías algo?


  —Por favor, Ainhoa, ni sabía nada, ni sé quién ha podido hacerlo.


  —Pues no es difícil imaginarlo: tus amigos. Pero la verdad, tampoco es que me importe. Estoy agitada, nerviosa, pero creo que ha sido lo mejor.


  —¿Por qué no me cuentas lo que sabes? Tengo la impresión de que no han sido mis amigos como tú les llamas.


  Ainhoa, más tranquila, empezó a contarme con todo detalle lo ocurrido desde que aparcó el automóvil junto al gimnasio y Josu se bajó del mismo. Cuando acabó le pregunté:


  —¿Josu había hecho o iba a hacer algo fuera de lo habitual? ¿Estaba con alguna operación de tráfico importante? ¿Se había citado con alguien?


  —Nada, por lo menos que yo sepa. Desde el secuestro estaba muy parado. Se había enterado por la radio que habían soltado a Lucía y estaba radiante. Quería llamarla, verla, estaba acelerado.


  —¿La llamó?


  —No, le dije que esperara, que tendrían todos los teléfonos pinchados y la casa vigilada. Es, bueno era, medio tonto. Le convencí que ahora venía lo más peligroso. Con Lucía en casa, la policía y su padre se lanzarían a buscar a todo el que tuviera algo que ver con el secuestro.


  —Ainhoa, mis amigos no lo han hecho. Esas prisas no entran en su forma de actuar. Quien lo ha hecho quería evitar que la poli o Gorostiola llegaran a Josu y cantara.


  —Pues entonces ya sabes a quién mirar.


  —Sí, a los italianos.


  —O a Penélope y a su novio.


  —Son lo mismo y quienes mandan son aquellos.


  Mientras hablaba con Ainhoa envié un mensaje a Urrutia que, enseguida, me llamó al otro móvil que aún no había estrenado. Le expliqué todo y escuchó callado, evitando hacer ningún comentario. Un escueto “te esperamos mañana” fue suficiente.


  —Garrincha, tengo miedo, la próxima puedo ser yo.


  —No lo creo, pero es mejor que no corras riesgos. Prepara la maleta y toma un autobús para Hendaya, no vayas en tu coche.


  —¿Esta noche?


  —Mejor cuanto antes. Tomada la decisión no hay motivo para esperar. Nos vemos en Garellano en una hora. Si no hay directo, vas a Donostia y allí coges un taxi.


  —Como quieras, tú mandas. Estoy de los nervios.


  —Tranquila mujer, es pura precaución. Te esperará mi amigo y con él puedes estar tranquila. Te cuidará bien. En nuestro sector es el puto amo en Francia. ¡Ah! Luego te doy dinero.


  Ainhoa me abrazó y empezó a llorar, yo creo que de los nervios, seguro que no era de tristeza, ni de pena.


  No tuve problemas en localizar al killer francés y nos entendimos con pocas palabras.


  Comprendió que tenía que esconder y cuidar de una joven y que era importante. “Pas de problème”, me contestó. La recogería en el café situado enfrente de la estación del tren de Hendaya. Yo le confirmaría la hora.


  Sara y Fabretti estaban acabando la jornada laboral y preparando el interrogatorio de Gorostiola cuando entró Gabarrita en su despacho con cara de circunstancias y les dijo:


  —Tenemos un crimen en Basurto, parece que es un asesinato.


  —¿En el hospital? —preguntó Fabretti.


  —No, en un gimnasio en Novia Salcedo.


  —¿Ese en el que hacen veladas de boxeo?


  —El mismo. Había rumores de que vendían anabolizantes prohibidos y anfetaminas.


  —Sí, ya sé cuál es. ¿Y el fiambre? —preguntó Fabretti.


  —Josu Grande Martínez, un gigantón, líder de la peña Athletic Karajo, y parece que activo en el negocio de anabolizantes y anfetaminas. Acribillado a balazos.


  —Encárgate tú, con Ongi Etorri, y nos tenéis al tanto.


  —De acuerdo, Kepa y Bienvenida ya están allí.


  Gabarrita se negaba a euskaldunizar el nombre de la ertzaina, a pesar de las protestas de esta.


  —Parece que no nos va a faltar trabajo esta temporada —comentó Fabretti.


  —Mejor, no hay nada que me fastidie más que atascarme con un asunto. Esto nos animará.


  Lo que no calculaban era cuánto les iba a animar en las próximas semanas.


  26. Lucía se preocupa
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  Gorostiola recibió la noticia del asesinato de Josu con sorpresa. Lo lógico era pensar en un ajuste de cuentas entre ellos, con los italianos como protagonistas, pero se temía que muchos mirarían hacia él cuando se descubriera la participación de Josu en el secuestro.


  Le parecía muy bien que estuviera en el otro barrio, se lo merecía y, además, le habían quitado un trabajo, pero no quería que le salpicara. Era urgente hablar con Garrincha y resolver las dudas y preocupaciones que se le venían encima.


  De lo hablado con su hija no sacaba nada en limpio. Si decía la verdad, y no tenía por qué no hacerlo, sus secuestradores no parecían italianos, pero no se fiaba. Perfectamente podían ser gente suya o haberlos subcontratado para no dejar pistas. Tenía que averiguarlo y otra vez Garrincha era clave. Ya no podía hacer cantar a Josu antes de darle matarile, que es lo que tenía pensado hacer, pero seguiría con la pista de los de Santander y los de Génova. Esto no se iba a quedar así.


  Gorostiola no quería dar la noticia del asesinato de Josu a su hija, así que llamó a su sobrina Nerea, que justo se estaba acercando para verla. Por la mañana habían hablado, pero un examen le había impedido venir antes.


  Nerea no sabía nada y se quedó helada cuando su tío se lo contó, pero no se atrevió a preguntarle qué sabia él de la relación de Josu y Lucía. Algo, seguro que sabía. ¿Y si había sido su tío el que se lo había cargado?


  Cuando Nerea se lo contó a Lucía, comprobó que para ella suponía una liberación. Le extraño, pidió detalles y temió que la pudieran relacionar, pero aun así lo prefería. Nerea le preguntó quién había podido ser, y ella le contestó que no tenía ni idea, y parecía decir la verdad. Nerea, que no era tonta, se dio cuenta que Lucía no lo lamentaba, ni se dolía por la muerte de Josu, sólo le preocupaba que pudiera pringarle. Estaba claro que a su prima el secuestro le había transformado, y aunque entendía que no sufriera por tal personaje, no olvidaba que hace unos días era su novio.


  Algo había pasado y aunque ver a Lucía otra vez en casa le alegraba, este asesinato no le gustaba nada.


  En la cabeza de Lucía bullían las preguntas de su padre sobre los italianos. Ya no le extrañó que también conociera la existencia de Josu. Si sabía de los italianos, con más razón de aquel, y se preguntaba hasta dónde llegaría su investigación. Tenía que averiguarlo.


  Por Twitter, enviando un mensaje privado, concertó una llamada telefónica con Marta para la mañana siguiente. Lo haría desde el Palacio Urgoiti, a la entrada de la urbanización.


  Nerea tenía dudas pero, cuando ya se preparaba para despedirse, se decidió a contarle lo de Garrincha.


  —Lucía, hay una cosa que no te he dicho y puede ser importante.


  —Pues, ¿a qué esperas? Suéltalo.


  —Cuando estabas secuestrada y nadie sabía de ti, me llamó un hombre que decía querer investigar al margen de la policía.


  —¿Un detective?


  —Algo parecido, pero era amigo de tu padre, y del gremio.


  —Te entiendo.


  —Bien, pues lo que no le había dicho a la policía, se lo dije a él. Le hablé de Josu y cómo os habíais liado. Le dije por dónde podía encontrarle y nada más. Me dio confianza y pensé que podía ayudarnos.


  —¿Sabes quién es? ¿Cómo se llama?


  —Tomás Garrincha, me pareció de fiar.


  —¿Aunque lo mandara mi padre?


  —Pues sí —terminó Nerea.


  —Se empiezan a aclarar las cosas y no pongas esa cara, que no te culpo de nada. Hiciste lo que había que hacer. Garrincha, del que por cierto nunca he oído hablar, averiguaría quién era Josu, le localizaría y le haría cantar. Por eso saben de los Italianos y, cuando me sueltan, se lo cargan.


  —¿Tú crees? Eso significa que está tu padre detrás.


  —Pues sí, dame otra explicación. Si tenía alguna duda ya se me ha aclarado. En cuanto pueda me largo a donde sea, no aguanto más aquí.


  —Seguimos hablando Lucía, que no es este el mejor momento para tomar decisiones.


  Nerea se fue de casa de su prima mucho peor de lo que había llegado. Sabía cómo localizar a Garrincha, pero decidió mantenerse al margen; ella pudo haber sido el inicio de este nuevo crimen y Lucía, no se le escapaba, estaba encantada de que hubieran matado a Josu.


  Esperaría a que Lucía se normalizara pero acabaría preguntándole por Josu. Se daba cuenta que, del secuestro, apenas había contado nada, como si no hubiera pasado.


  Eran las ocho de la mañana y Lucía, sin avisar, dejó una nota que decía “vuelvo enseguida”. Salió de la casa por la puerta trasera y en una motocicleta que apenas usaba se dirigió al Palacio Urgoiti. A las ocho y media tenía que hacer la llamada acordada.


  El día anterior había sido realmente agitado pero, tras tomarse un Valium, durmió bien y ahora se encontraba descansada. Intentaría que todo lo pasado fuera un recuerdo cuanto antes y estaba convencida que la ausencia de Josu suponía una gran ayuda.


  Tras la charla con Nerea, era evidente que su padre sabía mucho. Quizás no sabía que su hija había colaborado en su propio secuestro, pero quiénes eran los que lo habían organizado, seguro que sí.


  —¡Marta! Soy yo.


  —¿Qué tal estás? Tu voz suena mucho mejor.


  —Bueno, con pastillas, pero sí, estoy más tranquila y descansada. Aunque las cosas parece que se complican.


  —Vamos por partes. ¿Sabes lo de Josu?


  —Sí, me enteré ayer mismo —contestó Lucía.


  —Y ¿qué piensas?


  —Te cuento enseguida un dato que puede aclararnos algo. Tiene que ver con mi padre y con mi prima Nerea. Pero primero decirte que con la poli lo de siempre, les conté lo que quedamos, me hicieron preguntas, pero todo correcto. Yo creo que les encajaba lo que les decía y se lo creyeron. De todas formas me dijeron que volverían a hablar conmigo.


  —¿Y con tu padre?


  —De él te quería hablar. Le conté la misma versión, pero va y me suelta si podían ser italianos los que me tenían secuestrada. Le dije que no, que eran del este, pero estoy segura de que sabe algo, si no, no tiene sentido esa pregunta.


  —Pues sí, no sé cómo, pero eso parece.


  —Continúo. Mi prima Nerea, que es como una hermana para mí, me cuenta que un hombre enviado por mi padre, un tal Garrincha, también del sector del crimen, estuvo con ella con objeto de recabar información para investigar el secuestro al margen de la policía. Como nadie sabía nada, no se había pedido aún el rescate y a Nerea le inspiró confianza, le informó de que me había liado con Josu hace unos meses y que no era trigo limpio. También le comentó dónde podía localizarle: en el gimnasio.


  —No me digas más. El imbécil ese largaría y él mismo se buscó su merecido. Ya no va a poder seguir jodiendo a nadie más.


  —Marta, ¿se sabe quién ha sido? Van a sospechar de mi padre.


  —Lucía yo no sé quién ha sido, te lo digo totalmente en serio, pero me da igual, ha sido por una buena causa. ¿No le irás a añorar ahora?


  —No es eso, es que ese crimen nos puede caer encima.


  —Lucía, tú sigue con el plan trazado y no te preocupes de más. Lo importante es que la Ertzaintza y tu padre crean tu versión. Insiste en que estás mal, necesitas descanso y en cuanto puedas te largas de Bilbao. Es lo mejor.


  La conversación no daba más de sí y se despidieron, quedando en mantenerse en contacto por medio de la cuenta de Twitter.


  27. Gorostiola en comisaría
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  Necesitaba algo de tranquilidad para que los acontecimientos por los que estaba pasando no me estresaran más de la cuenta y, a las siete de la mañana, estaba con mi caña sujeta a la barandilla de la ría, sin mucha confianza en que algún pez picara, pero con un sosiego que me reconfortaba.


  Recientemente habían abierto un restaurante junto al Carola, tan sobrio y sencillo de formas que lo llegué a confundir con un comedor social. Cuando se lo comenté a Teresa, se atragantó del ataque de risa que le dio y no pudo aguantarse: se lo contó a los dueños, una pareja joven que desde entonces me mira con cara de pocos amigos.


  Casualmente, al hombre lo tenía junto a mí y aproveché para saludarle e intentar congraciarme. Estuvo correcto, y no le noté molesto, lo que agradecí, dedicándome a descansar, que es a lo que había ido.


  Ainhoa estaba ya en Francia y ambos nos quedamos más tranquilos. Aunque no era fácil saber hasta dónde llegaba el peligro, el hecho de ser pareja de Josu y colaborar en sus negocios la ponían en una situación real de riesgo. Jon Ayaramandi la había recogido en Hendaya e instalado a resguardo de cualquier persecución.


  Quedamos en mantenernos en contacto e informarla del devenir de los acontecimientos. Nos volveríamos a ver cuando se aclararan las cosas y ella pudiera tomar una decisión sobre su futuro.


  Cuando le di los cincuenta mil euros, la mitad de la cantidad total acordada, fue tal su cara de felicidad, que se le borraron de inmediato esos miedos que llevaba tanto tiempo arrastrando. Se la veía liberada y, cuando nos despedimos en la estación de Garellano, me abrazó y besó con tal energía que parecía que el que se iba era yo.


  Hacía frío, el noviembre profundo estaba ya instalado y con él esa humedad tan característica. Aunque bien abrigado, di pequeños paseos para calentarme, sin que mi compañero del comedor social se inmutara.


  La lógica empujaba a situar el asesinato de Josu como un movimiento de cara a silenciarlo y evitar que se llegara a los secuestradores. Apuntaba a los genoveses a través de su gente de Cantabria, aunque sorprendía la rapidez de la acción, como si estuviera ya previsto desde hacía tiempo y como si el secuestro y el crimen lo hubieran preparado a la vez.


  Porque de lo contrario, ¿quién podría haber sido? ¿Gorostiola? Seguro que lo pudo haber hecho, pero no al cabo de tan pocas horas. Una acción tan seria hay que prepararla bien y con los pocos datos que le había dado, apenas tenía para empezar a localizarlo. Además, la venganza no tenía ninguna urgencia.


  Estaba convencido, Gorostiola no había sido. Esta mañana estaría con él y lo confirmaría. Como me apuntó Teresa anoche, las cosas no iban tan mal. La chica, que era lo importante, estaba en casa, y su novio no dejaba de ser un indeseable.


  Mientras reflexionaba sobre los últimos acontecimientos, el dueño del comedor social se me acercó y con voz grave me dijo:


  —¡Garrincha! ¿Por qué no te vienes con tu mujer a cenar a mi restaurante? Está mejor de lo que parece.


  —Me encantaría, y a Teresa más. Me ha hablado muy bien de él.


  —Quiero que tú también hables bien, y ya verás cómo lo vas a hacer. ¿Te gustan las sardinas?


  Ya es mala suerte, aborrezco las sardinas, pero sin que se me notara le dije:


  —A Teresa más que a mí.


  Había quedado en pasar por casa de Gorostiola esa misma mañana a primera hora. No tenía ningún sentido escondernos, la policía conocía mi intervención, así que cuanta más normalidad vieran en nuestra conducta, mejor.


  Cuando llegué estaba también Urrutia y pasamos directamente a la sala donde nos vimos la otra vez. No sé si premeditado o no, cuando iba a entrar, salió de la cocina Lucía y se acercó a saludarme. Su padre se extrañó, no debía estar en el guion, pero ella, sonriente, aunque sin poder ocultar sus ojeras y su tez pálida y apagada, me dijo sin más:


  —Usted debe de ser Garrincha.


  —El mismo, y tú eres Lucía. Ya ha pasado todo y no sabes cómo me alegro.


  —Me habló de ti mi prima Nerea y te agradezco mucho tu interés.


  —Por favor, solo quería ayudar y no ha hecho falta. Todo se ha arreglado bien.


  Sabía perfectamente que el abordaje de Lucía no era protocolario y que su prima le había puesto al tanto de mi misión. Querría saber cosas y, sobre todo, saber qué sabía yo, pero su padre estaba allí y no estaba por la labor.


  —Hija, Garrincha es un buen amigo, siempre dispuesto a ayudarnos. Si no te importa, nos dejas un rato, que tenemos que hablar.


  —Claro que sí, encantada de conocerte —se despidió Lucía dirigiéndose a mi persona.


  —Igualmente Lucía.


  Cuando entramos en la habitación, Gorostiola tenía en la cabeza la actuación de su hija.


  —No sé qué demonios le habrá dicho Nerea —comentó Gorostiola.


  —Estará intrigada por cómo se ha resuelto su secuestro y, además, está el asesinato de Josu. Es lógica su curiosidad —dijo Urrutia.


  —No parece muy afectada por lo de Josu —dije.


  —Mejor, si tenía algo que ver en su secuestro, nos han hecho el trabajo, y que mi hija pase de ese individuo es lo mejor para ella y para todos. ¿Por qué no recapitulamos dónde estamos y los próximos pasos que hay que dar?


  Urrutia tomó la palabra y fue desgranando, poco a poco, los hechos ocurridos en los últimos días:


  —Lucía está en casa y ese era el objetivo principal. Se ha pagado el dinero, la policía lo sabe, pero no tiene pruebas y debemos conseguir que siga así. No se ha pagado, esa es la consigna, tampoco lo han pedido, quizás todo haya sido un error.


  —Estoy de acuerdo, pero si lo relacionan con el asesinato de Josu se van a complicar las cosas. Ahora la clave es que no lo relacionen. Por cierto, ¿se sabe quién se lo ha cargado? —dije de inmediato.


  —Si nosotros no hemos sido, han tenido que ser los secuestradores. Sabían que por el pájaro ese podían llegar a ellos y matarile —dijo Gorostiola.


  —Estaba pensando en lo mismo. Los genoveses.


  —Sí, pero quizás a través de sus colegas de Santander —apuntó Urrutia.


  —De todas formas, esto no va a quedar así. Uno está fuera de combate, pero en cuanto se tranquilice la situación voy a ir a por el resto. Tengo amigos que ya los tienen localizados en Italia y en España —dijo Gorostiola con convicción.


  —En todo caso, ahora tienes que declarar en la policía y no descartemos que la investigación del asesinato de Josu les lleve a sus autores o seamos nosotros quienes les pongamos sobre su pista —dijo Urrutia.


  —Vamos a esperar unos días para ver qué pasa, nosotros no ponemos a la pasma sobre ninguna pista. Luego llegará nuestro momento, lo tengo claro —concluyó Gorostiola.


  Yo no quise pronunciarme sobre el futuro, pero pensaba no estar en él. Les conté que Ainhoa se había escondido y los detalles de la acción que había acabado con Josu. Del dinero adelantado también se habló y Gorostiola estuvo de acuerdo en todo.


  —Si os parece yo me largo. Aunque la poli no me ha llamado, puede hacerlo en cualquier momento —les dije.


  —Estamos en contacto. Nosotros hemos quedado esta mañana en la comisaría de Deusto para declarar y ya te contaremos. No parece que estén muy amistosos —dijo Gorostiola.


  —No lo pueden estar. Se les ha escapado el pago del rescate, la liberación de Lucía, vamos que no se han enterado. Pero lo que más me preocupa es lo de Josu. Si lo relacionan, pueden pensar que ha sido una venganza —dijo Urrutia.


  —Tenedme al tanto, aunque es difícil que quieran hacer partícipe a Gorostiola de lo de Josu: primero, porque no lo hizo, y segundo, por la inmediatez. Fue todo muy rápido para ser una venganza —les dije.


  —Quizás tengas razón, veremos —concluyó Urrutia.


  —Garrincha, te agradezco todo lo que estás haciendo y quiero contar contigo —dijo Gorostiola con solemnidad.


  —Pero no para matar a nadie, ya sabes que estoy retirado —le dije.


  —Lo sé. Hablaremos. ¡Ah! Y si hablas con Lucía, tú no sabes nada.


  —Por supuesto.


  Sara y Fabretti cada vez pasaban más tiempo juntos. Los fines de semana Miguel se instalaba en casa de ella y hacían planes de pareja formal. Los hijos de ambos se lo tomaron muy bien y eso les animaba a continuar. En la comisaría nadie les había dicho nada, pero lo tenían que saber. Eran muchas pistas las que iban dejando y esas noticias volaban.


  Fabretti seguía empeñado en pedir un traslado y quería hacerlo cuanto antes. Sara le convenció para que esperara a que concluyera la investigación del secuestro y, en todo caso, al finalizar el año.


  Esta mañana esperaban a Gorostiola y, aunque la chica había aparecido sana y salva, no estaban dispuestos a que quedara así el asunto. Sobre todo cuando no había existido colaboración alguna, y cuando todos sabían que Gorostiola era un mafioso.


  Pero se había añadido otro caso a su investigación: el asesinato de Josu Grande Martínez. El crimen era de manual del hampa: dos pistoleros irrumpen en el gimnasio que frecuenta y le descerrajan varios disparos, que resultaron mortales de necesidad; y nadie ha visto nada. Al grandullón asesinado, además de hincha violento del Athletic, se le conocía por su afición a las pastillas y a los anabolizantes; el gimnasio también estaba en la lista por las mismas razones.


  Podía ser un ajuste de cuentas, pero tanto Sara como Fabretti tenían la impresión de que había algo más. Fue Sara quien lanzó la idea.


  —Miguel, ¿y si está relacionado con el secuestro de la chica?


  —¿Y eso?


  —Recuerda cuándo se produce. Sueltan a Lucía y al cabo de unas horas se lo cargan.


  —¿En quién piensas?


  —En Gorostiola. Ha descubierto quién ha sido y lo ha matado.


  —Eso significa que Josu era uno de los secuestradores.


  —¿Por qué no? Otra cosa. ¿Quién está investigando el secuestro?


  —Garrincha.


  —El mismo. ¿Con quién?


  —No te sigo.


  —Con el Chino Cubano, el rey de los gimnasios. Me sorprendió desde el principio y ahora que aparece Josu asesinado en uno me he preguntado: ¿no será que seguían una pista en ese ambiente desde el principio?


  —La deducción es arriesgada, pero no es mala, está claro que hay que investigarla.


  —Miguel, empezaremos por preguntarle a Gorostiola por Josu, de sopetón, al final del interrogatorio, cuando ya crea que ha acabado y no se lo espere. Su reacción le puede delatar.


  —Estoy de acuerdo, vamos a intentarlo, no perdemos nada.


  Cuando Gorostiola y Urrutia entraron en la comisaría de Deusto no les hicieron esperar. Bienvenida Tomelloso bajó a buscarlos y les subió a una sala del primer piso.


  Sara y Fabretti entraron al instante, y aunque el saludo fue correcto el ambiente era frío por ambas partes. Sara, después de recogerse el flequillo dos veces seguidas en ese gesto de coquetería que tan bien conocía Fabretti, pero que en esta ocasión apuntaba a que estaba nerviosa, tomó la palabra.


  —Señor Gorostiola, ¿sabe por qué está usted aquí? —El aludido no dijo nada y esperó a que continuara la comisaria—. Se trata del secuestro de su hija Lucía, que felizmente se encuentra en su casa. Es una buena chica, le felicito.


  —Gracias. —Se sintió obligado Gorostiola a contestar.


  —Pero sabemos que usted ha pagado un rescate y queremos que nos lo cuente, con todos sus detalles.


  Gorostiola miró al abogado y este, con un gesto, le indicó que contestara.


  —Están ustedes equivocados. Es lógico que lo piensen, pero yo no he pagado nada. Ni tan siquiera tuve ocasión de hacerlo. No recibí petición de dinero alguna.


  —Que un padre pague para que liberen a su hija es totalmente comprensible y más cuando se dispone de dinero, pero queremos saberlo, seguir la pista y detener a los culpables. Y en eso coincidiremos, ¿o no?


  —Por supuesto que quiero que les detengan, pero ya les he dicho lo que tenía que decirles. Me puedo inventar una historia para que se queden tranquilos, pero no lo voy a hacer —contestó Gorostiola.


  —Su abogado le habrá informado que el pago del rescate por el padre de la víctima puede llegar a tener una eximente completa de estado de necesidad o miedo insuperable, y que por lo tanto penalmente no es tan grave.


  —Lo sé y, como comprenderá, si lo hubiera hecho no me preocuparía especialmente.


  —Pero obstruir la labor de la justicia sí puede ser un delito.


  —Yo no obstruyo nada, investiguen lo que quieran. Quizás fue un error y cuando se dieron cuenta la soltaron.


  —Sí, cuando se enteraron de quién era usted —soltó Fabretti.


  Gorostiola, sin entrar al trapo y como si la pregunta tuviera toda su lógica, contestó:


  —Puede ser. ¿Por qué no? Yo también lo he pensado.


  —Y Garrincha, ¿qué pinta en todo esto?


  —Es un amigo de otros tiempos y cuando uno está en situaciones difíciles necesita ayuda.


  Urrutia que estaba contento de cómo se estaba desarrollando el interrogatorio, frunció el ceño y pareció que iba a decir algo, pero se lo pensó mejor y se calló.


  Sara y Fabretti sabían que esto no daba más de sí y acabaron soltando la traca final.


  —Hablemos de Josu Grande Martínez. ¿No nos irá a decir que tampoco sabe quién es? —preguntó Sara.


  Gorostiola acusó el golpe, lo que no pasó desapercibido para los inspectores.


  —No sé de qué me hablan —contestó.


  —Ayer cayó abatido a tiros en un gimnasio del barrio de Basurto —dijo Fabretti.


  —Muy literario, pero no tenía ni idea.


  Urrutia tenía un rictus de sorpresa y preocupación que tampoco pasó desapercibido a los ertzainas.


  —Gorostiola, sabemos que usted, Garrincha y el Chino Cubano están detrás de todo esto y vamos a demostrarlo —soltó Fabretti con fuerza.


  —Pueden irse —concluyó Sara, sin darles opción a contestar.


  Urrutia tomó del brazo a Gorostiola y se lo llevó con cierta teatralidad, como si se fueran ofendidos. Era una pose y Sara y Fabretti quedaron contentos.


  —Ahora sí que estoy convencida de que conocían lo de Josu. Se les ha notado.


  —Sí, y a los dos. La cara de Urrutia no mentía y eso que es abogado. Lo sabía todo —dijo Fabretti.


  —Tenemos que investigar el crimen en profundidad, cada vez estoy más convencida de que por ahí vamos a llegar a estos pájaros. Miguel, llama a la gente de la brigada y nos ponemos a ello ahora mismo.


  28. Gervasio Salazón canta


  28. Gervasio Salazón canta


  Esa misma mañana, tras salir Gorostiola y Urrutia de la comisaría de Deusto, todos los protagonistas de esta historia se pusieron en marcha casi a la vez.


  Cuando Penélope habló con los genoveses, estos ya conocían lo de Josu. No se atrevió a preguntarles por la autoría y ellos tampoco mencionaron nada. Estaban preocupados por Lucía, y Penélope les contó la conversación que habían mantenido.


  —Lucía se está portando bien, la veo más tranquila y menos extraña. Además, estoy convencida que lo de Josu le ha supuesto un alivio.


  —A todos nos ha supuesto un alivio —replicó Valeria.


  —Pero su padre algo sabe. Al pedirle datos sobre los secuestradores, le preguntó si podían ser italianos.


  —¿Tal cual?


  —Bueno, cuando les contó que los secuestradores no eran españoles, que por su acento y aspecto parecían del este, es cuando le preguntó si podían ser italianos. La impresión de Lucía es que su padre tiene información.


  —¿La chica tiene más datos?


  —Sí. Una prima suya, que es como su hermana y sabía que estaba liada con Josu, se lo contó a un hombre enviado por su padre para investigar. También le dio la referencia del gimnasio donde solía parar.


  —Parece claro, vía Josu nos habrán descubierto a todos —dijo Valeria.


  —Yo no he notado nada extraño.


  —Pues da por hecho que os tienen controlados. Ahora todo encaja. Ellos se han cargado a Josu y desconocemos si van a parar ahí, pero mi impresión es que no.


  —Valeria, hablamos de largarnos y es lo que voy a hacer de inmediato.


  —Será lo mejor, y que Leónidas lo haga también.


  —Pero cada uno por su lado, que estoy harta de él.


  —Penélope, ¿te dijo Lucía quién fue a ver a su prima de parte de su padre?


  —Sí, es verdad, no te lo he dicho. Un tal Garrincha.


  —No me suena, pero nos enteraremos.


  —A mí tampoco. Por cierto ¿qué hacemos con la pasta?


  —Aguántala hasta que te digamos algo. Está segura, ¿verdad?


  —Sí, por ahí no hay ningún problema. Me decís algo y recordad que yo quiero mi parte.


  —La tendrás, no te preocupes.


  Sara y Fabretti con todo su equipo, empezaron a trabajar en la nueva orientación del caso. El secuestro de Lucía y el asesinato de Josu estaban relacionados, y el uno conducía al otro. Aunque los inspectores habían vivido el interrogatorio en directo, toda la brigada vio varias veces el vídeo que grabaron.


  Eran muchos años interrogando a cientos de detenidos para saber apreciar detalles casi imperceptibles. Las pupilas de Gorostiola se agrandaron y el entrecejo de Urrutia se arrugó, y ambos movieron la pierna derecha varias veces. Eran signos inequívocos de que encajaban mal la pregunta y algo sabían. También deducían que el Chino Cubano y Garrincha estaban en el ajo.


  Lo primero a investigar era si alguno de ellos había aparecido por el gimnasio los días anteriores al crimen. Al dueño del gimnasio, Gervasio Salazón, le podían apretar lo suficiente para que cantara lo que sabía al respecto. En su local se vendían, él el primero, anabolizantes ilegales y posiblemente pastillas y anfetas, y todo ello unido al asesinato perpetrado en su local sería suficiente para acojonarle de verdad.


  Gabarrita y Ongi Etorri salieron a buscarle y le traerían detenido para que se lo fuera pensando.


  Chino Cubano me llamó preocupado. Quería hablar conmigo urgentemente. Comprendí que había problemas y quedamos, sin mencionar el sitio, en la cafetería del Hospital de Basurto.


  —Garrincha, me están siguiendo desde ayer. No me dejan en paz. Además, sin ningún disimulo.


  —Yo también he notado algo, pero es normal, saben que hemos colaborado con Gorostiola y estarán detrás del pago del rescate.


  —Hay más cosas. Han detenido al dueño del gimnasio, a Gervasio Salazón, y él sabe que estábamos en tratos con Josu.


  —Esto ya es más serio. ¿Tú crees que habrá largado?


  —Puede hacerlo perfectamente. Es más, actúa como si lo hubiera hecho.


  Mientras estábamos hablando, mi teléfono móvil sonó varias veces, y al comprobar que era Urrutia y que insistía con la llamada, lo cogí. Era urgente y quería verme de inmediato. En un rato me pasaría por su despacho.


  —El abogado de Gorostiola que quiere verme urgentemente.


  —Será por lo mismo. Lo más probable es que ya hayan asociado el crimen de Josu con el secuestro de la chica —dijo Chino Cubano.


  —Puede ser, pero en todo caso tú y yo lo tenemos claro. No sabemos nada y si conocen nuestra presencia en el gimnasio, les explicaremos que fue para ver boxeo —le dije.


  —Estoy de acuerdo, pero vamos a darles algo. Que Josu quería venderme anabolizantes, porque sabía que yo había tenido un gimnasio y me movía bien en el sector —dijo Chino Cubano.


  —Yo te acompañaba y le dijimos que no nos interesaba.


  —Perfecto. Cuéntame lo que te diga el abogado. Llámame a este número, es el del bar de un amigo y allí estaré esta tarde.


  Urrutia me confirmó lo que me había adelantado el Chino Cubano. El interrogatorio de Gorostiola les había deparado esa sorpresa. No sabía si era intuición o tenían datos. De cualquier manera, estaban relacionando ambos casos. También sabían que habían detenido al dueño, y que el tal Salazón, acabaría cantando. A la Ertzaintza no se le iba a escapar.


  Yo le conté mi conversación con Chino Cubano y le pareció bien lo que acordamos.


  Cuando salí de su bufete les vi apostados en la entrada, tan tranquilos y sin disimular; querían que les viera. Mientras, una idea empezó a rondar en mi cabeza: largarme una temporada y evitar que se lanzaran sobre mí. Era un eslabón débil en la cadena y lo podían hacer en cualquier momento.


  Una caña bien fría y bien echada me permitió digerir el mal trago que tenía encima y que empezaba a preocuparme. Era incapaz de abandonar del todo mi antigua vida. Sin quererlo, o quizás queriéndolo, volvía a estar al borde del precipicio, con las mismas angustias y preocupaciones que creía haber dejado atrás.


  Una temporada lejos de Bilbao podía volver a sosegar mis emociones y a no poner en juego mi libertad. Yo no había matado a Josu, no había pagado el rescate de Lucía y no había cometido ningún delito. Cuando lo aclarara la policía o se olvidaran de mí, volvería. Ningún juzgado me reclamaba y veía difícil que lo hiciera.


  Se lo diría a Teresa y, si le apetecía, que se viniera conmigo, igual era lo mejor. A la tienda no le iba a pasar nada, porque la dependienta la llevara sola durante una temporada.


  Sara y Fabretti estaban lanzados y animados. Gervasio Salazón había cantado y confirmado lo que hasta ahora no eran sino meras sospechas. El Chino Cubano y un acompañante, que identificaron sin ningún género de dudas como Garrincha, habían estado en el gimnasio en varias ocasiones estos últimos días y se habían entrevistado a solas con el finado Josu Grande. Según comentó, querían unas pastillas anabolizantes que comercializaba Josu.


  Se estaban acercando a algo importante y lo sabían. Garrincha estaba apartado de lo de las drogas y, en todo caso, no se iba a pringar comprando pastillas a un camello de tres al cuarto. Y Chino Cubano lo mismo. Además, habían pillado una cita de ambos en la cafetería de Hospital de Basurto, y luego a aquel saliendo del despacho del abogado Urrutia.


  Las piezas de puzle empezaban a encajar. Gorostiola pide ayuda a Garrincha, antiguo colega en sus negocios, y este empieza a investigar. Por alguna información llega al gimnasio que frecuenta Josu, en compañía de Chino Cubano, una institución en Bilbao en el mundo de los gimnasios, el boxeo y de los anabolizantes.


  Lo siguiente que sabían es que se pagó el rescate, que soltaron a Lucía y al cabo de unas horas mataron a Josu. Era una historia bastante verosímil, pero con muchos flecos que tenían que aclarar.


  —Miguel, qué buena pinta tiene esto —comentó Sara.


  —Sí, pero yo creo que no hemos hecho más que empezar. Me parece demasiado fácil, no sé, no sé.


  —Me refiero a que estamos avanzando mucho. De estar fuera de juego a la corazonada de relacionar el crimen del gimnasio con el secuestro y acertar. Estamos en una situación privilegiada y vamos a resolver ambos casos, ya lo verás.


  —Estoy de acuerdo en que hemos avanzado mucho, pero me temo que se va a complicar. ¡Ojalá me equivoque!


  —¡Miguel! Estoy como una moto.


  Fabretti sonrió, sabía qué significaba eso. Cuando la tensión y el estrés llegaban a un punto, Sara necesitaba que la calmaran y él sabía cómo. Sara también era consciente de esos apretones que le daban y se dejó llevar. En poco más de quince minutos, estaba en su casa cabalgando sin parar encima de su novio.


  Fabretti, con un gran golpe de riñón, la puso boca abajo y la embistió sin piedad, mientras Sara se derrumbaba emitiendo esos gritos contenidos que tanto le gustaban a él.


  Ambos agradecieron la terapia y, como tenían mucho trabajo, tras tomarse dos cafés bien cargados volvieron a la comisaría.
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  29. El Juez del 7


  29. El Juez del 7


  Sara Cohen y Miguel Fabretti estaban contentos. Ambos tenían razones para estarlo. Su relación personal se iba asentando, y ya funcionaban como pareja sin apenas disimular. Los hijos de Sara se habían acostumbrado a su presencia y en unos días el comisario haría el traslado definitivo.


  Sara no se explicaba cómo habían tardado tanto en dar ese paso. Miguel le gustaba, y mucho, y solo paranoias e inseguridades la habían hecho retrasar una decisión que estaba desando tomar. Su compromiso la haría cambiar, pero precisamente dándole estabilidad y futuro a una vida que se le estaba consumiendo en su brigada y entre las paredes de la comisaría.


  Sus cuarenta años ya estaban cumplidos y necesitaba un futuro de ilusión y seguridad. Los días que había pasado con Miguel le confirmaban que su decisión solo era equivocada en lo tardía que había sido.


  Además, a su chico se le veía contento y feliz. Él sostenía que debería salir de la comisaría de Deusto y quizás fuera lo mejor. Se verían en casa y en sus ratos libres, como todas las parejas.


  Además de su nueva situación personal, el caso en el que estaban trabajando, el más importante desde los crímenes del Pagasarri y Artxanda, había dado un giro tal que les había permitido encauzar su resolución y seguir pistas sólidas. Aunque aún no tenían a los secuestradores ni a los asesinos de Josu Grande, la iniciativa en la investigación era suya y la relación entre ambos casos les permitiría avanzar en la solución final. Los protagonistas estaban ahí: Gorostiola, su hija Lucía, Garrincha, Chino Cubano, Gervasio Salazón y los que fueran saliendo.


  Sara y Fabretti tenían cita con el juez que llevaba el caso. Era el titular de Instrucción n.º7 de Bilbao. Acababa de asumir también la competencia del asesinato de Josu, uniéndolo al caso del secuestro de Lucía Gorostiola por su evidente relación. Ello iba a facilitar la investigación con un solo juez y un solo fiscal.


  Ambos conocían bien al juez y se tenían respeto. La relación era buena, y aunque el juez era poco condescendiente con las fuerzas del orden, su competencia y profesionalidad suplían cualquier trato de favor que quizás con otro juez pudieran tener.


  Tanto Sara como Fabretti lo preferían así. Eran conscientes de que no hay peor caso que el proveniente de una mala instrucción. Conocían tantas absoluciones derivadas, no de la inocencia de sus autores, sino de no haber atado bien las pruebas o de haberlas conseguido irregularmente, que su deseo era hacer bien las cosas. Sabían que con el juez del 7 eso no iba a ocurrir, aunque no les regalaría nada.


  Asier era un hombre de mediana edad, en la mitad de la cuarentena, y con mucha experiencia en los juzgados de instrucción, donde había hecho toda su carrera. Comenzó en partidos judiciales de la provincia para después asentarse en Bilbao, donde llevaba ya varios años. Era un juez garantista, lo que provocaba encontronazos con los distintos cuerpos policiales y, en menor medida, con la fiscalía.


  Sabían perfectamente que tenían que llevar muy bien atado el atestado si querían autorización para pinchar teléfonos, registrar domicilios o detener personas.


  Antes de presentar las solicitudes querían tener una conversación con él y adelantarle lo que tenían. Esperaban que fuera suficiente. El objetivo era llevar como imputados al juzgado a Gorostiola, Garrincha y Chino Cubano para tomarles declaración por cooperación necesaria en el secuestro de Lucía, mientras se investigaba el asesinato de Josu.


  No tuvieron que esperar y Asier, en mangas de camisa, sin corbata y con unos chinos como era su costumbre, salió a recibirles.


  —Pasad, os esperaba, yo también tenía ganas de hablar con vosotros —dijo el juez.


  —Como verás te vas a entretener, el asunto promete —dijo Sara.


  —Aquí, ya sabéis, es imposible aburrirse, me pasará como a vosotros. Mando un asunto a la Audiencia y tengo media docena esperando. Pero este, os lo reconozco, me está enganchando. ¿Por qué no me contáis todo desde el principio, como si no supiera nada?


  Sara, con el borrador del atestado que llevaba, fue exponiendo los hechos de forma un tanto aséptica, como si de un relator oficial se tratara, pero con precisión y sin dejar detalles sueltos.


  Abordó el secuestro, la actitud de Gorostiola, explicó al detalle quién era ese pájaro, sus sospechas iniciales, el interrogatorio de los amigos y compañeros de clase de Lucía. La entrada en escena de Garrincha y el Chino Cubano, sin dejar de explicar sus orígenes delictivos y demás detalles. Estaban convencidos de que habían pagado el rescate.


  Pero lo fundamental, que había supuesto un vuelco total, fue su relación con el crimen del gimnasio. Le explicaron quién era Josu Grande, las preguntas a Gorostiola, sus sospechas de que le conocían y el interrogatorio a Gervasio Salazón, dueño del gimnasio, que confirmó las visitas y reuniones de Garrincha y Chino Cubano.


  —Una pregunta les quiero hacer —dijo el juez—. ¿Cómo se les ocurrió relacionar el secuestro con el asesinato?


  —Intuición de la inspectora —dijo Fabretti.


  —Y algo más, señoría. No entendíamos qué pintaba Chino Cubano en todo esto, y cuando se produjo el crimen en un gimnasio en el que se vendían anabolizantes, fue una corazonada que parecía tener lógica. Además, en algún seguimiento se nos escaparon cerca del barrio de Basurto, donde estaba el gimnasio. Y acertamos.


  —Tiene su lógica —dijo el juez.


  —Bien, el problema es, además de relacionar ambos asuntos, esclarecer qué tenía que ver Josu con el secuestro, quién se lo carga y si son los mismos secuestradores o es una represalia por su participación en el mismo —dijo Sara.


  —Hay una cosa que me tiene intrigado y que seguro se la han preguntado ustedes. ¿A quién en su sano juicio se le ocurre secuestrar a la hija de un capo mafioso? —preguntó el juez.


  —Es lo primero que nos sorprendió a nosotros. Es extraño, lo más probable es que no supieran quién era. La represalia o venganza la hemos investigado en el sector y está prácticamente descartada —apuntó Fabretti.


  —Comprendido. Sitúenme dónde se encuentran ahora y qué desean hacer.


  —Tenemos en marcha una investigación que nos aclarará cuestiones que pueden ser relevantes. En estos momentos estamos interrogando a amigos de Josu y miembros del Athletic Karajo, para conocer a todos los que se relacionaban con él. Por ahí quizás lleguemos a los secuestradores. También vamos a volver a interrogar al dueño del gimnasio, él nos puede dar más información sobre las actividades ilícitas de Josu —dijo Fabretti.


  —Me parece bien, pero…


  —Sí, necesitamos más. Ahora que se ha pagado el rescate y Lucía está libre, es fundamental saber quiénes la secuestraron y quién mató a Josu. Las precauciones que tomábamos con la chica aún secuestrada ya no tienen sentido —dijo Sara.


  —De acuerdo, pero ¿a dónde quieren llegar?


  —Queremos forzar la situación con los tres tenores: Gorostiola, Garrincha y Chino Cubano. Traerles aquí, al juzgado, como imputados. Que se arme revuelo, que se acojonen y salten defendiéndose. Tienen que saber a quién han pagado el rescate —dijo Sara.


  El juez se lo estaba pensando, les miró una y otra vez, pero se le veía incómodo, algo no le gustaba. Consultó unos datos en un Código Penal y al final habló:


  —No me convence, estamos ante conjeturas y además puede ser contraproducente. Les llamo a declarar como imputados, pueden, y ustedes lo saben, negarse a declarar o poner cara de póker y decir que no saben de qué les hablo. Al gimnasio van a ver boxeo o a comprar una pastilla, que no es delito, y Gorostiola nos dice que por su hija hubiera hecho cualquier cosa, pero que no lo ha hecho. Y salen por esa puerta tan campantes. Lo siento, pero aún es pronto, se lo tienen que trabajar más.


  Sara sabía que al juez no le faltaba razón y entendió que, insistiendo, no iba a conseguir nada.


  —Tendrá las pruebas que necesita. Los interrogatorios los haremos nosotros y les citaremos como imputados, para que vayan con abogado. Que empiecen a tomárselo en serio —dijo Sara.


  —Me parece bien.


  —Por cierto, igual necesitamos intervenir algún teléfono —dijo Fabretti.


  —Me lo piden, me lo justifican y lo estudiaré. Por cierto, la secretaria judicial está haciendo el registro, con su gente, en casa de Josu, pero parece que no hay nada de interés.


  —No lo sabemos aún. Hay un ordenador y una tablet que examinar, pero no parece que fuera un forofo de la informática.


  Justo cuando se levantaban y procedían a despedirse, el juez, con una amplia sonrisa, les dijo:


  —Se me olvidaba. Mi más sincera enhorabuena, creo que ustedes se han prometido.


  Sara y Fabretti se rieron y con ironía contestaron:


  —Es totalmente cierto, Sara es mi prometida.


  —Y Miguel mi prometido Pero ¿cómo se ha enterado, si casi no lo sabemos ni nosotros?


  —En el juzgado otras cosas pasarán desapercibidas, pero estas no. A veces nos enteramos antes de que ocurran.


  —¿No tendremos el teléfono pinchado?


  —Por favor, Sara, esas cosas las hacen ustedes, no nosotros.


  —Vamos a dejarlo, si hay boda le invitaremos.


  —No sé, no sé —dijo Fabretti.


  —Iré encantado.


  Ambos ertzainas se lo temían, pero aun así salieron algo desmoralizados, con la sensación de que ellos solos tenían que resolverlto. Tendrían las mínimas ayudas, pero en el fondo ya contaban con ello.


  —Sara ¡y tú que creías que lo nuestro no lo sabía nadie!


  —Debo estar en la inopia. Si lo sabe el juez, imagínate en el cuerpo.


  —¡Qué picoleta eres! Claro que lo saben, pero mejor, así, cuando pida el traslado no les cogerá de sorpresa.


  —Si lo quieres hacer, cuanto antes mejor. Seguro que te dejan terminar este caso.


  —Lo haré mañana mismo.


  Justo cuando se disponían a entrar en el coche que les esperaba, sonó el teléfono de Sara.


  —Dime Gabarrita.


  Sara escuchaba con atención y le guiñó el ojo a Fabretti en señal de aprobación, y antes de cortar la comunicación le dijo a Gabarrita:


  —Buen trabajo, avanzamos bien. Acabamos de estar con el juez y vamos para allá. Convoca a la gente, nos vemos en diez minutos.


  Sara se quedó pensativa, pero una sonrisa de satisfacción apareció en su cara.


  —Cuéntame, que te veo contenta.


  —Fabretti, esto marcha y bien. Dos amigos de Josu han declarado que estaba liado con Lucía. Y lo han dicho sin ningún género de dudas. Era su novia y alardeaba de ello. También tenía otra que ejercía de ayudante, una tal Ainhoa, que ha desaparecido. Parece que Lucía, aunque cueste creerlo, estaba muy enganchada a Josu.


  —Hostias, que puntazo. Esto abre muchas posibilidades. ¿Sabemos si Lucía se drogaba?


  —Parece que sí, aunque no le ayudaba en sus negocios, eso lo hacía Ainhoa.


  —¿Y si se lo ha cargado Ainhoa por celos o por venganza?


  —No lo sé, pero me parece precipitado sacar esa conclusión. Hay que localizarla como sea. Esa chica tiene que saber mucho.


  —El dueño del gimnasio es otro que nos puede dar mucha información.


  —Lo que ha sacado en limpio nuestra gente es que Josu era un hijo de la gran puta que tenía subyugada a Lucía.


  —¿Y la secuestra?


  —O participa, pasa la información, seguro que algo tuvo que ver.


  —Y se lo cargan. ¿Por qué?


  —Para que no cante, saben que hubiéramos llegado a él.


  —¿Te das cuenta de que Lucía no nos ha dicho nada? Ni su padre, ni Gervasio Salazón, el dueño del gimnasio, que tenía que saberlo.


  —Ni Garrincha.


  —Cada uno está velando por sus intereses, pero esto se va a acabar.


  30. Detienen a Garrincha
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  En la sala de reuniones de la comisaría de Deusto, el equipo al completo esperaba a Sara y a Fabretti. Llevaban varios años trabajando juntos y se conocían a la perfección. La estabilidad del grupo era algo que valoraban todos, y hacían valer a los mandos superiores para que siguieran así.


  Sara sabía mandar y Fabretti también. Cuando la brigada de lo criminal y la de estupefacientes se unían o colaboraban en un caso, Sara tomaba el mando y todos lo asumían de forma natural, incluido Fabretti.


  La pérdida de éste se iba a notar, pero tenía que ser así, y el resto continuaría igual de unido.


  Salvo en el caso de Sara y Fabretti, el resto de policías, mantenían separada su labor profesional y su vida privada y, como si fuera una norma no escrita, tampoco tenían una relación de amistad o de ocio fuera de las brigadas.


  Esto daba más profesionalidad y lo agradecían todos. El mando se aceptaba y obedecía y entre ellos sólo primaba el hacer bien las cosas. Hasta ahora había funcionado y sus éxitos ahí estaban.


  Gabarrita y Ongi Etorri les informaron con detalle de los interrogatorios realizados a varios amigos de Josu, miembros de la peña Athletic Karajo y socios del gimnasio.


  Dos cuestiones adquirían especial relevancia y empezaban a apuntar por dónde seguir investigando y que, además, daban cierta coherencia a lo que había pasado.


  Josu y Lucía estaban enrollados y el secuestro tenía que ver con esa relación. El asesinato de Josu también, y la desaparecida Ainhoa podía ser una pieza clave. Era la novia, empleada o socia en los negocios ilegales y sucios de Josu.


  Los testimonios recabados eran varios y no dejaban lugar a dudas. Pero tenían que avanzar y los que podían aclarar la mayoría de las cuestiones no eran otros que Lucía —la niña bien y sufridora, que les había ocultado su relación—, su abnegado padre —que además de pagar el rescate sabía quiénes eran los secuestradores—, y Garrincha, que era quien llevaba la relación con Josu y lo controlaba todo. Estaba además el dueño del gimnasio, que apenas había contado nada y el Chino Cubano, fiel escudero de Garrincha. Por último, tenían que localizar a Ainhoa y llevarla a comisaría.


  —Vamos a traer a todos a declarar, incluida Lucía. Por si niega su relación con Josu, traed a los amigos de este para hacer un careo y que no tenga más remedio que aceptarlo —dijo Sara.


  —Tiene que contarlo todo, esa chica sabe muchas cosas —dijo Gabarrita.


  En ese momento entró Ongi Etorri, que se había ausentado un momento, y comentó:


  —Nuevas noticias, me acaban de informar que la mujer de Garrincha ha reservado dos pasajes de avión para Tenerife Sur, sin fecha de regreso, y una habitación doble en el hotel más lujoso de la Isla.


  —¿Para cuándo? —preguntó Fabretti.


  —Para pasado mañana.


  —Llama de inmediato a Garrincha y que cancele el viaje. Espera, no le llames, traedle aquí, que sea una sorpresa —dijo Sara.


  —Y empezamos ya con Lucía, es lo mejor —dijo Fabretti.


  —Sí, Ongi Etorri llámala. La esperamos a las cinco y que venga sola. Su padre no puede estar presente. Declarará como testigo —apuntó Sara.


  —¿Y Gorostiola y los demás? ¿Como testigos o como imputados? —preguntó Ongi Etorri.


  —Garrincha, Gorostiola y Chino Cubano como imputados y Salazón como testigo. Pero si se pone tonto, le cambiamos su situación procesal y continúa como imputado —contestó Sara.


  —¿Os dais cuenta de que Ainhoa se va a enterar y puede largarse? —preguntó Fabretti.


  —Yo creo que ya se ha largado. Le habrán confirmado lo que ya se esperaba, que su relación con el caso iba a salir. El problema es pillarla y, si alguno de ellos no nos ayuda, no va a ser fácil —dijo Sara.


  La reunión terminó con las tareas bien asignadas a cada uno de los participantes y de inmediato se pusieron en marcha. Sara y Fabretti pasaron al despacho de esta y sin decir palabra se sentaron, ensimismados cada uno en sus pensamientos.


  Teresa ya había reservado los billetes para Tenerife. Estaba contenta, le apetecía mucho pasar una temporada en un hotel de lujo junto al mar, con playa y una temperatura benigna, nada que ver con el invierno húmedo y plomizo del norte. Además, según me comentó, me veía nervioso, inquieto y el crimen de Josu no le gustaba nada. Según ella podía haber sido Gorostiola y, aunque no lo fuera, el asunto tomaba una dimensión que solo podía perjudicarme. Y en eso tenía razón, me había pasado los últimos días de su vida hablando con Josu y la policía no tardaría en saberlo. Iban a querer hablar conmigo y saber muchas cosas.


  Lo normal es que a estas alturas el dueño del gimnasio ya hubiese largado que Chino Cubano y yo habíamos estado con Josu, con las pastillas por medio. Pero la policía no era tonta y no se tragaría lo de las anfetas. Mis contactos con Gorostiola les pondría sobre aviso y deducir que estaba allí por el secuestro era muy fácil. En fin, el asesinato de Josu me ponía al descubierto.


  Dormí mal y, a pesar del Orfidal que me tomé antes de acostarme, me desperté muy pronto y nervioso. El viaje a Canarias estaba ahí, pero sabía que no iba resolver nada.


  No quise preocuparle más de la cuenta a mi mujer, pero era consciente que las cosas se podían complicar. Era lo más probable. Se me pasaba por la cabeza y me preguntaba por qué era tan imbécil, a cuenta de qué me estaba liando de esta manera, pero era algo superior a mis fuerzas decir hasta aquí hemos llegado y despedirme.


  Como si fuera una droga dura, estar cerca del delito me tenía enganchado.


  No habían dado las seis y media de la mañana cuando ajustaba mi caña de pescar en la barandilla de la ría del paseo de Olabeaga. Me encontraba sólo y tampoco se veía a nadie paseando o haciendo running. Solo alguna sombra salía silenciosa de algún portal para ir a trabajar y el canto de los grillos, o eso me parecía a mi, rompía el silencio, inundando mis oídos. La noche era cerrada y el ambiente frío y húmedo, pero aun así era el mejor sitio donde podía estar.


  Ayer por la tarde llamé a mi colega Ayaramandi, para ver qué tal estaba Ainhoa y, según me comentó, se encontraba tranquila y parecía feliz. Se comunicaba con una amiga suya del sur, creía que de Málaga, y hacía planes para abrir un negocio con ella.


  Según el francés tenía ganas de verme y le preguntaba a menudo si sabía algo de mí. Me confirmó que no se drogaba y tan solo tomaba algún ansiolítico de vez en cuando. Sus caminatas diarias acompañándole por el monte era lo único que le permitía hacer fuera de casa.


  Le dije que iría a verla y le llevaría el resto del dinero. Entonces se rio, porque la chica, según me dijo, tenía dudas de que viera un euro más. Se iba a alegrar mucho. Pero le avancé que pensara en largarse de allí, era lo más seguro y si la policía le preguntaba por mí, ella no me conocía.


  —Lo mejor es que vengas cuanto antes. La chica, con dinero, tiene dónde ir, y aunque me hace compañía y es agradable estar con ella, será lo más seguro.


  Aunque apenas se veía nada y todavía eran las siete y media, les vi venir. Siempre había tenido un don especial para distinguir a un madero. Eran muchos años tratando con ellos y el olfato no me confundía. La parejita se había bajado del coche y caminaban hacia mí. Cuando estuvieron cerca me dio la impresión de que los había visto alguna vez en lo últimos días. Instintivamente me vino a la cabeza y miré el teléfono móvil y tenía tres llamadas perdidas de Teresa. Estaba claro, venían de casa.


  La estampa que se conformaba era de película policiaca en blanco y negro. Las siluetas de los policías se dibujaban en el contorno de la ría, apenas visible por la bruma que a esa hora caía sobre ese rincón de Bilbao. La torre de Iberdrola se dibujaba al fondo como un espectro gigante, nadie que no la conociera sería capaz de reconocerla.


  Los ertzainas, a paso ligero, se acercaban con la seguridad de que no me iba a escapar. Cuando llegaron junto a mí se pararon a mirar cómo recogía la caña, la plegaba y la preparaba para llevarla.


  —¿Poca pesca? —preguntó Gabarrita.


  —Nada, pero es lo normal. No es fácil pescar aquí.


  Los ertzainas se encogieron de hombros como si no entendieran nada, y Ongi Etorri le preguntó:


  —Usted es Tomás Garrincha, si no me confundo.


  —El mismo, ya veo que vienen de casa.


  —Tiene buena vista, a pesar de la niebla.


  —Estoy acostumbrado.


  —Nos tiene que acompañar a comisaría.


  —¿Estoy detenido?


  —Llámelo como quiera, pero va a venir con nosotros y le vamos a tomar declaración.


  —¿Con abogado?


  —Sí, como imputado. Puede llamar a un abogado de su elección, en caso contrario le atenderá el que esté de guardia.


  —Si le parece dejo esto en casa y me cambio de ropa —dije señalando la caña y la cesta.


  —Sin problema, le acompañamos. Una cosa, la llamada al abogado la haremos desde la comisaría.


  —¿De Deusto?


  —La misma. Sabe que también tiene derecho a que se le comunique a algún familiar. ¿Su mujer?


  —Sí, nos estará esperando.


  Fue todo bastante natural y discreto, sin que las personas que, ya de forma escalonada, salían de sus casas para ir a trabajar se dieran cuenta de nada. El coche de la Ertzaintza no tenía distintivos y estaba bien aparcado junto al Carola.


  Teresa nos esperaba asomada al balcón y sabía que estaría intranquila. No necesitaba decirle nada, porque estaba seguro de que habría llamado a Aguirre, mi abogado, y probablemente a Urrutia para que lo supiera Gorostiola. Al Chino Cubano lo estarían llevando también a comisaría, metiéndolo en el mismo lote.


  Teresa nos abrió la puerta y antes de que los ertzainas me informaran de que tenían que entrar conmigo (el protocolo les prohibía dejarme solo), les hice un gesto para que pasaran primero.


  Dándoles la espalda, guiñé un ojo a Teresa que estaba enfrente y colocándome un dedo en los labios le indiqué que no dijera nada. Cuando me abrazó y me dio dos besos le dije:


  —Voy a la comisaría de Deusto, me van a tomar declaración en calidad de imputado y desde allí llamaré al abogado.


  Teresa no contestó y los policías tampoco hablaron, mientras miraban con curiosidad la casa, comparándola probablemente con el majestuoso chalet de Gorostiola en La Bilbaína o el de Bujanda en La Galea. Pensarían que no me había ido tan bien.


  —Qué vistas más buenas, me gusta esta casa —dijo Ongi Etorri.


  —Es, sobre todo, un lugar tranquilo —contesté.


  —Y muy céntrico. Ha mejorado mucho esta zona —comentó Gabarrita.


  Mientras oía estos comentarios, aproveché para cambiarme. Teresa les ofreció un café, que declinaron amablemente.


  31. Garrincha declara en comisaría


  31. Garrincha declara en comisaría


  Durante el trayecto sopesé si declarar o no. No solo tenía derecho a no hacerlo, sino que ya era una práctica habitual en nuestro sector. Así evitabas decir algo que te pudiera comprometer y fuese irreversible para una buena defensa. También podías entrar en contradicciones que luego te impidieran dar coherencia a tu relato de los hechos.


  Pero no lo tenía claro, pensaba que los datos que pudiera tener la Ertzaintza serían escasos e inconexos. Mi presencia en el gimnasio, conversaciones con Josu y poco más. Además, yo no había cometido ningún delito. Pero lo que más me animaba a declarar era conocer lo que sabía la policía, oír sus preguntas y conocer en qué punto estaban.


  Mi experiencia en estas lides me permitiría salir airoso y no iba a caer en ninguna trampa. Tampoco tenía miedo del resto de posibles detenidos, todos eran de fiar, salvo Gervasio Salazón, pero por su declaración ahora estaba detenido. Quería salir solo y por mi propio pie en unas horas, y para eso también era mejor declarar.


  Estábamos parados en un semáforo en el barrio de Deusto y, cuando miré a mi izquierda, vi al Chino Cubano en otro coche camuflado que llevaba la misma dirección que el nuestro. Era lo esperado. Enseguida miré para otro lado y creo que no se dieron cuenta de que le había visto.


  Llegamos a la comisaría y vi a Aguirre, mi abogado, subir por las innumerables escaleras que dan acceso a la entrada principal. Confirmaba que Teresa le había llamado y su rapidez tenía que ver con evitar que se adelantara el abogado de oficio que estaba de guardia. Seguro que no le iba a gustar que quisiera declarar, pero lo tenía decidido.


  Tardaron poco en los trámites de identificación y, al momento, me subieron a un despacho pequeño preparado para interrogatorios.


  No tardaron en entrar Sara Cohen y Miguel Fabretti y aunque no les conocía personalmente sabía quiénes eran. Su presencia era señal de que le daban importancia, ambos eran inspectores y jefes de brigada y, con seguridad, los responsables de este caso.


  Sara, vista de cerca, hacía honor a su fama de mujer de bandera: guapa, con un cuerpo atlético, atractiva y, según decían, muy lista. Fabretti, según se rumoreaba, era el que se la estaba tirando, y no me extrañaba lo más mínimo. Él era un hombre imponente, de rubicunda figura, con aspecto de buena persona, pero no cabía duda de que la que mandaba era ella.


  No se anduvieron con rodeos y, con cierta formalidad y semblantes serios, se sentaron. Sara fue la primera en tomar la palabra:


  —Garrincha, viene usted detenido y su abogado Aguirre está ya aquí.


  —Gracias por avisarle, ha sido todo un detalle —dije con sorna.


  —No le hemos llamado, se lo habrá olido —dijo Sara esbozando una sonrisa.


  —Seguro que ha sido eso —contesté.


  —Garrincha, ¿va usted a declarar?


  —¿Por qué no me informa del motivo por el que estoy aquí? Tengo derecho a saberlo.


  —Por supuesto, además le voy a leer sus derechos.


  Fabretti se los leyó y como sabía el formulismo les dije que los había comprendido. Tomó la palabra Sara:


  —Estamos investigando el secuestro de Lucía Gorostiola y el posterior asesinato de Josu Grande. Sabemos que ambos están relacionados y tenemos pruebas de que usted ha tenido una participación en los mismos. Queremos que nos la explique y comprobaremos si se ajusta a lo que nosotros sabemos.


  La exposición de Sara había sido impecable, era lista y no se había andado con rodeos. Puso las cartas sobre la mesa y evitó jugar al despiste. Sabía que conmigo ciertos trucos no valían.


  Cuando acabó, hizo un gesto de retirarse un mechón inexistente de pelo sobre la frente, un toque coqueto que me dejó encantado. Para entonces, ya la había fisgado de arriba abajo y no pude dejar de mirar más de lo necesario sus bien formados labios y unas tetas que no podía ocultar.


  Sara se dio perfecta cuenta, pero tuve la impresión de que no le importó. Mientras tanto, Fabretti ojeaba el montón de hojas del atestado.


  —Aunque poco les puedo decir y, por supuesto, niego rotundamente que tenga algo que ver con ambos sucesos, estoy dispuesto a declarar.


  —Perfecto, si le parece llamo a Aguirre —dijo Fabretti.


  —Me gustaría hablar un momento con él antes de declarar.


  —Ya sabe que eso no es posible. Cuando acabe su declaración, podrá estar con él a solas el tiempo que quiera.


  Me encogí de hombros, mientras Fabretti llamaba por un interfono para que trajeran al abogado. Sara me observaba y, en la espera, comentó con una sonrisa tímida:


  —Sabe, pensábamos que se había retirado y que no volveríamos a verle. Lo que son las cosas.


  Me reí y dije.


  —Tiene razón, estoy jubilado y me dedico a pescar, como le habrán informado sus colegas, pero verla a usted me supone un gran placer.


  Sara se rio y añadió:


  —Vamos a dejarlo, que Aguirre se va a enfadar.


  Cuando entró el abogado me miró, queriendo descubrir algo en mi expresión, pero sin más le comenté:


  —Voy a declarar, no tengo nada que esconder y es mejor que la policía se quede convencida. Además, quiero volver pronto a casa.


  —Tú mismo, ya sabes de qué va todo esto. Pero aunque declares, si alguna pregunta no quieres contestar, no tienes por qué hacerlo.


  —Lo sé.


  —Empezamos, si les parece bien —dijo Sara.


  —Adelante —contesté.


  Por el poco tiempo transcurrido, sabía que no les había dado tiempo de interrogar a Chino Cubano, salvo que lo estuvieran haciendo otros miembros de la brigada, pero no lo creía. Utilizarían mi información con él, tenía que tenerlo en cuenta.


  —Garrincha, sabemos perfectamente, y usted también sabe que lo sabemos, que ha intervenido por cuenta de Gorostiola en lo del secuestro de su hija.


  —Gorostiola, al que conozco desde hace muchos años, estaba abatido y como es lógico me pidió consejo y ayuda.


  —¿Nos puede concretar más? Ayuda significa pagar el rescate.


  —No, él estaba extrañado y confundido, no sabía quién había podido hacer tal barbaridad y pensó en que quizás fuera alguna venganza. Quería saber mi opinión y, si podía, que me enterara de quién la tenía. Como comprenderán, hace falta estar muy trastornado para secuestrar a la hija de Gorostiola.


  —¿Solo eso? —comentó Sara, sin dejar de mirarme.


  —Estaba desesperado y por salvar a su hija hubiera hecho cualquier cosa. Pero desconozco si hubo rescate y si se pagó. En todo caso, yo no le ayudé a pagarlo.


  —Pero a la chica la liberaron y usted estuvo con ella.


  —Estuve con Gorostiola en su casa de La Bilbaína y saludé a Lucía, pero nada más. No hablé del secuestro con ella y su padre tampoco me dijo nada del rescate.


  Sara me miraba, como diciendo: “¿pero usted cree que somos tontos?”.


  —Y entonces, ¿a qué se dedicaba usted?


  —Ya se lo he dicho, quería averiguar quién lo había hecho, pero no saqué nada en limpio, la soltaron antes.


  —¿Y esas averiguaciones le llevaron hasta el gimnasio de Basurto y hasta Josu Grande?


  Sonreí, miré a Sara, a Fabretti y a Aguirre, me lo pensé, como dando suspense a lo que les iba a contar, y dije:


  —Estaba convencido de que me habían traído aquí para eso. Pero están confundidos. Al gimnasio acudí con un amigo, el Chino Cubano, a ver boxeo; se lo pueden preguntar a él.


  Sara soltó una carcajada y Fabretti la acompañó. Aguirre y yo pusimos cara de póker.


  —Garrincha, por favor, no pensará que somos gilipollas —dijo Sara.


  —Inspectora, es lo último que pensaría de usted y del inspector Fabretti.


  —Entonces, ¿cómo se le ocurre contarnos eso?


  En ese momento intervino el abogado y con cierta solemnidad dijo:


  —Mi cliente está en su derecho de decir lo que le venga en gana.


  —La ley le ampara para que nos mienta descaradamente, pero que no nos tome por idiotas, queremos que lo sepa. Pero continuemos —dijo Sara—. Usted fue a ver boxeo y a lo de las pastillas. Explíquenos lo que hizo, con todo detalle por favor: con quién fue, de quién fue la idea, con quiénes hablaron, sus reuniones con Josu…


  —Se lo contaré, aunque seguro que ya lo saben, porque fue el dueño del gimnasio quien nos presentó a Josu Grande y nos habló muy elogiosamente de las pastillas.


  —Continúe, que las preguntas las hacemos nosotros.


  Realicé una declaración bastante detallada de todo aquello que ya sabían: mis reuniones con Gorostiola, las gestiones sin fruto para averiguar quiénes habían podido secuestrar a la chica y cuando llegué a mis visitas al gimnasio me limité a contar una historia poco creíble, pero de la que no me iba a apear.


  —Fui con Chino Cubano, un forofo del boxeo, pariente del mítico Legrá, a ver una velada de boxeo y el dueño nos presentó a un tal Josu, no nos dijo el apellido, que se esforzó en vendernos unas pastillas, mitad anabolizantes mitad anfetaminas, que hacían furor en los gimnasios americanos. Le pregunté si estaban en la lista de Ginebra de sustancias prohibidas y me dijo que no. Luego matizó con un “aún no”.


  Sara y Fabretti se rieron y, aunque no lo dijeron, era evidente que pensaban que tenía mucha cara.


  —Garrincha, nos creemos muy poco de lo que nos ha contado. Su presencia en el gimnasio tenía que ver con el secuestro y muy poco que ver con el boxeo y las pastillas.


  —Pregúntele al dueño o a los de la peña del Athletic si preguntamos por la chica.


  —No intente despistar, a Josu se lo cargan por el secuestro y usted estuvo allí por eso.


  Me encogí de hombros y evité seguir insistiendo. Le hice un gesto a Aguirre para que tampoco interviniera cuando se disponía a hacerlo, y entonces soltaron lo que ya me temía:


  —Háblenos de Ainhoa.


  —¿Quién es Ainhoa? —lo dije con rapidez, como mostrando una sincera sorpresa.


  —La chica ayudante de Josu que también era su novia, bueno una de sus novias.


  —Recuerdo que le vi entrar con una chica alta, con mejor aspecto que él y los habituales del local, algo pasada de pastillas o farlopa, pero no sé nada más.


  —Para no saber nada, se fijó bastante —continuó Sara.


  —Era muy guapa y no pegaba en aquel ambiente tan cutre. Sería por eso.


  —Sí, sería por eso —contestó Sara.


  Me temía más preguntas sobre Ainhoa, pero no las hicieron, lo que me indujo a pensar que no tenían datos sobre mi relación con ella. Solo Fabretti preguntó:


  —¿Sabe dónde puede encontrarse? ¿Dónde vive?


  —No tengo ni idea.


  El interrogatorio estaba finalizando y todos éramos conscientes que la Ertzaintza tenía muy poca cosa.


  —Lean la declaración, la firman y pueden irse, pero esté localizable. ¡Ah! Y cancele el viaje a Tenerife —dijo Sara.


  —Ya veo, espero que no se eternicen, mi mujer tiene muchas ganas de tomar el sol.


  —Ya tendrá tiempo.


  Cuando salimos le dije a Aguirre:


  —Tienen a Chino Cubano, le interrogarán ahora.


  —¿Aguantará bien?


  —Creo que sí, lo mejor sería que no declare. ¿Le podrías atender tú?


  —No es una buena idea. El conflicto de intereses es evidente. Que le atienda otro, pero de confianza.


  Cuando estábamos bajando las escaleras de la comisaría hacia Deusto, vimos cómo subía sudoroso y con dificultad De la Higuera, un abogado penalista de los clásicos. Aunque bastante despistado —hacía honor a su apellido—, era competente.


  Le saludamos y nos confirmó que venía a atender a Chino Cubano. Le contamos todo el interrogatorio y sin decirle nada nos anunció que iba a recomendarle que no declarara. Nos pareció bien y quedamos que en cuanto acabaran llamara a Aguirre.


  —Aguirre ¿te das cuentas que no han sacado para nada la relación de Lucía con Josu y la conocen?


  —Quizás no quieren que tú sepas que ellos lo saben.


  —No me convence. Es lo primero que les habrán contado en el gimnasio y en cambio me han preguntado por Ainhoa.


  —Ese dato quieren que sepas que lo saben, en cambio la relación de Lucía con Josu será para el interrogatorio estrella que tengan con la chica. Ahí atacarán y preferirán que no la pongas sobre aviso.


  —Bueno, ya lo veremos. A lo largo de hoy sabremos lo que saben.


  El paso obligado por comisaría no había estado mal. Estaba contento, no tenían más información que la que ya imaginaba y con esta poco podían tirar de mi.


  Incluso el noviazgo de Lucía con Josu a mi no me afectaba, y con el asesinato de éste difícilmente podían relacionarme.


  Pero presentía que esto no se acababa aquí, y que esta historia todavía iba a dar mucho de sí.
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  Cuando Chino Cubano se fue de la comisaría, tras negarse a declarar y ser advertido de los cargos existentes contra él, Sara y Fabretti tomaron un descanso antes de continuar con los interrogatorios de Gorostiola, su hija, Gervasio Salazón y varios amigos y peñistas de Athletic Karajo.


  Ainhoa seguía sin aparecer y era el principal objetivo de la brigada. Sus datos y una fotografía suya ya habían sido distribuidas por el cuerpo y su casa registrada sin resultado alguno.


  —Garrincha y Chino Cubano han dado poco de sí —dijo Fabretti—. Bueno, lo esperado. Garrincha es listo y nos ha contado lo que quería, que era lo que ya sabíamos, y se ha guardado lo que más nos interesa. Y el abogado de Chino Cubano no se ha arriesgado a que meta la pata. No declara y punto.


  —El juez tampoco ha ayudado, si hubiera querido podíamos haberles detenido y llevarles ante él —dijo Fabretti.


  —Y les hubiera puesto en libertad al momento y probablemente sin cargos, ya nos lo adelantó. Se nos escapan cosas que aún no hemos podido relacionar ni con el pago del rescate ni con el asesinato del musculitos ese —dijo Sara.


  —El pago no parece que tenga que ser complicado. Secuestran a su hija, le piden dinero al padre y este, como le sobra la pasta, lo paga. Hasta ahí todo normal y entendible. Incluso podía ser penalmente irrelevante. La cuestión central es detener a los secuestradores y a los asesinos de Josu. Para eso nos tienen que ayudar Gorostiola y su gente si no, estamos perdidos —dijo Fabretti.


  —Puedo estar de acuerdo, pero ¿a dónde quieres llegar? —preguntó Sara.


  —Debemos proponerle a Gorostiola que colabore con nosotros, todos en el mismo barco. Nos olvidamos del pago, le ayudamos si es necesario ante el juez y la fiscalía, pero que nos dé toda la información que tiene. Él debe ser el primer interesado en detener a los autores —concluyó Fabretti.


  —No va a funcionar. No es un padre normal, es un delincuente, y querrá pillarles por sus propios medios y vengarse. Probablemente ha empezado cargándose a Josu.


  —Nuestra propuesta puede ser que él siga a lo suyo, pero que nos pase información.


  —Miguel, sabes perfectamente que no podemos encubrir ningún delito. Qué más quisiera que nos pasara información, pero no podemos garantizarle impunidad.


  —Salvo en lo del pago del rescate, ahí perfectamente podemos pasar —insistió Fabretti.


  —No sé, pero plantéaselo, veamos que te dice. Por cierto, que no pierdan de vista a Garrincha y a Chino Cubano.


  —Están en ello Lerele y el Niño de Vista Alegre.


  Esa misma mañana pasaron a declarar Gorostiola, Lucía y Salazón en ese orden. Fabretti planteó directamente que conocían la relación de su hija con Josu. Era su novia, o cómo lo quisieran llamar y, por supuesto, la correspondencia era mutua y consentida.


  Gorostiola escuchó callado. No le gustaba lo que oía, tampoco había hecho muchas preguntas, aunque sabía que lo que le contaban era cierto. Se encogió de hombros, pero no dijo nada.


  —Eso significa que el secuestro toma otra dimensión, porque han matado a su novio que, no le voy a engañar, pensamos que estaba involucrado en el propio secuestro —dijo Fabretti.


  —Sinceramente, no lo sé. Lucía no me ha dicho nada, ella podrá responderles, si es que sabe algo —contestó con parsimonia, como si no fuera con él.


  “Otro que hacía teatro”, pensó Fabretti.


  —Vamos a hablar con ella enseguida, pero antes queremos proponerle algo —dijo Fabretti.


  —Les escucho.


  —Gorostiola, sabemos que usted ha pagado un rescate por su hija. No le culpamos por ello, cualquier padre con dinero hubiera hecho lo mismo. Por lo tanto nos olvidamos del tema, como si no existiera. Tampoco penalmente es muy relevante.


  —En eso, inspector, estamos de acuerdo.


  —En cambio, sí que es muy relevante, saber quiénes la han secuestrado, detenerles y ponerlos a disposición del juez.


  —También en eso estamos de acuerdo.


  —Me alegro. Entonces vamos a coordinarnos. Usted nos pasa toda la información de que disponga. Por ejemplo, cómo contactaron con usted los secuestradores, los datos (dónde dejó el dinero, qué pruebas le dieron de que tenían a su hija, si les vio usted o alguien, dónde la tuvieron), en fin, cualquier dato de interés que nos pueda ayudar. Algo que Lucía les haya dicho… Y le prometemos olvidarnos del pago del rescate. ¡Ah! Y a los secuestradores los detenemos nosotros, por muchas ganas que les tenga usted —acabó diciendo Fabretti.


  —Y con lo de Josu, ¿qué pasa? —preguntó Gorostiola.


  —Esperamos que no haya sido usted, solo le digo eso. Pero como comprenderá, vamos a ir contra sus asesinos y también necesitaremos su ayuda.


  —Créanme, yo no he sido, aunque ganas no me han faltado. Pero si quieren que les sea sincero, apenas sabía nada de él y no tuve ni tiempo de preparar una acción de ese tipo. No soy partidario de improvisar en esas cuestiones.


  Urrutia se removió nervioso, mientras Sara y Fabretti sonreían abiertamente. Les gustaba lo que estaban oyendo.


  —Mucho mejor que no haya sido usted, encaja con lo que nos está diciendo —comentó Sara.


  —Pero nos tiene que ayudar, y me refiero también a Garrincha y a Chino Cubano. Ellos seguro que saben más cosas, aunque no nos las han querido contar —apuntó Fabretti.


  —Lo que no me dicen es qué gano yo en todo esto —dijo Gorostiola.


  —Hombre, está claro: detener y meter entre rejas a los secuestradores de su hija, desmantelar todo el tinglado del grupo criminal y dejarle a usted tranquilo. ¡Ah! Y si se recupera la pasta, la podrá reclamar —dijo Sara.


  —Lo de dejarme tranquilo, ¿me lo pueden detallar más?


  —Nos olvidaríamos del pago del rescate, y del blanqueo del dinero utilizado, de un posible delito de colaboración delictiva en el secuestro y también del delito de denegación de auxilio a la justicia —contestó Sara.


  —Si quieren que les sea sincero, lo que más me interesa es pillar a esos hijos de puta y que mi hija pueda salir adelante sin traumas. Recuperar el dinero me vendría bien, pero no es lo importante. A cambio tendré que colaborar con la policía, quién lo iba a decir. Me da reparo no se lo niego.


  —Y debe renunciar a cualquier venganza, eso no se puede tapar.


  —Sí, me lo imagino, y no crea, que también me jode.


  —Gorostiola, por favor, no sigas hablando —dijo Urrutia, al que se veía realmente incómodo.


  —Tienes razón, es que son tan amables… —comentó Gorostiola con sorna.


  —Está todo claro, usted decide, y no se le olvide que tienen que ayudarnos también sus acólitos Garrincha y el Chino Cubano —acabó Sara.


  —¿Acólitos? Como se enteren de que se refieren a ellos así…


  —No tienes por qué contestar ahora, piénsatelo —apuntó Urrutia.


  Gorostiola, pensativo y algo abatido, comentó:


  —Sí, será lo mejor.


  —Estaremos aquí hasta las ocho de la tarde. Esperamos para antes una contestación y que sea positiva —dijo Fabretti.


  —Antes de las ocho, tendrán una respuesta —apuntó Gorostiola.


  Tras salir de la comisaría y despedirme de Aguirre quería despejarme, repensar un poco las cosas antes de volver a reunirme en el bufete de Urrutia.


  El día estaba despejado y, andando, bajé hasta la Ribera de Deusto. Desde allí, junto a la ría, fui dando un paseo por la orilla de la Universidad de Deusto y el Campo Volantin.


  Tenía miedo que lo que había empezado como un simple secuestro para sacar pasta, se nos fuera de las manos. Gorostiola, desbordado, era incapaz de tomar una decisión, que no podía ser otra que olvidarse, largarse y no hacer nada. Era hora de decírselo.


  El asesinato de Josu lo complicaba todo y lo hacía muy peligroso para todos y, además, Ainhoa se convertía ahora en una pieza clave. La policía sabía de su existencia y no pararían hasta encontrarla, y los genoveses probablemente también.


  Ayaramandi la protegía bien, pero ya no era un lugar seguro. La gendarmería francesa podía descubrirla en cualquier momento y extrañarse de la huésped de tan famoso killer. Tenía que cambiar de aires.


  Pero también había más gente pringada, como la pareja de Santander: Penélope y su novio. En ellos recayó la organización y ejecución del secuestro. ¿Dónde estarían? ¿Los genoveses los respetarían? Empezaba a dudarlo, aunque la policía no parecía saber nada de su existencia.


  Cuando llegué al Arenal me senté en un banco junto al kiosco de música y, aunque hacía frío, intenté aguantar un buen rato.


  A Gorostiola tenía que ponérselo bien claro. Debía olvidarse de todo, su hija estaba con él y punto. El dinero era secundario y la seguridad de su familia lo principal. A su edad, una tontería le podía suponer acabar sus días en la cárcel y, en este caso, todavía no había cometido ninguna.


  El interrogatorio de Lucía fue extraño y no les pasó desapercibido a Sara y a Fabretti. Su versión de lo ocurrido fue igual que la que dio la vez anterior en su casa y no aportó ninguna novedad. Lucía se encontraba muy mejorada y se había maquillado como si fuera a una fiesta. Era una chica guapa, con estilo y sabía sacar partido a sus atributos. Declaró como testigo acompañada de Urrutia, el abogado de su padre, que con seguridad la habría puesto al tanto de lo que sabía la Ertzaintza.


  Cuando Sara le preguntó sobre su relación con Josu, sin mostrar ninguna sorpresa, como si fuera algo intrascendente, les explicó cómo se habían liado en las fiestas de San Pantaleón en Zalla y que llevaban saliendo unos meses. Se calló y les miró como diciendo “¿y no podemos pasar a otro tema?”, pero Sara insistió e incluso se atrevió a extrañarse por ese noviazgo.


  —Ahora a mí también me lo parece, no entiendo cómo me pude liar con él, me servirá de escarmiento —dijo en plan muy sensato Lucía y continuó—, era un impresentable, mejor olvidarlo.


  Respondiendo a las preguntas, afirmó con rotundidad que no pensaba que tuviera nada que ver con el secuestro.


  —Ni sabía quién era mi padre, ni si tenía dinero —añadió.


  Siguió contando que desconocía quién pudo matarle, aunque les confirmó que se drogaba y trapicheaba con pastillas.


  Todo muy ensayado, pero dejando muy claro que no le importaba que se hubieran cargado a Josu. A Sara y a Fabretti no se les escapaba la artificialidad de sus gestos, palabras e incluso las escasas emociones que transmitió.


  ¿Pero por qué? ¿Qué escondía? Cuando le preguntaron por Ainhoa, tampoco la pilló por sorpresa.


  —La vi alguna vez. Una yonqui que ayudaba a Josu en sus trapicheos, creo que habían estado liados. No me gustaba nada, pero no sé nada de ella.


  El interrogatorio concluyó sin aclarar nada más. Solo dejó a los ertzainas con la convicción de que escondía cosas y que estaba interpretando un papel para confundirles. No tenían claro que su padre estuviera detrás, es más, pensaban que no.


  A Sara y a Fabretti no les pasó desapercibida la ausencia de cualquier pesar por la muerte del que había sido su novio. Como si supusiera una liberación. Esta chica es bastante siniestra, pensaron ambos.


  Gervasio Salazón, el dueño del gimnasio, confirmó su declaración anterior y aportó algunos datos más. Habló más de Ainhoa y les comentó que Josu estaba con las dos a la vez. Lucía era la novia presentable, pillada y enganchada, y Ainhoa su chica para todo, harta ya de él.


  Cuando le preguntaron si se lo podía haber cargado, contestó:


  —Lo dudo, no tenía dinero para un encargo así, fue una acción muy profesional y bien preparada, aunque pienso que ganas no le faltaban.


  Los interrogatorios acabaron sin avanzar gran cosa, sólo la puerta abierta a la colaboración de Gorostiola y su grupo mantenía animados a la brigada de la ertzaintza.
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  El bufete de Urrutia se encontraba en el Edificio Albia, cerca de los juzgados. Sus más de veinte pisos lo convertían en uno de los más altos de Bilbao, aunque claramente superado por la Torre Iberdrola.


  Me sobraba tiempo y aproveché para sentarme un rato en los Jardines de Albia, junto a la estatua de don Antonio Trueba, escritor costumbrista bilbaíno del sigloXIX.


  Mientras, seguía con las mismas dudas sobre lo que estaba pasando que cuando salí de comisaría. Además, Teresa se llevó un disgusto cuando le dije que anulara el viaje a Tenerife, aunque creo que no la pilló por sorpresa. Le prometí que solo lo retrasábamos, pero ella sabía que continuaban los problemas y que la policía me quería cerca.


  Era fuerte y sabía estar a mi lado sin presionar. Yo se lo agradecía, consciente en el fondo que era la única tabla de salvación que tenía. Si no, volvería al fango otra vez.


  Me levanté y, pasando junto a la iglesia de San Vicente y del Antzokia, antiguo cine parroquial reconvertido en sala de conciertos, alcancé el Edificio Albia.


  En una sala espaciosa estaban ya acomodados Gorostiola y Urrutia, y no tardaron en llegar Aguirre, el Chino Cubano y su abogado defensor De la Higuera.


  Urrutia comentó que Lucía no iba a asistir, pero que conocía su declaración al haber estado presente. A todos nos pareció bien, aunque era la que más sabía y la única que nos podía haber aclarado muchas cosas. Pero con su padre delante, era evidente que no iba a hablar.


  El anfitrión tomó la palabra y se erigió en coordinador de la reunión. Explicó el motivo de la misma: todos habíamos pasado por comisaría y sabíamos de lo que la policía nos acusaba, y también nos hacíamos una idea de los datos que la Ertzaintza manejaba.


  Resumió cuestiones obvias. La policía sabía que el secuestro había sido por dinero y que Gorostiola había pagado. Que Lucía estaba liada con Josu y que este fue una pieza fundamental en el secuestro, probablemente pasando la información necesaria. Suponía que no sabían quién lo había hecho, pero sí que el asesinato de Josu estaba relacionado con el secuestro y que Gorostiola no había tenido nada que ver. Eso situaba a los secuestradores como los más que probables autores del crimen.


  Pero ahí se estancaban. No sabían quiénes eran, pero sí que Ainhoa podía ser importante.


  Contaban con toda la información que les habían dado el dueño del gimnasio y otros amigos de Josu y, por lo tanto, además de la relación de Josu con Lucía, conocían la de Josu con Ainhoa, que era una colaboradora suya en sus turbios negocios.


  Sonreí al ver con qué asco hablaba Urrutia de los negocios que no fueran de su cliente. Seguro que no se daba cuenta, pero era para mirárselo.


  Continuó diciendo que conocían la aparición de Chino Cubano y la mía en el gimnasio, y que la versión sobre nuestra presencia por el boxeo y las pastillas ni tan siquiera la tomaron en consideración. Pero querían hacernos una propuesta y tenía su importancia. Cuando dijo esto todos, sobresaltados, pusimos más atención.


  —Se olvidan del pago del rescate y de todas sus complicaciones legales, pero nosotros, todos los que estamos aquí, nos comprometemos a colaborar con ellos para detener a sus autores. Les deberemos dar toda la información que tengamos y abstenernos de llevar a cabo cualquier venganza. Entienden que en el mismo paquete está la detención de los asesinos de Josu.


  —¿Conoce esta propuesta Lucía? —pregunté.


  —No, se la hicieron a Gorostiola —contestó Urrutia.


  —Mejor —apunté.


  —¿Por qué lo dices? —preguntó Gorostiola.


  —Pienso que Lucía puede conocer cosas que aún no ha dicho y cuanto menos sepa de un posible trato con la policía, mejor —dije.


  —Tienes razón —dijeron al mismo tiempo Urrutia y Gorostiola.


  —Bien, tenemos que contestarles si aceptamos su propuesta. —Y mirando al reloj Urrutia apostilló—. Nos quedan cuarenta minutos. Las ocho es la hora tope.


  —Garrincha, ¿sigues en contacto con Ainhoa? —preguntó Gorostiola.


  —Indirectamente. Hablo con la persona que la tiene escondida y está bien.


  —Es que esa chica es muy importante, tiene que saber mucho y la policía está al corriente. Incluso pueden pensar que ella es la que se ha cargado a Josu. Motivos no le faltaban —dijo Gorostiola.


  —Desde luego que no, pero ella no se lo ha cargado, estad seguros —dije.


  Continuaron hablando, dando vueltas a los mismos temas y quedaron con que yo hablara con Lucía y también con Ainhoa. Cuanta más información tuviéramos, mejor, y todos pensaban que quizás yo fuera el único capaz de sacarle algo a Lucía.


  Cuando llegó el momento de decidir sobre la colaboración con la policía, todos estábamos de acuerdo, diríamos que sí. No podíamos entrar en una guerra con ella, teníamos todas las de perder. Lo mejor era estar al margen de las preocupaciones de la Ertzaintza y colaborar con ella para la detención de los secuestradores y los asesinos de Josu.


  Como dijo Gorostiola, la venganza podía esperar y entrar en juego si la poli no conseguía sus objetivos. No era el momento, sería un suicidio. Respecto al asesinato de Josu, él no tenía nada que ver. Que hiciera la Ertzaintza lo que considerara oportuno.


  Encomendamos a Urrutia transmitir la decisión y canalizar la información que debían de dar.


  A ninguno nos apetecía volver a desfilar por la comisaría. Se concretaría toda la información que se les daría, que coincidiría prácticamente con toda la que tenían: los autores, los genoveses y su gente de aquí, Penélope y Leónidas. En poco tiempo los iban a tener a todos situados y controlados. DeJosu poco sabían y Ainhoa era intocable. Todos estuvimos de acuerdo en no dar información sobre ella.


  Salvo eso, tenían muy poco que ocultar. Bueno, la participación de Lucía en su propio secuestro, pero eso sólo lo sabíamos Ainhoa y yo.


  Faltaban dos minutos para las ocho de la tarde cuando sonó el teléfono en el despacho de Sara. Esta levantó el pulgar antes de ponerse al aparato. Sabía quién llamaba y que la respuesta iba a ser afirmativa.


  —Urrutia, me alegro que esa sea vuestra decisión. Tenemos que vernos.


  —¿Ahora?


  —Sí, no podemos perder más tiempo.


  —De acuerdo, en quince minutos estoy ahí.
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  Cuando Sara y Fabretti acabaron la reunión con Urrutia eran casi las diez de la noche. Estaban cansados pero eufóricos. Ya sabían quiénes eran los secuestradores, el grupo italiano estaba ya totalmente identificado por sus colegas de la INTERPOL, y Penélope y Leónidas eran viejos conocidos de la Policía Nacional de Santander.


  —¡Bien, bien! Sara, estos no se nos escapan. Esta gente ha investigado muy bien, ventajas de ser delincuentes —dijo Fabretti y continuó—, solo me queda la duda del papel de Lucía en todo esto. Hay cosas que no me cuadran, pero ya las averiguaremos.


  Cuando llegaron a casa, los hijos de Sara les esperaban aún levantados y como vieron a su madre radiante, la niña rápidamente le preguntó:


  —¿Habéis detenido a los secuestradores?


  —Casi.


  —Me lo imaginaba, se te ve muy contenta.


  —Los dos lo estamos —dijo Fabretti.


  —¿Habéis cenado?


  —Sí, ahora vamos a acostarnos, solo queríamos veros.


  Sara besó a sus dos hijos y Fabretti hizo lo mismo. También esto funcionaba.


  Fabretti ya estaba instalado en la casa de Sara, acortando los plazos previstos. Había pedido el traslado de comisaría, sin tener que explicar los motivos. Todos los jefes estaban al tanto y la respuesta también parecía preparada, porque fue inmediata. Hasta finalizar el caso del secuestro y sus ramificaciones continuarían juntos, luego hablarían del traslado. Fabretti estaba de acuerdo, era lo mejor y poco más tuvo que decir.


  Eran las nueve de la mañana cuando Fabretti convocó a todo el equipo en la sala de reuniones. La expectación era evidente, sabían que tenían datos determinantes para solucionar el caso, o por lo menos en ese momento lo pensaban.


  Con una jarra de café a rebosar en medio de la mesa, se sentaron a su alrededor.


  Sara tomó la palabra e informó que tenía buenas noticias que dar.


  —Gorostiola y su gente están dispuestos a colaborar y ya nos han dado los datos que tienen.


  —Sara, ¿a cambio de qué? —preguntó Lerele.


  —De dejar pasar el pago del rescate y sus repercusiones penales.


  —No es mucho. Está bien.


  —Desde luego, la propuesta ha sido nuestra —respondió Sara.


  La inspectora continuó explicando los pormenores del secuestro, el pago del dinero en Castro, la tardanza en soltar a Lucía y otros detalles de la operación.


  —Pero la clave de la investigación ha recaído en Garrincha y el Chino Cubano, que han descubierto, no sabemos muy bien cómo pero los datos son auténticos, que la operación la ha llevado a cabo un grupo italiano instalado en Génova y conocido como los genoveses, muy fuertes en el tráfico de drogas, sobre todo coca y pastillas, y asentados además de en Italia en el norte de España.


  —No me suenan. ¿Eran conocidos? —preguntó Ongi Etorri.


  —Ellos no, pero a su gente aquí sí se le conoce, están instalados en Cantabria y Asturias —contestó Fabretti. Y continuó—, los genoveses, como se les conoce, idearon el secuestro, probablemente con la información que les suministró Josu Grande que, como sabéis, estaba liado con Lucía, y su ejecución material corrió a cargo de un grupo de Santander.


  —¿Nombres? —preguntó Gabarrita.


  —Penélope Ramírez y su novio, un tal Leónidas, bien conocidos por los colegas de Santander. Unos firmas, gente de confianza de los genoveses, que mueven mucha coca y pastillas en Cantabria y Asturias. Ella trabaja de crupier en el casino del Hotel Real y él dirige todo el grupo de aquí.


  —¿Os habéis dado cuenta de que Lucía siempre se ha referido a sus secuestradores como gente del este? Alguien está mintiendo y parece que es ella —dijo uno de los Kepas.


  —Así es, lo comentamos Fabretti y yo. Esta chica oculta algo, su comportamiento es extraño, como si quisiera proteger o esconder algo, pero lo averiguaremos —dijo Sara.


  —Puede ser un mero síndrome de Estocolmo —apuntó Lerele.


  —No sé, pero algo raro hay. La autoría está clara: los genoveses, con Penélope, Leónidas y más gente a sus órdenes. En Italia la INTERPOL nos ha dado información sobre los genoveses y como ha comentado Fabretti son muy fuertes, mueven mucha droga y mucho dinero. Se les considera de más categoría que la mayoría de los grupos del sur y eso les da más respetabilidad —dijo Sara.


  —Pero hay un elemento que todavía está en el aire. Una de las novias de Josu, que era su colaboradora, chófer y de todo, Ainhoa, ha desaparecido, y pensamos que puede ser una pieza clave en el asesinato de Josu Grande. Aunque se lo cargaron dos tíos, no descartamos que ella estuviera detrás. Sola o por cuenta de los genoveses. Desapareció tras la acción y no se la ha vuelto a ver —dijo Fabretti.


  —¿Están localizados el resto? —preguntó el Niño de Vista Alegre.


  —La INTERPOL en Italia y la Policía Nacional en Santander se están moviendo. Se les ha visto estos días y piensan que no se han fugado. Hoy sabremos más cosas —contestó Sara.


  —Si se cargaron a Josu fue para que no hablara, porque sabían que llegaríamos a él, y lo mismo puede ocurrir con el resto —continuó el Niño de Vista Alegre.


  —¿Piensas que Ainhoa, Penélope y Leónidas pueden estar en peligro? —preguntó Sara.


  —Los genoveses saben que podemos llegar a ellos e igual quieren callarlos, si es que no lo han hecho ya con Ainhoa.


  —Por cierto, ¿cómo han conseguido esa información? —preguntó Gabarrita.


  —Urrutia habló de investigaciones en ambientes cercanos a Josu, el gimnasio y aledaños. Pero el dueño del gimnasio solo conocía a Ainhoa —contestó Fabretti.


  —Está claro que la han conseguido Garrincha y Chino Cubano, pero no sabemos cómo. Aun así, podemos trabajar con la seguridad de que es cierta —dijo Sara.


  —El dilema que tenemos es si detenemos ya a todos, con el riesgo de no tener suficientes pruebas, o esperamos a pillarles bien. Esto sí que tenemos que decidirlo ya —apuntó Sara.


  —Marta, soy Lucía. ¿Qué tal estás?


  —Vaya, con ganas de pirarme. Si no se tuerce nada, mañana por la tarde desaparezco, y sin Leónidas. Por fin he roto con él, es un imbécil. Pero cuéntame tú, ¿qué novedades tienes?


  —Por eso te llamaba, me ha vuelto a llamar la policía, también a mi padre y a sus colaboradores. Cada vez saben más, me han preguntado por Ainhoa y están muy interesados. No me extrañaría que crean que se cargó a Josu, cuando solo es una pringada.


  —Sobre mí, ¿te han preguntado algo?


  —No, ni sobre los italianos, pero con mi padre están tramando algo. Ahora están reunidos en el despacho del abogado, decidiendo qué hacer. ¿Podríamos avisar a Ainhoa? ¿Sabes cómo localizarla?


  —No tengo ni idea. Se habrá abierto y es lo mejor que ha podido hacer. Ten por seguro que los genoveses tampoco saben dónde está.


  —¿Sigues en contacto con ellos?


  —Sí, qué remedio, estoy cerrando el tema del dinero. Quiero irme con mi parte. Y espero cerrarlo hoy.


  —Me gustaría seguir en contacto contigo.


  —Me comunicaré por Twitter cuando esté instalada y luego hablamos. Te enviaré mi número de móvil nuevo solo para ti. No quiero que nadie sepa dónde estoy y los que menos los genoveses.


  —Conmigo puedes estar tranquila. Si sabes algo de Ainhoa, me dices, quiero prevenirla.


  —Me parece difícil que sepa algo. Bueno bonita, anímate, cuídate y olvida lo pasado.


  —Lo mismo digo.


  —Lo haré. Un beso.


  Lucía estaba intranquila, sabía que esto no había acabado y que corría peligro.


  35. Más fiambres


  35. Más fiambres


  La reunión de la Brigada en la comisaría de Deusto continuaba con la presencia de todos sus miembros.


  Cuando estaban discutiendo si proceder a la detención de genoveses y cántabros, le pasaron una llamada urgente a Sara. Eran las diez y media de la mañana.


  —¿Inspectora Cohen?


  —Al aparato. ¿Con quién hablo?


  —Soy el inspector jefe de la Policía Nacional de Santander. Mi nombre es Pablo Suárez.


  —Encantada. Dígame, que me tiene intrigada.


  —Ayer estuvieron ustedes interesándose por dos personas muy conocidas por nuestra brigada de estupefacientes, Leónidas Sagalín y Penélope Ramírez.


  —Correcto, tenemos una investigación abierta muy relevante que les afecta directamente.


  —Sí, eso me ha comentado mi gente. Pues bien, cuando han ido esta mañana a vigilar su domicilio y confirmar que estaban allí, se han encontrado con dos ambulancias y dos coches de la policía municipal.


  —¡No me diga que se los han cargado!


  —Pues se lo digo. Los dos acribillados a balazos esta misma mañana, a eso de las ocho y media, en su propia casa. Cinco tiros a cada uno y muerte instantánea. Cosa de profesionales.


  El inspector jefe de la Policía Nacional continuó dando detalles del crimen. Fue limpio, nada aparatoso y dentro de la propia casa, donde aún vivían Penélope y Leónidas. Los asesinos no han tenido que forzar la puerta: o llevaban llave o lo más probable es que les abrieran las propias víctimas. Explicó por qué decía que “aún vivían”. Ambos tenían preparadas las maletas para irse. No era una huida precipitada, sino bien preparada, con muchos objetos innecesarios embalados; parecía más una mudanza que otra cosa.


  Los vecinos no se percataron de nada extraño y nadie vio a los asesinos, porque tal como se hicieron los disparos, tuvieron que ser, al menos, dos personas. Les mataron al mismo tiempo y abrieron fuego con dos armas. Dos Luger con silenciador, con munición de 9 mm. La muerte fue instantánea y los disparos hechos desde muy cerca. Por la forma de actuar se asemejaba, y mucho, al asesinato de Josu Grande y así se lo dijo. Comprobarían las armas, porque la del gimnasio también era una Luger.


  Se despidieron concertando una cita esa misma mañana, con dos miembros de la Ertzaintza que se desplazarían hasta Santander.


  Sara miró a sus compañeros de reunión, quienes por la conversación que habían oído comprendieron lo que había pasado. Aun así, se la reprodujo.


  —Son los mismos que se cargaron a Josu. Coinciden la forma, el arma y la munición —dijo Fabretti.


  —Ongi Etorri y Lerele, en cuanto acabemos aquí salid para la jefatura de Santander, os esperan allí. Llevad la documentación del caso de Josu, con su análisis balístico, para confirmar nuestras sospechas.


  —Si os parece salimos ya —dijo Lerele.


  —¿Os dais cuenta de que se nos han adelantado por unas horas? Esto no puede ser casualidad. Primero lo de Josu y ahora esto, como si alguien conociera nuestros movimientos —dijo Sara.


  —Bueno, en el caso de Josu aún no sabíamos quién era —comentó Gabarrita.


  —Pero hubiéramos llegado a él en poco tiempo. Los que están detrás de estas acciones, lo que están haciendo es quitar de en medio a la gente que puede hablar y les puede inculpar. Saben que vamos a llegar a ellos y se los cargan —dijo Fabretti.


  —¿Pero cómo van a saber que estábamos detrás de Penélope y Leónidas? —volvió a comentar Gabarrita.


  —Lo sabía el grupo de Gorostiola, ellos nos lo dijeron. Por ahí pudo venir la filtración o simplemente por deducción del avance de nuestras investigaciones —contestó Fabretti.


  —Si es que no han sido ellos mismos —argumentó el Niño de Vista Alegre.


  —Lo que más me extraña es la inmediatez, la rapidez, como si respondieran a nuestros movimientos. Sigo pensando que hay algo que se nos escapa —dijo Sara.


  —Salvo que lo tuvieran ya preparado y haya coincidido con nuestra intervención —añadió Fabretti.


  —Por cierto, hay que volver a hablar con la INTERPOL y que no pierdan de vista a los genoveses. Si ellos se han cargado a esta pareja, cuando menos sospecharán que vamos a ir a por ellos —dijo Sara.


  —Les llamo ahora mismo, y que no se nos escapen, por favor —dijo Fabretti.


  —Me estoy preguntando quién será el próximo fiambre —dijo Sara.


  —Gorostiola ¿te has enterado? —preguntó Urrutia.


  —Dímelo, no sé nada.


  —Se han cargado a Penélope y a Leónidas.


  —¿Los de Santander? ¿Los secuestradores?


  —Los mismos. Igual que a Josu, baleados y parece que con las mismas armas.


  —¡Hostias! ¡Qué rapidez! Justo antes de que vaya la policía. ¿No habrán encontrado la pasta?


  —No lo sé, pero no creo que la tuvieran ellos y menos en casa.


  —¿Te lo ha comentado la Ertzaintza?


  —No, he oído la noticia en la radio y he llamado a un amigo de la jefatura de Santander. La Ertzaintza va de camino.


  —¿No pensarán que hemos sido nosotros?


  —No son tontos, saben que no. Pero lo que más me despista es que, por un puto secuestro, los italianos llevan ya tres fiambres.


  —Desde luego, es muy extraño. Informa a Garrincha y que averigüe lo que pueda. Llama también a la Ertzaintza y diles que no sabemos absolutamente nada del tema y que seguimos colaborando.


  —No te preocupes, lo haré.


  —Me preocupa Lucía, estoy por llevármela una temporada a un lugar seguro.


  —Es una buena idea.


  Sara y Fabretti daban vueltas y más vueltas a todos los acontecimientos transcurridos desde el secuestro y se daban cuenta de que, además de desconocer datos fundamentales, no tenían una visión global de lo que estaba ocurriendo.


  No podía ser casual que, horas antes de intervenir ellos, se cargasen a dos de los autores que iban a ser detenidos. Ni que los italianos planeasen un secuestro y lo llevasen a cabo con éxito, para luego cargarse a tres de los participantes, probablemente a todos los españoles. No tenía sentido, incluso para evitar que cantasen, era totalmente desproporcionado. Se estaban complicando ellos mismos la vida. Tenían que saber que de un secuestro con final feliz y sin sangre se puede salir bien, pero de tres asesinatos no.


  —¿Y si actúan por miedo a Gorostiola, para demostrarle que acabarán con todos los que han secuestrado a su hija? —comentó Fabretti.


  —Pero ¿y la rapidez? No tienen por qué saber que ayer recibimos una información y justo cuando vamos a detenerles se los cargan —dijo Sara.


  —¿Tendrán un topo en el grupo de Gorostiola? —preguntó Fabretti.


  —O en nuestra brigada —contestó Sara.


  —¡Por favor Sara!


  —Primera regla de un buen investigador: no desechar ninguna hipótesis si es factible —contestó Sara.


  —Es que si es así, estamos perdidos.


  —Vamos a redoblar la precaución, la información sensible la tendremos solo nosotros dos, y piensa en poner alguna trampa que delate al chivato, si es que lo hay —dijo Sara.


  —Quizás aún no hayan terminado, y la siguiente puede ser Ainhoa. Hay que localizarla. Además, esa mujer puede saber mucho, para mí que está hasta las cachas de pringada.


  —Hay que llamar a Garrincha, es el que más cerca ha estado de ella. Puede saber dónde está.


  —O por lo menos donde buscarla. Le llamo ahora —concluyó Fabretti.


  36. Garrincha, Sara y Fabretti juntos
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  La lluvia caída sobre Bilbao durante toda la noche era un vago recuerdo a la mañana siguiente. Un sol deslucido alumbraba el barrio de Olabeaga, y lo aproveché para dar un largo paseo. Primero me dirigí hacia Zorroza y de vuelta continué hasta Ripa, junto al puente del Arenal. El regreso lo hice a ritmo fuerte, sudé abundantemente y me dejó con la sensación de encontrarme en plena forma. Calculé y creo que superé los diez kilómetros de marcha.


  No quería volver a pensar en lo que estaba ocurriendo, habían pasado dos semanas desde que todo empezó y estaba cansado. El teléfono móvil sonó justo cuando salía de la ducha, era Urrutia.


  —¿Te has enterado?


  —Creo que no, ¿de qué se trata?


  —Se han cargado a Penélope y a Leónidas.


  —¡Hostias! ¿Cómo ha sido?


  —Acribillados a balazos, cinco a cada uno, similar a lo de Josu.


  —Made in Génova.


  —Eso parece. La policía está desconcertada y no sabemos quién puede ser el siguiente.


  —No quedan muchos, si es que hay siguiente.


  —Ainhoa tiene muchas papeletas y Gorostiola está preocupado por su hija.


  —Le entiendo, pero ¿a qué viene tanto despropósito?, ¿qué persiguen los genoveses?


  —Aparentemente callar a los que pueden delatarles.


  —No me convence. Si la policía puede llegar a Penélope y a Leónidas, es que también puede llegar a los italianos, y ellos lo tienen que saber. La motivación tiene que ser otra.


  —Gorostiola quiere que investigues.


  —Lo único que se me ocurre es, además de esconder mejor a Ainhoa, ir a hablar con los genoveses.


  —La pasma les tendrá vigilados, pero no estaría mal estar con ellos.


  En ese momento vi que una llamada de la Ertzaintza aparecía en la pantalla de mi teléfono móvil.


  —Urrutia, me llama la Ertzaintza.


  —Te dejo, intenta averiguar algo. Ese es el encargo.


  La Ertzaintza quería verme, era urgente. Dieron por supuesto que estaba enterado del nuevo crimen y quedé en pasar de inmediato por la comisaría de Deusto.


  La conversación con Sara y Fabretti no iba a ser fácil, querrían saber dónde estaba Ainhoa. Aunque si tenían dos dedos de frente, y los tenían, sabrían que ella no podía ser la autora de los tres asesinatos.


  Pero aun así querrían hablar con ella, porque era la persona más cercana al grupo que les quedaba y tenía que saber muchas cosas. Sobre todo cómo aportar pruebas contra los genoveses, y ahora eso era fundamental. Detenerles con pruebas.


  Les escucharía y les diría que no sabía dónde se encontraba, pero que investigaría. Ainhoa podía empurarles por tráfico de drogas y por el secuestro. Con solo eso, los genoveses se pasarían muchos años en la cárcel. Pero a cambio, Ainhoa tendría que pasar a ser una testigo protegida y toda una vida perseguida por un grupo mafioso de primera. Se negaría, estaba convencido. Otra opción podía ser Lucía, si ella quisiera también podía empapelar a los genoveses, pero su padre lo impediría.


  Con estos pensamientos entré en la comisaría de Deusto, donde Sara y Fabretti me esperaban. Estaban ellos dos solos y, en su cara, se veía la confusión que tenían. Sara estaba muy guapa. Cuando se encontraba agitada, en tensión, su cuerpo y su cara irradiaban una fuerza que la hacía muy sexy. Qué afortunado era el grandullón de su novio. Esta mujer en la cama tenía que ser una bomba y, solo con pensarlo, me estaba poniendo malo.


  —Gracias por venir tan rápido. La verdad es que los últimos acontecimientos nos han cogido por sorpresa —dijo Sara.


  —A todos, es muy extraño. No entiendo el motivo, ni el momento elegido, salvo que sea una coincidencia.


  —Garrincha, las coincidencias no se repiten —dijo Fabretti.


  —Seguro —contesté sin querer elucubrar.


  —No avanzamos. Hay que ir a por los genoveses. Además de traficar con drogas, ellos secuestraron a Lucía, cobraron el dinero y muy probablemente se han cargado a Josu, a Penélope y a Leónidas —dijo Sara.


  —Continúa, te escucho —dije, cuando Sara paró como si buscara mi conformidad.


  —Bien, necesitamos un testimonio que les incrimine, porque pruebas materiales judicialmente válidas no tenemos y Lucía, qué quiere que le diga, entre ella y su padre lo tenemos crudo.


  Me daba cuenta de que Sara y Fabretti sospechaban ya de Lucía, y no era para menos. Su relación con Josu, el secuestro, el pago, era todo tan lineal que quizás se estaban dando cuenta de que la chica sabía mucho más de lo que decía.


  —En teoría Lucía es la víctima, ha declarado dos veces y con nosotros, por ahora, no da más de sí. Y tenemos prisa, Garrincha. La clave es Ainhoa. No creemos que haya desaparecido por casualidad, ella sabe lo que ha pasado y cuando se cargan a Josu huye y se esconde. Tenemos que encontrarla y que cante. Su testimonio es la prueba que necesitamos para detener a los genoveses. Y ahí entra usted, Garrincha —finalizó Sara.


  Sonreí y simplemente le contesté:


  —¿No habíamos quedado en tutearnos?


  Sara también sonrió y dijo:


  —Tú sabes dónde está Ainhoa o puedes saberlo. Tenemos que hablar con ella.


  —Y si es así, ¿qué puedo ofrecerle?


  —Inmunidad para ella. Nos olvidamos de perseguirla por tráfico de drogas, colaboración en el secuestro y quién sabe si en los asesinatos, además de pertenencia a grupo criminal. ¡Garrincha! O colabora o está perdida, te lo aseguro.


  —Pero la inmunidad la tiene que dar el juez.


  —Me entiendes perfectamente. Si no hay denuncia por nuestra parte, el juez no va a hacer nada. Y si lo hace, hablaremos con él, por ese lado que esté tranquila.


  —Seréis conscientes de que Ainhoa se juega que la maten. Estar en libertad puede ser más peligroso que la cárcel. ¿Cómo está lo de testigo protegido?


  —Se puede plantear y le darían ese estatus y documentación, el único problema son los medios de protección. Mi consejo sería que su seguridad y escondite se lo busque ella.


  —No es fácil y es caro.


  —Podemos hablar de dinero, aunque los recursos son limitados.


  Estaba sacando la información que quería y me parecía que era bastante mejor de lo que esperaba. Cada vez tenía más claro que la opción menos mala era que Ainhoa colaborara. Si no, o la policía o los genoveses iban a acabar con ella. De esta forma solo tendría enfrente a los genoveses y contaría con documentación nueva y dinero. El que le diera el gobierno y el de Gorostiola.


  Sara me miraba con gesto serio. Sus ojos profundos no dejaban de bailar, como si quisiera controlar todos los detalles de la habitación. Estaba nerviosa, en tensión.


  —¡Garrincha! ¿Qué le pasa? Queremos oírle —irrumpió Sara.


  —Perdón, estaba con mis cosas —dije un tanto azorado sin poder dejar de mirarla.


  —Venga, adelante.


  —Bien. No me voy a andar con rodeos: no sé dónde se encuentra, pero creo que podría localizarla. Voy a intentarlo y, si consigo hablar con ella, echaré el resto para que colabore.


  Por la forma que me miraban Sara y Fabretti, estaban convencidos de que hablaría con Ainhoa y que esta aceptaría. Ya, se les veía más relajados.


  —No esperábamos otra cosa, pero nos ha gustado oírlo. ¿Lo puede, digo, lo puedes hacer rápido? —preguntó Sara sonriendo.


  —Sí, me pongo a ello, pero solo quiero una cosa, que no me sigáis y me obliguéis a dar mil rodeos, perdería mucho tiempo. Además, no os serviría de nada, Ainhoa estará bien escondida y costará encontrarle.


  —Conforme, nadie te seguirá, tienes nuestra palabra —dijo Sara.


  —Otra cuestión, quiero discreción absoluta. Esto solo lo sabemos nosotros tres y nadie más. No sé si os habéis dado cuenta de que siempre que se sabe algo, ocurre un crimen.


  —Nos hemos dado cuenta. Nuestros más cercanos colaboradores tampoco sabrán nada, entre otras cosas, por eso solo estamos los tres —dijo Fabretti.


  —Perfecto. Tendréis noticias mías —dije formalmente.


  —Garrincha, corre prisa —me dijo Sara mientras me tendía la mano.


  Sonreí mientras se la apretaba. Esta chica estaba contenta.
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  Tenía que ver cuanto antes a Ainhoa y convencerla para que colaborara. Sabía que no le iba a gustar, pero sus opciones eran escasas y esperaba que los cincuenta mil euros que le llevaba fueran decisivos. Con esta cantidad hacían un total de cien mil euros y todavía no se los había ganado. Jon Ayaramandi me esperaba a las cuatro de la tarde en Biarritz, en el bar del Hotel du Palais.


  El Hotel du Palais fue originalmente la residencia de verano de la emperatriz Eugenia de Montijo, esposa de NapoleónIII, y fue construido en 1854 en estilo Segundo Imperio. Era uno de los más lujosos que conocía, siempre me había gustado y al mismo tiempo me imponía, como si no encajase en él. Y desde luego que así era pero, al menos, cada vez que iba, pasaba un rato entretenido. Aunque Ayaramandi tenía una carrera más brillante que la mía en el mundo de la delincuencia, llevaba más de treinta años ininterrumpidamente, su presencia en el Palais era bien recibida, como si se tratara de un cliente habitual. Los camareros, conserjes y metres le saludaban efusivamente si bien, ni que decir tiene, todos conocían sus andanzas.


  Nos sentamos en una esquina del bar, junto al restaurante “La Rotonde”, situado justo encima de la playa, y desde donde se tenía una vista fantástica del mar bravo y ruidoso, típico de esta época del año. Yo pedí un whisky doble de malta y mi colega un café solo bien cargado. Sabía que se cuidaba y su aspecto así lo confirmaba. Con su buen castellano nos entendíamos a la perfección.


  —Qué bien vivís aquí —le dije.


  —Esto es Biarritz y tiene un pase, pero el resto es tan bucólico que da asco —me contestó.


  Me reí y le dije:


  —Vente para Bilbao, te hacemos un sitio.


  —Pues no te diría que no, esto no hay quien lo aguante. Un coñazo: o juegas al golf o vas a por setas, poco más se puede hacer.


  —Pescar, te lo recomiendo.


  —Del mar lo único que aguanto es el surf, todavía sigo cogiendo olas, pero cada vez me da más pereza.


  —Ayaramandi, me permitirás que no te crea lo de la jubilación.


  —Pues créetelolo. Te ayudo a ti y poco más. Por cierto, me van a pasar un nuevo contrato y, como me debes una, te lo voy a pasar.


  —¿De qué se trata?


  —Aún no lo sé, pero debe de ser sencillo y limpio, probablemente mandar al otro barrio a un indeseable.


  —Bueno, no mezclemos las cosas, que no he venido a eso.


  —Lo sé, pero te lo adelanto. En unos días me lo confirman y estará bien pagado. Tú el 80% y yo el 20% por pasarte el cliente, lo habitual.


  —Eso es lo de menos, si quieres vamos a medias.


  —Es que yo no quiero hacer nada.


  —¿Y eso?


  —Por principios, me retiro de verdad.


  Lo que menos me apetecía era volver a las andadas y más con sangre de por medio, pero a mi colega no le podía decir que no. Lo haría, sería en Francia, donde nadie me conoce, y desaparecería.


  —Qué contenta se va a poner Ainhoa, no le he dicho nada, va ser una sorpresa. Esa chica te adora, no sé si habrás mojado, pero yo que tú ni me lo pensaba, es un cañón.


  —Es guapa sí, pero estaba bastante pasada.


  —Ha mejorado mucho desde que vino. Ha cogido unos cuantos kilos, no se droga, hace deporte, está muy cambiada. Me ha contado todo por lo que ha pasado y ese tal Josu se lo merecía. Como le dije, yo me hubiera presentado voluntario.


  —Le traigo dinero, cincuenta mil, pero quiero que colabore con nosotros y con la Ertzaintza.


  —Con la pasta la vas a hacer feliz, tiene ya avanzado montar un negocio con una amiga suya en Málaga, pero colaborar con la pasma es otra cuestión.


  —Lo sé, pero la alternativa no es mejor.


  —Explícate, que hay cosas que no controlo.


  Ayaramandi era de total confianza y no tuve reparo en contarle todo. Cuando acabé, me miró, estuvo unos segundos largos en silencio y silbó.


  —Parece que va tener que elegir entre la peste o el cólera. No lo tengo claro, yo igual me largaba y que os dieran a todos por el culo.


  —Sí, es una opción, pero tampoco le garantiza nada, ni tan siquiera salvar el pellejo.


  —Tú sabrás, a mí no me has dicho nada, ¿correcto?


  —De acuerdo. ¿Por qué no vamos ya para allá?


  —Venga en marcha, que tenemos todavía un rato.


  —Toma precauciones, que no nos sigan.


  —¿Por quién me tomas? Tengo una furgoneta aparcada en el interior del hotel y vamos a ir en ella. Tú te sientas atrás, que ese habitáculo está cerrado.


  —De acuerdo, pero da un par de vueltas para…


  —Lo haré, pero es imposible llegar adonde vivo sin comprobarlo.


  Pagué la cuenta y salimos al aparcamiento del hotel. Previamente Ayaramandi se despidió de varios camareros y encargados, que volvieron a darle un tratamiento VIP.


  —Me dejas impresionado, ni el Aga Kan cuando veraneaba en Biarritz.


  —No exageres, saben quién soy y piensan que algún día igual tienen que pedirme un favor. Cuando se enteren de que me retiro, ya verás cómo cambia el trato.


  —No nos creemos que te vayas a retirar.


  —Garrincha, esta vez va en serio.


  La furgoneta era corriente, una Renault, y, efectivamente, tenía el habitáculo cerrado. Me metí allí, no sin antes confirmar que no era robada.


  —Por favor, Garrincha, ¿por quién me tomas? No soy ningún principiante.


  Salimos a la carretera de la costa bordeando el antiguo casino Bellevue y nos dirigimos hacia Bidart. El día era despejado, invernal y tranquilo; el escaso tráfico dejaba disfrutar de un paisaje bello con un mar agitado que realzaba una costa ya de por sí preciosa.


  Según me informaba Jon, nadie nos seguía, mi teléfono móvil se había quedado en Bilbao y llevaba un modesto Nokia virgen, que impedía controlarnos por GPS o por satélite.


  Cuando llegamos a Bidart, localidad costera de gran encanto situada entre Biarritz y San Juan de Luz, nos metimos por unas calles interiores cercanas al puerto y a la playa, y desde allí volvimos a salir del pueblo, incorporándonos a la carretera general en dirección a Bayona.


  Antes de llegar a Bayona tomamos la dirección de Cambo-les-Bains accediendo al profundo y bucólico País Vasco francés que tanta aversión producía en Ayaramandi.


  Cambo, pueblo turístico bastante visitado a pesar de estar en el interior, estaba medio vacío y una vez accedimos a él, dimos un par de vueltas. Desde allí tomamos dirección a Ainhoa, cerca de la frontera con España.


  —Curioso que el pueblo se llame Ainhoa, igual que la chica —le dije.


  —Cuando lo vio le gustó, y me preguntó si lo habíamos elegido a propósito. Me reí y le contesté que ni sus recursos ni los míos daban para tanto —dijo Ayaramandi.


  —Desde luego.


  —No está mal, es muy tranquilo y se come muy bien. La chica quería conocerlo, pero es peligroso que la vean. Vive poca gente y se conocen todos —dijo Ayaramandi.


  Cruzamos la calle principal Bourg d’Ainhoa y, siguiendo la ribera del río Nivelle, dejamos el pueblo atrás.


  A pocos kilómetros abandonamos la carretera comarcal por la que circulábamos y, por un camino de tierra sin asfaltar, nos adentramos un par de kilómetros hasta llegar a una casona imponente, más amplia que un caserío típico de la arquitectura vasco-francesa.


  —Qué maravilla —comenté.


  —No está mal, se conserva bien, bueno la conservo bien, he invertido mucho en ella y lo mejor que tiene es que es inaccesible. Nunca se pierde nadie por aquí.


  Habíamos llegado sin contratiempo alguno, y tampoco nos habíamos cruzado con ningún gendarme. Aparcamos en la parte de atrás del caserío, desde donde se veía un río con abundante caudal que cruzaba la finca. Nos encontrábamos en una explanada extensa de hierba aceptablemente cuidada, que acababa en un bosque de hayas, según me comentó mi amigo.


  —¿Tienes mucho terreno?


  —Dos hectáreas, pero la mayor parte es bosque. El río, un afluente del Nivelle, es un lujo, porque me abastece de agua, me permite bañarme y me olvido de pozos y otras gaitas.


  No habíamos bajado aún de la furgoneta, cuando vi que desde una estancia de la casa se corría con cuidado una cortina y nos miraba una persona, que supuse sería Ainhoa. Ella todavía no podía verme, pero cuando salí por la puerta trasera creí ver una cara de sorpresa que me miraba tras la ventana. En unos segundos ya se encontraba abrazada a mí.


  —Garrincha por favor, qué ganas tenía de verte, ya te ha costado venir.


  —Han pasado muchas cosas. Tú estás estupenda, no hay más que verte, y eso es lo importante. Ya me había prevenido tu casero.


  Entramos en la casa y en un salón con la chimenea humeante nos sentamos los dos, mientras Ayaramandi traía unas cervezas. A Ainhoa, que estaba muy mejorada, se la veía nerviosa, ansiosa y ávida de noticias.


  —Tengo esto para ti, de parte de Gorostiola, son los cincuenta mil pendientes —le dije mientras le entregaba un sobre grande cerrado con celo.


  Ainhoa se sorprendió, pero al momento se le iluminó la cara y me dio un beso aprovechando que Ayaramandi no estaba, que me hizo presagiar lo que me esperaba. No opuse resistencia y ella se dio cuenta.


  —Sabes que quiero largarme cuanto antes. Me voy a Málaga con mi amiga Cristina, vamos a abrir una tienda de zapatos y bolsos, ella conoce el negocio, trabajó varios años en una muy conocida. Solo le falta la pasta.


  —Y ahí entras tú.


  —Exacto, trabajaremos las dos, ya tenemos echado el ojo a un local junto a la calle Larios, en lo mejorcito.


  —Ainhoa, tenemos que hablar de muchas cosas, pero prefiero hacerlo a solas contigo.


  —No me asustes, que quiero largarme.


  Ayaramandi volvió a entrar y nos adelantó que tenía que irse, no dijo donde, pero sí que hasta la noche no volvería.


  Cuando se fue, Ainhoa no me dejó tiempo ni de abrir la boca. Se sentó a horcajadas sobre mi regazo y empezó a besarme con avidez. Su lengua me recorrió todo lo que encontraba a su paso y mis manos tampoco se quedaron quietas.


  Pronto estuvimos los dos preparados para el asalto final, y sin más preámbulos le clavé el estoque, sin necesidad de cambiar de postura, continuamos sentados.


  Ainhoa recibía mis embestidas con buen ritmo, mientras subía su intensidad sonora, hasta que un estremecimiento profundo la calmó acurrucándose al instante sobre mi pecho. Enseguida me fui yo, aunque de forma más discreta y más acorde con mi carácter.


  —¡Qué ganas tenía de pillarte!


  —Nadie lo hubiera dicho, ni me he dado cuenta.


  —¡Pero que sinvergüenza eres! ¡Cómo me gustas!


  Nos aseamos y enseguida nos pusimos a lo que tocaba. No quería demorarme y empecé rápidamente. Ainhoa había estado a gusto en esta casa, mi amigo la había tratado muy bien pero no aguantaba más. Me advirtió que tenía las cosas muy claras.


  —Ainhoa, tenemos que tomar una serie de decisiones importantes, pero quiero que me escuches antes y que valores mi opinión y consejo. Sé que no es fácil decidir, pero hay que hacerlo.


  —Te escucho, pero estoy temblando.


  Empecé contándole cómo se habían cargado a Penélope y a Leónidas, de manera muy similar a Josu. Sus autores tenían que ser los mismos y los que los mandaban también. Ainhoa me atajó comentando que ella no sabía nada. Era sincera y noté cómo se estremecía adivinando lo que podía pasar.


  —La siguiente puedes ser tú, eres el eslabón suelto más importante —le dije.


  Le fui contando cómo había cantado Gervasio Salazón, el dueño del gimnasio, así como los amigos de Josu, miembros de la peña Athletic Karajo.


  —La Ertzaintza lo sabe y estás totalmente identificada. A la policía le conté que te conocía de vista, de verte entrar con Josu, pero nada más. Que no sabía dónde estabas, aunque intentaría localizarte. La policía te quiere como sea, para ellos eres la pieza clave. Incluso llegaron a pensar que fuiste tú quien se cargó a Josu, aunque después de lo de Penélope y Leónidas creo que lo han descartado. Piensa que sobre los genoveses, la que más sabe, y les puede pringar hasta las cachas, eres tú. No quiero acojonarte, pero tu situación es muy peligrosa. Lo digo en serio.


  Ainhoa estaba temblando y se le había cambiado el color de la cara.


  —Sigue y dime lo que has pensado.


  —La policía sabe que con el testimonio tuyo pueden empapelar a los genoveses por varios delitos graves: tráfico de drogas, blanqueo, secuestro y pertenencia a grupo criminal, como poco. Te ofrecen ser testigo protegido, documentación nueva con cambio de identidad y olvidarse de los delitos que se te puedan imputar, que como sabes también son muy graves. Creo que se podría conseguir también dinero, aunque no sé cuánto.


  —Dime de qué delitos me pueden acusar, quiero saberlo.


  —Tráfico de drogas, grupo criminal y es posible que cómplice en el secuestro de Lucía.


  —Continúa por favor.


  —Sé que la decisión es difícil, pero tal como están las cosas, con condiciones, colaboraría con la pasma. Intentaría no ir a juicio, que fuera suficiente con tu declaración en comisaría y la ratificación en el juzgado. Cambiaría de fisonomía, pediría pasta y me escondería donde nadie pudiera encontrarme.


  —Sabes que los genoveses pondrán precio a mi cabeza y harán lo posible y lo imposible para matarme.


  —Sí, pero no te encontrarán, creo que ya te están buscando para liquidarte, eres la única persona peligrosa que les queda con vida.


  —Te olvidas de Lucía.


  —Sí, pero su padre está enfrente, saben quién es y no querrán una guerra, además ya han cobrado. Tú para ellos estás sola y desprotegida.


  —¿Cuánta pasta me pueden dar?


  —No lo sé, intentaré conseguirte lo máximo, pero tampoco será mucho.


  —No es lo más importante.


  —Lo más importante es salvar la vida y que puedas vivir tranquilamente y eso se puede conseguir.


  —No lo sé, lo veo todo muy negro. Tú quieres que colabore, ¿verdad?


  —Sí, es lo mejor para ti, y créeme, estoy pensando solo en ti.


  Ainhoa se calló y miró, tras el ventanal, al verde que inundaba el horizonte. Sabía que no tenía elección. Si se fugaba, la localizarían los genoveses o, con suerte, la policía.


  —De acuerdo, pero quiero ir de tu mano, no me dejes tirada. Organízalo tú todo, quiero tenerte cerca.


  —No lo hemos comentado, pero ¿puedes dar información comprometida de los genoveses?


  —Total. Tengo muchos datos, con lo que cante están perdidos. La Ertzaintza no va a tener queja, pero antes quiero documentación, un lugar donde esconderme, protección y pasta.


  —Eso déjalo de mi cuenta.


  —¿Cuándo voy para Bilbao?


  —Probablemente mañana mismo.


  —Cuanto antes mejor.


  Ainhoa aparentaba estar más animada, tomar la decisión, salir del impas y dejar el encierro, parecía que le daba energía.


  Me lo demostró enseguida, para cuando quise darme cuenta ya me estaba dando otro repaso. En diez segundos me estaba despojando de la ropa y sobándome por todos lados mientras me llevaba a su habitación, para ya en la cama empezar con los ejercicios tradicionales. La chica llevaba mucho trabajo atrasado y no tuve que esmerarme, ella misma se valió.


  Enseguida Ainhoa cambió de tercio.


  —Adiós a la tienda en Málaga, con la ilusión que me hacía.


  —No tienes por qué olvidarte. ¿Es de confianza tu amiga? ¿Sabe alguien que vas a ir?


  —No, nadie, bueno Ayaramandi sabe algo y mi amiga es de total confianza.


  —Quizás la puede ir abriendo y tú te incorporas más adelante. Con otra identidad y otro aspecto, puede ser un buen sitio para pasar desapercibida.


  —¿Tú crees?


  —Piénsalo, valóralo tú, pero nadie que te conozca te debe reconocer. Si tienes que pasar por el quirófano, pues ya sabes.


  —Quizás tengas razón, esto me anima mucho.


  Ayaramandi no tardó en venir y, mientras empezó a preparar la cena, Ainhoa elogió sus cualidades culinarias, exhibiendo su figura como máxima acreditación. Aproveché para estrenar mi móvil nuevo para llamar a la inspectora Sara Cohen.


  Como si me estuviera esperando, sin dar tiempo a oír el tono de llamada, se puso al momento:


  —Mujer, qué rapidez.


  —Aunque no te lo creas, estaba esperando tu llamada.


  —Pocas mujeres me han dicho eso. No sabes cómo me gusta.


  —¡Garrincha, por favor! Al turrón.


  —Te cuento. Ainhoa está dispuesta, sabe que colaborar es lo mejor, aunque quiere atar algunas cosas que me parecen razonables.


  —¿Tiene buena información? ¿Nos va a servir?


  —Sí, con lo que os cuente, los genoveses están perdidos, así me lo ha dicho.


  —Eso está bien. Que venga cuanto antes.


  —Mañana puede estar en Bilbao, pero solo yo sabré donde estará, si me pasa algo tiene tu teléfono y te llamará.


  —¿Concretamos una hora?


  —Media tarde, pero te confirmo la hora un rato antes. Es por seguridad.


  —¿No te fías de nosotros?


  —No me fío de nadie, pero es que además tengo que atar temas de logística.


  —Tú mismo, no nos moveremos en toda la tarde.


  —¡Ah! Muy importante: id preparando dinero y documentación.


  —Nos ponemos a ello, pero para mañana no estará. Además hay que sacarle fotos con el aspecto que vaya a tener: color del pelo, peinado…


  —Vale, pero empezad con los papeles. ¿Y de cuánto dinero le puedo hablar?


  —No lo sabemos, no es práctica habitual y no sé cómo andan los fondos reservados.


  —Sed generosos, la información va a ser muy buena y no os vais a gastar un duro en pisos, transportes, seguridad, etc. En cuanto acabe, desaparece.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, le echaremos una mano. Mejor así.


  —Desde luego que va a ser más barato. Mañana te digo algo.


  —Conforme, hasta mañana Sara.


  —Nos vemos, esto parece que marcha.


  Cuando terminé de hablar, los olores de la cocina se extendían por toda la casa, se me había abierto el apetito y tenía hambre. Les conté por encima la conversación con la inspectora y quedamos en que Ayaramandi trasladaría a Ainhoa a Bilbao al día siguiente por la mañana. Yo me volvería esta noche después de cenar, para tener tiempo de buscar un sitio donde instalar a Ainhoa.


  —Te llevo esta noche a Biarritz y recoges tu coche.


  —Sí, es lo mejor, mañana quiero empezar a moverme desde primera hora. Si vamos a comisaría a media tarde no tenemos mucho tiempo.


  La velada transcurrió distendida, y unos hongos a la plancha cocinados por el anfitrión y un buen Burdeos nos permitieron olvidarnos del tema, sobre el que no se volvió a hablar.


  Me despedí con normalidad de Ainhoa, la iba a ver en unas horas y se encontraba mucho más tranquila, pero Ayaramandi se fundió en un abrazo emotivo cuando me dejó junto al Hotel Du Palais.


  —Suerte Garrincha, esa chica se lo merece.


  —Muchas gracias, sabes que te debo una.


  —No te preocupes que no me olvido.


  38. Ainhoa vuelve a Bilbao


  38. Ainhoa vuelve a Bilbao


  Durante los días siguientes se precipitaron muchos acontecimientos para el transcurrir de las vidas de todos los protagonistas. Ainhoa se instaló en un piso en Las Arenas, que me dejaron unos buenos y discretos amigos, del que solo tenía yo conocimiento. Pero es que esa misma mañana los genoveses contactaron con Gorostiola y tuve que reunirme inmediatamente con él y con Urrutia.


  —Garrincha, los genoveses quieren llegar a un acuerdo y lo quieren ya. Según dicen, ellos no se han cargado ni a Josu, ni a Penélope ni a Leónidas —dijo Gorostiola nada más verme en el despacho del abogado.


  —Que yo sepa nadie les ha acusado todavía —contesté.


  —Están al tanto de todo, vía INTERPOL y vía Ertzaintza. Por lo que me han contado, deduzco que la información que les llega es muy completa. Parece que todos piensan que han sido ellos y creen que de un momento a otro irán a detenerlos —continuó Gorostiola.


  —¿Y qué proponen? —pregunté.


  —Quieren reunirse con nosotros y llegar a un acuerdo. Ellos colaborarían en la búsqueda de los asesinos y están también dispuestos a hablar del dinero del secuestro; nosotros deberíamos exonerarlos, privada y públicamente, de los asesinatos —dijo Urrutia.


  —Pero ¿qué vamos a hacer nosotros? Que devuelvan la pasta está bien, pero tenemos un acuerdo con la pasma, Ainhoa está ya en Bilbao y esta tarde declara en comisaría —contesté.


  —Lo sabemos, pero también nos interesa oírles, recuperar la pasta, y si hay que mirar para otro lado se mira. Lo que haga la policía no es nuestro problema —dijo Urrutia.


  —Mantenemos la declaración de Ainhoa, ella de los crímenes no sabe nada. Hablará del tráfico de drogas y del secuestro y eso lo han reconocido ellos —dije rápidamente.


  —Sí, ahora nos toca a nosotros ser astutos. Esta tarde declarará Ainhoa y tú, mañana, te ves con los italianos en Barcelona. Es en lo que hemos quedado —dijo Gorostiola.


  —Pero Garrincha, no les comentes nada de la declaración de Ainhoa. Les escuchas y les dices que les contestarás en breve —apuntó Urrutia.


  – Por supuesto, de Ainhoa no tienen que saber nada. ¿Dónde nos vemos?


  —A la una en el Hotel Arts, junto al puerto Olímpico.


  —Lo conozco. Iré en avión y volveré en el día.


  —Estate en el vestíbulo del hotel con algo rojo en el cuello, un pañuelo, un fular, una bufanda… Intenta sacarles todo lo que saben, que se explayen y no les prometas nada —dijo Gorostiola.


  —Ok. ¿Saben que voy yo?


  —Les hemos dicho que irá alguien de toda confianza y responsabilidad —dijo Urrutia.


  —Les ha parecido bien, han dicho que se fían —dijo Gorostiola.


  —Dejadme que me ría —les contesté.


  —De todas formas, dos hombres nuestros te seguirán desde el Prat y estarán vigilantes —dijo Gorostiola.


  —Se trata de que nos vean preparados y fuertes —comentó Urrutia.


  —Como queráis.


  Ainhoa llegó a Bilbao pronto, la trajo el francés, y antes de instalarse en el piso pasó por una peluquería de confianza donde le cambiaron bastante su aspecto. Una melena de color castaño, con muchas mechas rubias tipo chica Telva, le dio una imagen muy distinta de esa mujer morena y voluptuosa. Unas gafas de sol verdes, brillantes y supermodernas consiguieron ese cambio pijo definitivo. Además, la ropa ya no era de chupa de cuero, ni camiseta ajustada y jeans rotos.


  —Me siento horrible, lo que hay que hacer por la causa —me confesó.


  —No exageres, sigues estando estupenda —le contesté.


  —Por favor, tengo una pinta de pija que no veas —dijo mientras empezaba a hablar como si tuviera algo en la boca.


  —Es que siempre has sido muy pija —dije riéndome—. De lo que se trata es de que no te reconozcan.


  Esta conversación la manteníamos mientras nos dirigíamos a su nueva casa en el centro de Las Arenas, en una perpendicular entre la calle Mayor y Las Mercedes.


  Ainhoa sabía que por la tarde declararía en la comisaría de Deusto y estaba nerviosa. Aunque habíamos repasado todo lo que tenía que decir, la policía nunca le había gustado. En cambio, la casa le encantó: era amplia y muy soleada.


  —Por lo menos va con mi nuevo estilo, por aquí no voy a llamar la atención.


  —De eso se trata.


  —Además, nunca he estado en esta zona y no me conoce nadie.


  Acababa de llamarme Sara y las gestiones iban bien. El juez de instrucción número 7 había dado su conformidad a concederle el estatus de testigo protegido, otorgándole un número como única identidad judicial. En caso de tener que declarar en el juicio, lo haría tras una mampara, de tal forma que no pudiera ser vista. Todos sabíamos que eso era lo de menos, porque los genoveses averiguarían quién era ella, por lo que lo más importante era la documentación, pasaporte y partida de nacimiento nueva, así como su cambio de fisonomía. Ainhoa no quería saber nada de cirugía estética y tenía razón. Con el cambio de color del pelo, otro corte y otra ropa, se transformaba totalmente su estilo y su figura. No parecía la misma persona, su cambio era radical. Si a eso le añadíamos que habría muchos kilómetros por medio, le permitiría pasar totalmente desapercibida.


  Sobre el dinero, Sara no me dijo nada, pero con un poco de suerte le podían caer otros cien mil.


  Cuando la recogí por la tarde me causó una gran impresión. Una chica tradicional, con buen tipo y muy de la zona. La verdad es que me gustaba mucho más su aire duro, distante y sexy de antes, más marcona y macarra, pero no se trataba de eso.


  —No me mires así, que el susto ya me lo he pegado yo antes.


  —Ni caso, estás distinta, pero sigues siendo muy guapa.


  —Por favor, pero si estoy horrible, parezco una de esas rubias que salen por la tele. Lo único bueno es que me ve mi madre y no me reconoce.


  —Eso es lo importante, ya te acostumbrarás a tu nuevo look.


  —De eso ni hablar, cuando pueda vuelvo al de siempre.


  —Olvídate, ya no eres Ainhoa.


  —¿Y cómo me voy a llamar?


  —Por ahora solo eres un número, pero la documentación la están preparando, luego te sacan las fotos. El nombre y los apellidos te los darán ellos.


  Llegamos a las seis en punto a la comisaría de Deusto y lo hicimos en coche, entrando directamente por el garaje. Expectantes, nos recibieron Sara y Fabretti que, como no la conocían, no se extrañaron de su aspecto. Se les veía contentos y el trato fue de colaboradora, muy distinto al que me dispensaron cuando declaré yo. Estaba convencido de que habíamos acertado.


  La declaración de la chica fue larga y precisa. Empezó hablando de los genoveses, de Carlo, Valeria y Marco y, aunque había más, ellos formaban la jefatura de la organización. Sus actividades estaban orientadas fundamentalmente al tráfico de drogas: cocaína, speed y pastillas mayoritariamente. El suministro lo hacían en furgonetas desde Italia y a veces desde las Rías Bajas Gallegas. Los transportistas no eran italianos sino gente del este, que además del transporte se encargaba de la distribución y de los cobros. Cuando venía de Galicia, el equipo era nacional.


  Relató la estructura que había en España y dio la dirección de dos almacenes, uno en Colindres y otro en Basauri. Su gente en España eran Josu, Penélope y Leónidas, pero dio también nombres de gente en Bizkaia y Cantabria, algunos de ellos muy conocidos de la Ertzaintza.


  Ainhoa, en cuanto empezó a hablar, había recuperado la tranquilidad y se la veía otra, convencida de lo que hacía, sin las dudas que la habían acompañado hasta ese momento.


  También dio referencias de un par de empresas que actuaban de tapadera para el blanqueo, una de compraventa de coches en Sestao y la otra una agencia inmobiliaria en Laredo. Las cuentas a través de las que movían el dinero estaban a nombre de esas sociedades en un banco y una caja, cuyos nombres también facilitó.


  Sara y Fabretti asentían convencidos. Garrincha se había cerciorado de que, además de no estar nadie más en la declaración, esta no se grabara y tampoco se pudiera ver a distancia. No se fiaba y pensaba que los italianos podían tener confidentes. Los dos inspectores no pusieron pegas.


  —Ainhoa, creo que enseguida tendremos la documentación, a falta de poner las fotos y los sellos. Si le parece le sacamos ahora las fotos —dijo Fabretti.


  —Mejor, cuanto antes.


  —Si pudiera me dejaría las gafas de sol, estoy horrible.


  —Eso no es posible, pero alguien la está engañando con eso de que está horrible, ¿no será Garrincha? —dijo Fabretti.


  Ainhoa y yo nos reímos y pasamos a un cuartucho para que se hiciera las fotos.


  Continuamos luego con lo del secuestro. Contó que ella era la novia, o mejor la puta, de Josu, y la chica para todo. La maltrataba, abusaba de ella y la tenía sometida. Su adicción a las drogas le provocaba tal dependencia de él que no podía liberarse. Por otra parte, Josu conoció a Lucía en las fiestas de San Pantaleón en Zalla y se quedó obnubilado. A ella le parecía incomprensible que Lucía se hubiera liado con él, no entendía qué pudo ver en ese macarra gigante, era lo opuesto a ella, pero es lo que ocurrió.


  Ainhoa continuó igual de pringada, y ahora relegada a segundo plato. Decidió dejarlo, desaparecer, pero no sabía cómo.


  Ella no estuvo en las reuniones preparatorias del secuestro, ni tampoco en la del Perro Chico, pero fue Lucía quien habló a Josu de su padre y de la pasta que tenía, aunque se abstuvo de contarle que era un gánster.


  A Josu, que era un gilipollas, se le ocurrió lo del secuestro y se lo contó a los genoveses, que tampoco tuvieron muchas luces. Ainhoa contó con decisión que Lucía colaboró en todo. Fue una pantomima y estuvo de acuerdo en todo momento, cuando se la llevaron en las cercanías de la Universidad de Deusto y cuando estuvo luego retenida. Otra cosa es que entrara en una profunda depresión y quisiera escapar de Josu, al que ya veía como un horror. Lucía se enganchó muy pronto a la coca y a las anfetaminas.


  No sabía lo que pagaron ni dónde la tuvieron, aunque sí sabía que el grupo que llevó a cabo la acción fue el de Penélope y Leónidas. A Penélope la conoció hacía un par de años, cuando fueron al Hotel Real de Santander. Era una antigua novia de Josu, que tuvo la suerte de librarse pronto de las manos de ese imbécil.


  Josu se limitó a dar la información y poner a Lucía a disposición de los italianos, pero no tuvo ninguna otra participación, ella siguió comiéndole la polla pensando cómo escapar.


  Cuando se lo cargaron ya había contactado con Garrincha, lo buscó y se abrió a la posibilidad de salir, con su ayuda, del infierno en el que estaba metida. Para ella fue una liberación.


  Sara y Fabretti sonrieron con sorna y solo les faltó aplaudir mientras decían “qué bonito”. Yo miré para otro lado, pero pude ver cómo me miraban, pensando “pero qué sinvergüenza es este tío”. El asesinato de Josu fue una sorpresa. Él estaba acojonado e histérico, pero no se lo esperaba. Para ella, no quería ser cínica, fue un final feliz. Sintió una gran liberación.


  Los autores fueron dos chicos jóvenes y fuertes, muy profesionales. Todo fue muy limpio y rápido, no les conocía, estaban cubiertos, pero tampoco hizo nada para fijarse en detalles. Se fue, desapareció y contactó con Garrincha.


  No sabía quiénes eran los responsables, pero siempre pensó en los genoveses, les interesaba quitárselo de encima, sabía mucho y les podía delatar, además nunca les gustó, les parecía muy chungo y no se fiaban.


  Ainhoa contestó a algunas preguntas más, precisó datos, pero ese fue el grueso de su declaración.


  Cuando le enseñaron fotos remitidas por la INTERPOL italiana, fue reconociendo, sin ningún género de dudas, a Carlo, Valeria y Marco. Sara y Fabretti estaban satisfechos, tenían muchos datos y la versión era coherente. Con esta declaración, ratificada en el juzgado, tenían material suficiente para empapelar a los italianos por tráfico de drogas, blanqueo de capitales, secuestro y pertenencia a banda organizada. El asesinato todavía era prematuro, necesitaban pruebas.


  Mañana a primera hora hablarían con el juez del 7 para su ratificación en sede judicial. Lo harían discretamente y solo figuraría su número. Al no haber nadie detenido y ningún abogado personado, solo estarían el juez y el fiscal.


  Sara le facilitó a Ainhoa el número de su teléfono móvil y esta el suyo. La dirección de la casa de Las Arenas ya la tenían.


  —María Alonso Irezabal, ese va a ser tu nuevo nombre. Apréndetelo y olvida el actual —le dijo Fabretti.


  —Bueno, no está mal. María, me gusta —comentó Ainhoa.


  Cuando salieron de la comisaría, Ainhoa-María ya estaba mucho más tranquila, se había quitado un peso de encima y la habían tratado muy bien.


  —Me han gustado los maderos, cómo estaba el tío, qué espectáculo.


  —Cuidado, que son pareja.


  —¡No jodas! Bueno, no me extraña que Sara se lo haya quedado para ella. Pero yendo a lo nuestro, creo que hemos acertado, ha sido lo mejor.


  —Desde luego, con un poco de suerte nadie podrá implicarte.


  —Sabrán que he sido yo, eso no lo dudes.


  —Bueno, ya veremos lo que ocurre.


  —¿Tendré que identificar a los genoveses?


  —Sí, en el juzgado, pero tras un cristal tintado, ellos no te verán.


  —Pero cuento con que sabrán que he sido yo, la clave es que no me encuentren.


  —No lo harán María.


  —Por cierto, de la tela no han hablado.


  —Están en ello, pero algo te van a dar.


  —¿Sabes cuánto?


  —Calcula que entre cincuenta y cien.


  —No está mal, con eso y con la que tengo ya puedo tirar unos años.


  —¿Sigues con la idea de la tienda en Málaga?


  —Sí, aunque tenga su riesgo creo que es lo mejor. ¿A dónde voy a ir si no? ¿A Australia? ¿Al Caribe?


  —Málaga puede ser igual de bueno o de malo. Lo importante es que nadie lo sepa.


  —Solo lo sabéis tú y Ayaramandi, y como comprenderás me fío.


  —¿Y tu socia?


  —De toda confianza, le tendré que explicar algunas cosas, pero las entenderá, y date cuenta que el dinero lo voy a poner yo.


  —Entonces solo tienes que olvidarte de marcar culo, tetas y ser una morena explosiva.


  —No sé si aguantaré, ni si merece la pena.
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  39. Garrincha se entrevista con los genoveses


  Estaban pasando muchas cosas en poco tiempo. Hoy tomaba un avión para Barcelona y hace dos días estaba en Francia, mientras mi vida cada vez estaba más pringada. Apenas había estado con Teresa, y con Gorostiola tenía tal autonomía que el que marcaba los tiempos e iba tomando las decisiones era yo. Parecía, cada vez más, que el jefe supremo era yo, y sabía que esto no podía seguir así. Pero ¿cómo salirme? Mis esfuerzos tenían que empezar a dirigirse a eso, a salirme de una vez por todas de éste embrollo delictivo en el que me había metido.


  En el fondo no dejaba de ser un juego para mí, bastante juvenil, de cuyo riesgo me intentaba apartar. Pero sabía que el peligro era real y que a la mínima podía acabar en la cárcel o en una cuneta.


  Estaba convencido de que Teresa sí era consciente y sus pensamientos solo podían ir dirigidos a que me saliera de esta historia. Ella era muy fuerte y tenía razón, yo mismo no me entendía.


  Aterricé en Barcelona a las diez de la mañana y, aunque no llovía, el día era plomizo, con ese grado de humedad tan característico de la ciudad.


  Como tenía tiempo le dije al taxista que me llevara a la Barceloneta, quería despedirme personalmente de Montse y Paco, propietarios de la librería Negra y Criminal, que acababan de anunciar su cierre. Era miembro de una Asociación de Amigos de la Librería y un usuario activo de su excelente página web. A través de ella llevaba años comprando libros raros, descatalogados, antiguas ediciones y joyas del género negro. Me informaban de todas las novedades y mi relación era muy fluida. La carta en la que me anunciaban su cierre, comentando que ganaba el mercado y perdían los lectores, me cogió por sorpresa, aunque sabía de las dificultades por las que pasaban.


  Me encontré a los dos libreros junto al pequeño altar que presidía la librería en homenaje a El Halcón Maltés de Dashiell Hammett, con una escultura de un halcón y ediciones antiguas y modernas en todo tipo de idiomas. Desde allí se accedía a una librería desordenada y algo destartalada, pero con gran encanto.


  Charlé un buen rato con Paco y Montse que me confirmaron lo irreversible de la decisión del cierre, y elegí dos novelas que me recomendaron: una antigua de William McIlvanney, Laidlaw, recién reeditada, y El cártel de Winslow, ganadora estos días del premio RBA de Novela Negra. Me compré también una camiseta negra con el nombre de Negra y Criminal en letras blancas, que aunque difícil de llevar era un buen recuerdo.


  Llegué al hotel a tiempo y me puse alrededor del cuello un pañuelo rojo un tanto sanferminero, pero era lo único que había encontrado. Una mujer algo más joven que yo, sentada en el hall, me estaba mirando y, cuando vio la operación de ponerme el pañuelo, no tuvo dudas y se dirigió hacia mí sonriente. Dos esbirros de Gorostiola estaban también situados en el hall, uno en la entrada y otro al fondo. Nos conocíamos de vista y nos saludamos con la mirada. La mujer que se dirigía hacia mí se debió de dar cuenta, pero de eso se trataba.


  —¿Es usted Garrincha?


  —El mismo, por poco se me olvida ponerme el pañuelo rojo.


  —No hubiera sido necesario, es usted muy famoso.


  —Vaya, ¿es un elogio? Me voy a ruborizar, por cierto habla usted muy bien castellano.


  —Bueno, he venido mucho a su país, me gusta y el idioma es fácil. Acompáñeme, nos reuniremos en una habitación del hotel, es donde mejor estaremos.


  —Usted manda.


  —¡Ah! Los guardaespaldas que se queden, no tiene nada que temer.


  —Ningún problema, son parte del paisaje.


  La habitación era doble y sin llegar a ser una suite, su amplitud era más que suficiente. Entraba mucha luz y unas butacas permitían que nos acomodáramos junto a los ventanales, al otro lado de unas camas perfectamente hechas. Eran tres, pero no les pregunté por sus nombres, ellos tampoco se presentaron, pero sabía perfectamente que eran Valeria, Carlo y Marco.


  —¿Un café? ¿O prefiere otra cosa? —preguntó Valeria.


  —Un expreso está bien.


  —Garrincha, queríamos hablar con ustedes, explicarnos y llegar a un acuerdo. Créame que estamos desbordados, la mayoría de las cosas que nos achacan son inciertas y al final esto se nos ha ido de las manos. Queremos reconducirlo —aseveró Carlo con contundencia, convencido.


  Me sorprendió esa especie de confesión sincera con la que empezó.


  —Les escucho, estamos en buena disposición, créanme —les dije.


  —Valeria, tú que hablas mejor en español, cuéntale todo y créanos, porque es la pura verdad —dijo Carlo.


  Valeria comenzó despacio, insistiendo en que lo que me iba a contar era todo cierto.


  —Nos llevamos a Lucía sin saber quién era su padre. De haberlo sabido nunca lo hubiéramos hecho. El cretino de Josu nos dijo que estaba forrado y punto. La chica estaba de acuerdo, colaboró y tampoco nos dijo nada de su padre. Cuando nos enteramos, y no por Josu ni por Lucía, ya habíamos cobrado el rescate. La chica empezó a encerrarse en sí misma, con un mono y una depresión importantes, apenas comía ni hablaba con nadie. Deseaba huir de todo: de su padre, de Josu y de nosotros. Llamamos a Penélope por indicación suya, parece que le daba confianza, y ella la convenció para que volviera. Regresó y no contó nada a nadie. Se ha portado bien y eso es un punto a su favor. Con nosotros no acabó mal, fue a Josu al que acabó odiando. Si no se droga se recuperará, es una chica inteligente. —Valeria calló, como esperando que dijera algo.


  —Le escucho, me encaja lo que me dice, pero continúe por favor.


  —Cuando se cargaron a Josu creímos que habían sido ustedes. Pensamos en una represalia, y sinceramente no nos importó. Cuando nos llegaron las noticias del crimen de Penélope y Leónidas, no nos lo podíamos creer, justo cuando iban a largarse. También les culpamos a ustedes, todo era tan rápido que no veíamos más allá de lo evidente.


  —Pues no lo entiendo muy bien, en esta historia lo único que hemos hecho ha sido pagar y seguir sus instrucciones.


  —Nos llegaron luego informaciones fidedignas que indicaban que no había sido ustedes, pero no quién lo había hecho. Todavía nos lo seguimos preguntando.


  Me encogí de hombros y les solté:


  —Ustedes dirán, es su guerra, no la nuestra.


  —No sabemos quién ha sido, pero queremos llegar a un acuerdo. Estamos dispuestos a devolverles parte del dinero del secuestro. Descontaríamos los gastos, que han sido muchos, y cada uno por su lado.


  —¿Y la pasma? Ellos no se van a olvidar y menos de los fiambres.


  —Nuestra idea es desaparecer y que la policía también se olvide, otra cosa no podemos hacer. Pero con ustedes no queremos líos, disputas ni venganzas.


  —¿Tienen algún sospechoso?


  —No, estamos sin nada.


  —¿Siguen en contacto con Lucía? —les pregunté.


  —El contacto lo tenía Penélope, es con la que se llevaba bien. Nosotros no hemos vuelto a saber de ella —contestó Carlo.


  —¿Piensan que alguien más puede estar en peligro?


  —La verdad es que no, pero no lo controlamos e insisto en que no tiene nada que ver con nosotros —contestó Valeria.


  —Bien, concréteme la propuesta para que pueda transmitirla.


  —Paz, no agresión y olvidarnos los unos de los otros. Si la policía o los jueces preguntan, ustedes no saben nada, no nos conocen y les devolvemos la mitad de la pasta —dijo Carlo.


  —¿Y por qué la mitad? Es lo primero que me va a preguntar Gorostiola.


  —Ya le he dicho que hemos tenido muchos gastos, muchos pagos, les devolvemos más de lo que nos hemos quedado. Entiéndame, es una buena propuesta —concluyó Valeria.


  —Les adelanto que Gorostiola va a querer todo el dinero. Los errores los paga el que los comete.


  —Vamos a resolver lo fundamental y ya hablaremos del dinero —apuntó Carlo.


  —¿El dinero es accesorio? —dije.


  —Efectivamente —contestó Carlo.


  No quería seguir discutiendo, la conversación no daba más de sí y no dejaba de ser muy extraña, o eso me parecía a mí. ¿Qué estaban buscando los genoveses? La verdad es que salía más confuso de lo que había entrado. Nos despedimos con cordialidad, nos facilitamos números de teléfonos móviles para poder ponernos en contacto y Valeria volvió a acompañarme hasta el hall del hotel, aunque le insistí en que no hacía falta.


  Mis dos guardaespaldas me esperaban, poniéndose en pie nada más verme. Querían que se notara mi categoría y creo que lo consiguieron. El viaje de regreso transcurrió sin esperas, ni contratiempos y lo aproveché para comenzar a leer El cártel de Don Winslow. Fue mano de santo y pude abstraerme de Gorostiola, los genoveses, Lucía, en fin, de todo lo que en esos momentos me preocupaba.


  Cuando llegué me fui directamente a casa y, después de tomarme un Valium5, me metí en la cama, quedándome profundamente dormido nada más apoyar la cabeza en la almohada. Teresa estaba despierta, pero se dio cuenta de que no era el mejor momento para hablar de los sucesos de los últimos días.


  A la mañana siguiente llamé a Urrutia y quedé en su despacho a las once, a donde también acudiría Gorostiola. Una idea empezaba a rondarme la cabeza: Lucía. Cada vez estaba más convencido de que ella era la clave. Sabía mucho más de lo que decía y su protagonismo en todo lo que estaba ocurriendo era evidente. A sus contactos más cercanos, Josu y Penélope, se los habían cargado, y ella había colaborado en su propio secuestro. Al final era la mejor parada. Y ahora, ¿qué se disponía a hacer? Tenía que averiguarlo, en Lucía estaba la resolución del caso.


  La reunión con los genoveses había sido muy extraña, probablemente no me mintieron demasiado, pero me ocultaron cosas importantes de toda esta historia. Estaban pillados y querían salir del marrón en el que estaban metidos, pero la culpa era solo suya. Eran unos auténticos impresentables.


  La propuesta que me habían hecho solo podía salvarles de Gorostiola si devolvían la tela y este quería, pero la policía, con la INTERPOL a la cabeza, ya estaba en marcha y acabaría con ellos.


  En la reunión con Urrutia y Gorostiola estuve bastante receloso, conté lo ocurrido, pero evité comentar lo que pensaba sobre Lucía. Su padre escuchó en silencio lo que contaron los genoveses sobre la colaboración de Lucía en el secuestro, estaba como ido, ajeno a lo que le estaba contando. Tampoco la devolución del dinero hizo mella en él.


  —Me lo tengo que pensar todo, dadme un par de días. —Fue todo lo que dijo.


  —Los que quieras, las prisas no las tenemos nosotros —contesté.


  —Por cierto, Garrincha, no comentes nada de esto con la policía —comentó Gorostiola.


  —No pensaba hacerlo, es lo mejor. Lo de Ainhoa va bien y están contentos.


  —Me alegro.


  Cuando ya me levantaba para irme, me animé y le dije a Gorostiola:


  —Me gustaría hablar de todo esto tranquilamente con Lucía. Puede saber cosas y contigo le será más difícil hablarlas.


  —Quizás sí, pero déjame ese par de días, quiero pensar sobre todo el asunto y aclararme yo.


  —Ya me dirás.


  


  
    CUARTA PARTE
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  Cinco días después de la reunión en Barcelona y tres semanas después del secuestro de Lucía el trío de italianos, Marco, Carlo y Valeria, se encontraba en la costa Amalfitana, cerca de Nápoles y lejos de Génova. Habían hecho las maletas definitivamente porque sabían que iban a por ellos. Aunque todavía no se había ordenado su detención, estaban vigilados y era cuestión de días o incluso de horas. Su contacto en INTERPOL italiana les tenía informados de las conversaciones habidas con la Ertzaintza.


  Hicieron el paripé los últimos días en Génova, tras el viaje a Barcelona, y de forma organizada y silenciosa desaparecieron. Cada uno se fue por su cuenta y volvieron a encontrarse en un refugio seguro en Sorrento.


  Tenían noticias de cómo transcurrían los días en la comisaría de Deusto. Sabían que Garrincha, Gorostiola y el Chino Cubano habían declarado, también de los amigos de Josu y el dueño del gimnasio. Parece que estos últimos habían cantado y la policía vasca tenía mucha información. Sabían que ellos fueron los secuestradores y que cobraron el rescate.


  Probablemente pensaban que asesinaron a Josu y también a Leónidas y Penélope. La sorpresa por el asesinato de ambos debió ser tan grande como la que tuvieron ellos, porque fue justo cuando iban a detenerles. Era lógico que se lo achacaran.


  Les sorprendía la importancia que daban a Ainhoa, ellos apenas la conocían y la consideraban una colgada que ayudaba a Josu a cambio de droga. Pero si la policía le daba tanta importancia quizás es que la tuviera. ¿Podía ser ella quién se había cargado a los tres? Pronto les informaron de que iría a declarar a la Ertzaintza voluntariamente.


  —Acabo de hablar con nuestro poli y esperan a Ainhoa para que declare. Sus colegas están encantados, piensan que con su declaración pueden avanzar mucho y conseguir pruebas contra nosotros —dijo Marco.


  —No entiendo qué les puede contar de nosotros esa zorra. Pura imaginación —dijo Carlo.


  —Dirá lo que le contaba Josu. Ese cretino se la estaba follando y le contaría todo, lo que sabía y lo que se imaginaba —apuntó Marco.


  —No creo que ningún juez admita como prueba testimonios de referencia de una persona que está muerta —dijo Valeria.


  —Ya, pero nos pueden trincar y está el tráfico de drogas. Ahí sí puede dar más datos —apuntó Marco.


  —Ya es tarde, ¿o no? Ese sí sería un fiambre que merecería la pena —dijo Valeria.


  —Valeria todos nos han venido bien, son los que nos podían pringar. Ahora solo les queda Ainhoa —dijo Carlo.


  —Y Lucía, no te olvides —dijo Valeria.


  —Pero eso son palabras mayores. Espero poder cerrar bien el tema con Gorostiola —dijo Carlo.


  —No sabes cómo me jode devolverle el dinero, aunque sea la mitad —dijo Valeria.


  —Nos pedirá todo, ya lo verás —dijo Carlo.


  —Me temo que sí y habrá que dárselo, o es capaz de limpiarnos el forro —dijo Valeria.


  —Si es que nos encuentra, si nos escondemos de la INTERPOL también lo hacemos de ellos —apuntó Marco.


  —Sí, pero con la poli, tarde o temprano, volveremos a la normalidad, pero con ese no. Es un killer peligroso —contestó convencida Valeria.


  —Lo que más me jode es no saber quién se los ha cargado. ¿O ha sido Gorostiola? —dijo Marco.


  —Descártalo, la poli dice que no ha sido y en eso hay que creerles —dijo Carlo.


  —También piensan que hemos sido nosotros —contestó Marco.


  Valeria se conectó a una cuenta de Twitter que le había dado Garrincha, pero todavía no habían recibido ningún mensaje.


  Valeria, Marco y Carlo llevaban cerca de cuatro años juntos en estas actividades delictivas. Cada uno tenía experiencias pasadas en el tráfico de drogas, trabajando para grupos importantes del sur de Italia, de Calabria y Nápoles.


  En un momento determinado decidieron unir sus fuerzas y establecerse por su cuenta en una ciudad donde nadie les conociera y, mucho menos, la policía.


  Sus contactos en el mundo de la droga eran numerosos. Con unos clanes gallegos y otros sicilianos enseguida empezaron a trabajar desde Génova en el centro y norte de Italia. Algún tiempo después, también lo hicieron en el norte de España.


  Siempre respetaron los mercados de sus antiguos patrones y nunca tuvieron problemas.


  Sus negocios se diversificaron, y los ampliaron al tráfico de armas, servicios de protección, e incluso aceptaban cualquier tipo de encargo.


  Los tres se cuidaban mucho, eran solitarios por vocación y capaces de separar su vida privada y su actividad delictiva.


  Aunque la policía ya les conocía, no había podido pillarles. Estaban contentos con el grupo que tenían en el norte de España, pero lo de este secuestro había sido un desastre.


  Los tres eran conscientes que su historia en común se había acabado y que cada uno tendría que organizar su futuro clandestinamente y por su cuenta.


  La única ventaja es que andaban bien de dinero, pero todo lo demás lo tenían en contra.


  En invierno, Sorrento es un pueblo tranquilo, y el turismo que se da cita allí hacía pasar desapercibidos a dos hombres y una mujer cuando daban una vuelta por sus calles. No solían salir los tres juntos, y, cuando lo hacían uno se separaba y vigilaba para comprobar que nadie les seguía.


  Los tres cambiaron de aspecto, o por lo menos lo intentaron, y los cortes de pelo, su color y sobre todo unas gafas de miope para Carlo y Marco fueron bastante efectivas. Valeria cuando les miraba se reía, “parecéis dos trotskistas pasados de moda en vez de dos gánsteres de primera”, solía decirles.


  Ella prefirió el estilo bacalao. Con las tetas y el culo prieto, una cara pintada en exceso y los labios marcones, no tenía nada que ver con la chica estilosa que era. Aunque los hombres la miraban más, Marco y Carlo coincidían en que se había echado a perder.


  Vivían en una casa a las afueras de Sorrento muy cerca del mar. El lugar era discreto y bastante aislado, imposible de acceder a él sin ser visto. Por ahora estaban bastante seguros. Y cuando resolvieran lo de Gorostiola cada uno se iría por su lado y quizás en años no volverían a verse.


  —¡Carlo! ¡Marco! Lucía me ha enviado un mensaje a una cuenta de internet. Quiere hablar conmigo.


  —Eso significa que en una hora exacta te llama —dijo Carlo.


  —Sí, pero no quiero hablar desde aquí, pueden controlar la ubicación del teléfono.


  —Vete a Nápoles, si lo controlan pensarán que estas allí. A un buen hotel, es lo mejor.


  —Iré al Romeo, salgo ya, que llego justo.


  —Valeria, por favor, no lleves ese top y esa minifalda, que en El Romeo pueden llamar a los carabineros —dijo Carlo.


  —¡Ja, ja! Imposible, me gusta así de putón, no lo puedo remediar.


  —Tú misma.


  Nápoles quedaba a algo menos de cincuenta kilómetros de Sorrento, y bordeando el mar, en invierno, el recorrido se hacía bien y era un regalo para la vista. Capri e Isquia se podían ver si tenías buen tiempo y Pompeya la dejabas a un lado junto al Vesubio, poco antes de entrar en la caótica Nápoles.


  El Romeo era un buen hotel que estaba en el centro histórico, pero a Valeria le costó llegar más de lo que pensaba. Justo cuando entraba en el parking sonó el teléfono.


  —Un momento, Lucía, te atiendo ahora.


  —Tranquila, no tengo prisa.


  Aparcó en la primera planta y se dirigió al vestíbulo, donde se acomodó en un sofá que se encontraba vacío y sin nadie cerca.


  —¿Lucía estás ahí?


  —Sí, aquí estoy, te escucho.


  —Es que no podía hablar desde donde me encontraba. Ahora estoy sola, cuéntame, ¿qué tal estás?


  —Fatal, por eso te llamaba, están ocurriendo cosas muy raras y muy graves. No solo han matado a Josu, sino también a Penélope y Leónidas. ¿Lo sabíais?


  —Lo sabíamos, pero Lucía quiero que tengas claro que nosotros no hemos tenido nada que ver. Pensábamos que había sido gente cercana a tu padre, pero nos han dicho que no y lo creemos. No tenemos ni idea de quién ha podido ser.


  —Es todo tan extraño, ahora están a la caza de Ainhoa, la que salía con Josu.


  —Ya sé quién es, pero poco te podemos decir, estamos totalmente al margen.


  —Pero es que tengo miedo. No quiero estar con mi padre, no quiero estar en Bilbao, quiero perderme.


  —¿De quién tienes miedo? ¿De la policía?, ¿de tu padre?


  —De todos, están matando mucha gente, la próxima puedo ser yo. No me fío de nadie. Bueno, de vosotros sí.


  —¿Y qué es lo que propones?


  —Quiero irme con vosotros, sois los únicos a los que puedo pedir ayuda.


  —Pero Lucía, ¿sabes lo que estás diciendo? Si se entera tu padre o la policía creerán que te hemos vuelto a secuestrar, es una locura. Entonces sí que pueden acabar con todos.


  —No sé por qué.


  —Por cierto ¿esta propuesta ha salido de ti o alguien te ha orientado?


  —No lo sabe nadie, es cosa mía.


  Valeria procesaba a toda velocidad la información que recibía, estaba estupefacta, pero no quería cortar y mandarla a la mierda. No sabía cómo, pero quizás podían utilizar esta propuesta a su favor. Necesitaba tiempo.


  —Lucía no me gusta, lo que nos planteas es muy extraño, pero en todo caso tengo que consultarlo. Llámame en una hora y te diré algo.


  —Por favor, Valeria, no me dejes sola.


  —Lucía, hablamos luego.


  Valeria estaba descolocada, no le daba tiempo de ir a Sorrento y volver. Lo lógico era mandarla a la mierda con buenas palabras. Lucía era una lianta, y bastante trastornada, pero si estaba con ellos libre y voluntariamente, por su propia iniciativa, podían utilizarla en las negociaciones con Gorostiola y como escudo protector contra la policía o contra cualquier sanción penal de carácter judicial. Era la prueba de que no la habían secuestrado. También era una buena forma para conservar la tela de su padre.


  Valeria empezó a calibrar una idea que se le estaba pasando por la cabeza: esconder a la chica, y que nadie supiera donde estaba. Ella debería manifestar que se iba libre y por su propia voluntad, por decisión propia, y que les había pedido ayuda. Que se lo dejara por escrito a su padre. Para empezar grabaría la conversación que en un rato iba a tener con ella.


  A Carlo y a Marco, al principio, no les gustó nada la idea, les parecía una locura, pero al final, como dijo Carlo, estaban ya tan quemados y tan perdidos que poco podían empeorar las cosas. Quizá, como les decía Valeria, les vendría bien para negociar con Gorostiola y para demostrar que nunca existió un secuestro. Lucía siempre había estado con ellos por voluntad propia.


  Llamó Lucía con puntualidad y, ayudada por unas notas, Valeria mantuvo una conversación que estuvo grabando.


  —Lucía, escúchame. Te vamos a tener con nosotros en Italia. Estarás con unos amigos nuestros en su casa el tiempo que quieras. En el momento que desees podrás largarte.


  —Muchas gracias, si me hubieras dicho que no estaba dispuesta a cualquier cosa.


  —Espera Lucía, quiero que queden algunas cosas totalmente claras.


  —Sí, sí, te escucho.


  —Te vienes porque quieres tú, nosotros ni te lo hemos planteado, ni sugerido, nos has llamado tú.


  —Es la verdad, así ha sido.


  —No estás secuestrada, vas a hacer lo que te dé la gana, pero no puedes decir dónde estás. No quiero que se presente tu padre o un par de matones suyos.


  —Entendido, yo tampoco lo quiero. Nadie sabrá dónde estoy.


  —Tampoco te comunicarás con ellos, es peligroso. El día que quieras te vuelves sin más.


  —Ningún problema.


  —Todo esto díselo a alguien de tu confianza o escribe una nota.


  —Escribiré una nota para mi padre. Es lo mejor.


  —Cuando se ponga en contacto con nosotros le contaremos tal cual lo que ha pasado y que serás tú la que decidas cuando te vuelves. ¡Ah!, y si interviene la policía en algún momento, el mismo relato y, por supuesto, en su día tampoco hubo secuestro, estuviste con nosotros voluntariamente, porque te dio la gana. ¿Está claro?


  —Totalmente Valeria. ¿Puedo irme ya?


  En ese momento Valeria apagó la grabadora. Todo iba bien.


  —Valeria, ¿puedo irme ya?


  —No vengas en avión, es fácil de controlar tu destino.


  —Todavía no me has dicho dónde voy a estar.


  —Bien, hay un tren que sale de Hendaya a media tarde y llega a Roma al día siguiente a las tres de la tarde. Compra el billete en la misma estación y paga en metálico, no tendrás problemas.


  —De acuerdo, pero cuanto antes mejor.


  —Cógelo mañana. Vete en autobús a Hendaya y mira en internet a qué hora sale el tren. Vete con tiempo.


  —¿Y en Roma?


  —Te diriges a la Piazza di Spagna y sitúate al comienzo de las escaleras, no tiene pérdida, con gafas de sol y un pañuelo o algo rojo al cuello.


  —¿Y la hora? No sé cuándo llegaré. ¿Os llamo?


  —No, una hora después de la llegada del tren te recogerá una chica, algo mayor que tú, que se llama Francesca, en las escaleras de la Piazza di Spagna. Le confirmas que eres Lucía.


  —Perfecto, allí estaré.


  —¿Está todo claro?


  —Sí, lo está. Muchas gracias Valeria.


  Cuando acabaron la conversación, Valeria se quedó pensativa, cada vez le sonaba más raro todo. Tenía claro que esta chica era complicada, pero todo esto no sabía si era un capricho, un montaje o una trampa para una operación de mucha más envergadura. Era difícil saber si estaban acertando o complicándose aún más la vida.


  Mientras tanto, a la comisaría de la Ertzaintza de Deusto llegó una información que fue recibida como un mazazo. Los genoveses se habían fugado. Un comisario italiano, adscrito a la INTERPOL, con el que llevaban las relaciones y contactos, les acababa de llamar.


  Les habían perdido la pista a los tres jefes. Fueron a sus domicilios, a la empresa tapadera que tenían también en Génova y ya no quedaba nadie. Algún vecino vio salir a Carlo con maletas hacía dos días, y en sus casas se comprobó que la ausencia no era accidental.


  Emitieron una orden de busca y captura y toda las policías y los carabineros recibieron órdenes de detención inmediata.


  —Hemos estado muy lentos, debíamos haber actuado antes —dijo Fabretti.


  —No podíamos, el juez no nos daba la orden y sin ella la INTERPOL no se hubiera movido. La culpa no es nuestra —dijo Sara.


  —Pero podían haber estado más vigilados, los colegas italianos han sido unos huevones.


  —Les cazaremos, descuida.


  —Sara sé realista, tienen medios y saben el peligro que corren, no me hago ninguna ilusión, pueden estar ya en el Caribe con otra identidad.


  Sara se calló, sabía que Fabretti tenía razón y ellos desde aquí poco podían hacer. Llamaría a Garrincha, quizás él supiera algo.


  A Sorrento también llegó la noticia de que habían ido a sus casas y a la oficina de importación de bonito, atún y anchoas que tenían en Génova. Sus contactos les avisaron y, salvo confirmar lo que esperaban, no les cambió en nada los planes que tenían previstos.


  41. Lucía se va de casa
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  Lucía aprovechó esa mañana, cuando su padre salió de casa, para iniciar su huida. Con una maleta pequeña de ropa y el neceser, llamó a un taxi y le pidió que la llevara al aeropuerto de Loiu.


  Antes le dejó a su padre, en su mesilla de noche, una carta breve en un sobre cerrado. En la nota, genérica y bastante aséptica, le contaba que estaba muy estresada, quería olvidar el pasado y vivir su propia vida. Se iba voluntariamente, sin que nadie la presionara y, le comentaba, que cuando estuviera instalada le llamaría. No sabía muy bien a dónde se dirigía, pero le rogaba que no la buscara. Llevaba algo de dinero y tenía las tarjetas de crédito, por lo que no debía preocuparse. Finalizó sorprendentemente con un “tu hija que te quiere mucho”. Lucía sacó una foto de la carta por si tenía que enseñarla a los genoveses.


  Cuando llegó al aeropuerto, bajó a salidas y tomó otro taxi que la llevó a la estación de autobuses de Garellano. Pronto salía un autobús para Francia, con parada en Hendaya. Como le habían dicho, pagó el billete en metálico y se instaló cómodamente en el autobús.


  Lucía era consciente de que los acontecimientos se precipitaban y una temporada protegida y fuera de circulación era lo mejor que podía hacer.


  Gorostiola leyó la carta y, aunque no le extrañó demasiado, cayó en un estado de melancolía que le empujó a olvidarse de todo. Cuando me llamó Urrutia le convencimos de que no podía dejar las cosas así. Su hija lo estaba pasando mal y había que ayudarla. Que supiera que su padre estaba con ella, que la apoyaba y que no la iba a controlar. Era mayor y podía hacer lo que quisiera. Este era el mensaje que había que transmitirle, luego ya verían qué hacer.


  Hablamos con su prima Nerea, la más cercana e íntima incluyendo las amigas, pero se quedó asombrada, no sabía nada: ni que se iba, ni dónde podía estar. Por supuesto que si la llamaba, se lo diría.


  Yo era partidario de comunicárselo a la Ertzaintza, no para que la buscaran y devolvieran a casa, eso entre otras consideraciones no era legal, sino simplemente para que conocieran un hecho que en toda esta historia podía ser relevante y yo no tenía ninguna duda que lo era.


  —A ellos controlar vuelos, hoteles… les sería muy sencillo y a nosotros imposible —les comenté.


  —Adelante, lo que vosotros decidáis se hace, yo ya no estoy en condiciones de dirigir esto —concluyó Gorostiola.


  —Déjalo en nuestras manos —dijo el abogado Urrutia.


  Cuando hablé con Sara, la inspectora le dio mucha importancia a la fuga de Lucía, como así la definió. Quedamos de inmediato en el Hotel Hesperia, cerca del domicilio de Sara.


  Sara y Fabretti fueron juntos a la cita con Garrincha convencidos que Lucía era mucho más importante que lo que parecía en todo el tinglado que estaban investigando.


  —¿Cómo estás Garrincha? Nos has vuelto a dar una sorpresa —dijo Sara.


  —Os he llamado lo más rápido posible, porque podía ser importante. Esta es la nota que le ha dejado a su padre y la verdad es que no sabemos más. Ningún familiar ni ninguna amiga sabe nada. Es todo muy extraño —les dije.


  —Y tanto que es extraño —dijo Fabretti mientras leía en voz alta la carta—. Esto no está improvisado, no es un pronto. Lo tiene todo preparado —continuó el inspector.


  —Garrincha, ¿sabes lo que te digo? Que Lucía está con los genoveses otra vez y que siempre ha estado en su bando —dijo Sara con convicción.


  —El secuestro fue una pantomima, pero que esté en su bando me parece una conclusión muy precipitada —comenté muy formal.


  —Esta chica no me gusta nada, créeme. Llevamos años interrogando a testigos, víctimas de delitos y delincuentes y te puedo decir, lo he comentado varias veces con Fabretti, que Lucía tiene una frialdad, una forma extraña de comportarse que se acerca mucho al delincuente de nivel, con una mente retorcida y controladora. Influirá su padre, las drogas, lo que quieras, pero es una joven siniestra —concluyó Sara.


  —Y eso ¿a dónde nos lleva? —pregunté.


  —No lo sé muy bien, pero no es una víctima o una amiga. No me fío de ella —dijo Sara.


  —Hay que buscarla, encontrarla y mantenerla vigilada —dijo Fabretti.


  —En eso estamos de acuerdo, para eso os he llamado —dije.


  —A su padre no le líes más, solo le comentas que la buscaremos y la vigilaremos —dijo Sara.


  —Ningún problema —le contesté.


  Le di unos cuantos datos de sus tarjetas de crédito, pasaporte y DNI, número del móvil, perfiles de Twitter, Facebook e Instagram, así como la hora en la que un taxi vino a recogerla.


  —Empezaremos por eso, y si no encontramos algo pronto es que Lucía está mucho más involucrada de lo que creemos —concluyó Sara.


  Cuando me fui, en mi cabeza circulaban las mismas ideas que había expresado Sara. Estaba totalmente de acuerdo con ella e incluso empezaba a ir un poco más allá.


  Lucía hizo un viaje sin sorpresas. Partió de la estación de Hendaya a las seis de la tarde en un compartimento individual en el coche cama y, aunque la duración del viaje era de algo más de veinte horas, se las arregló bastante bien para dormir, comer, descansar y disfrutar del paisaje mientras pensaba en el lío en el que se había metido. Quién lo iba a decir, de ser una chica normal, buena estudiante, tímida y poco aventurera, a estar metida hasta el cuello en el crimen organizado, enganchada y desenganchada a medias en todo tipo de drogas y con unas relaciones personales totalmente quebradas. Josu ya era historia, pero no tuvo tiempo ni de disfrutarlo, ahora otros miedos y angustias habían tomado su relevo.


  A veces creía estar inmersa en una depresión tremenda de la que no podía salir, pero en el fondo la huida hacia adelante, largándose de casa, volviendo con sus “secuestradores”, era la decisión menos mala en aquellos momentos, o por lo menos eso se lo parecía. Además, tenía miedo, mucho miedo, y no sabía cómo iba a acabar.


  Estaba claro que su padre y su ambiente la asfixiaban y no lo soportaba, y aunque podía haber hecho lo mismo sin pedir auxilio a los genoveses, ahora estaría protegida y a buen recaudo. En el fondo se reía y pensaba en lo zorra que era. Lo que daría ahora por tener un gramo de farlopa, pero salvo unas anfetas no tenía nada más para animarse.


  Cuando llegó a la estación Termini de Roma, tomó un taxi y fue directamente a la Piazza de Spagna. Se entretuvo un rato paseando por la magnífica plaza. Subió disfrutando de la vista que tenía por la famosa escalinata hasta la Iglesia de Trinitá dei Monti, volvió a bajar y se dirigió hacia la Embajada de España ante la Santa Sede, apreciando su magnífica fachada. Cuando llegó a la elegante vía Condotti se dio cuenta que ya era la hora y se dirigió otra vez al comienzo de las escaleras. Le sorprendió lo animada que estaba la plaza y la gente tan alegre con la que se cruzaba. Quizás por el contraste con su situación personal, le llamaba más la atención. Empezaba a pensar que Roma le iba a gustar.


  Francesca la reconoció sin problema y la llevó a un piso antiguo en el centro de la ciudad, muy cerca de Piazza Navona.


  Francesca tenía treinta y tantos años, era una mujer fuerte y grande, agradable y educada. Era fotógrafa profesional y vivía con su pareja, Vittorio, un funcionario del Ministerio de Agricultura. Él era delgado y bajito, componiendo una pareja curiosa y divertida. Sin conocerla de nada, hablaban sin parar delante de ella, y aunque lo hacían tan rápido que apenas les entendía, con ella fueron muy amables desde el principio. En ningún momento le preguntaron por el motivo de su estancia en Roma, ni tampoco se refirieron a los genoveses. Tenía una habitación para ella sola, le dieron una llave de la casa y esa misma tarde se dio una vuelta por el centro de Roma que le encantó.


  Los genoveses fueron informados de la llegada de Lucía por sus amigos Vittorio y Francesca y estaban tranquilos. Aunque la policía localizara a Lucía, era un compartimento estanco y nunca llegarían hasta ellos. Vittorio y Francesca no sabían dónde estaban y apenas conocían nada de ellos. A veces les hacían trabajos muy bien pagados y no preguntaban. Todos lo preferían así.


  Llamé a los genoveses y, como si fuera lo más normal del mundo, les pregunté por Lucía y mi sorpresa fue mayúscula cuando, con toda normalidad, Valeria me dijo que se había puesto en contacto con ellos y la habían ayudado a buscar un lugar tranquilo donde descansar. Antes de que se lo preguntase me dijo que no me desvelaría dónde se encontraba. Se lo habían prometido, pero que ella les podía llamar cuando quisiera, porque hacía una vida libre y normal.


  —Por cierto Garrincha, no habéis contestado a nuestra propuesta.


  —Lo de Lucía nos ha trastocado todo, pero queremos llegar a un acuerdo —dije sin pringarme demasiado.


  —Pero no tardéis, la poli ya nos está buscando y pronto desapareceremos del mapa.


  —Os contestaremos. Una cosa, decirle a Lucía que se ponga en contacto con nosotros, es importante.


  —Se lo diremos, pero si no lo hace, no es problema nuestro. ¿Está claro?


  —Tú lo dices todo.


  La conversación con Valeria acabó un tanto desabrida, pero el objetivo estaba conseguido: descubrir que la chica estaba con ellos. Cualquier acuerdo, conocía a Gorostiola, pasaba porque devolvieran a su hija.


  Cada vez entendía menos lo que estaba pasando; Lucía, los genoveses, ¿se habían vuelto todos locos?


  Llamé a Gorostiola y le conté mi conversación con Valeria. Su único comentario fue “pero qué hijos de puta son”. Le dije que hablaría con la Ertzaintza, pero se calló y no respondió nada. Me lo imaginé abatido y sin entender demasiado lo que estaba pasando con su hija. Pero al menos tenía un enemigo al que agarrarse, los genoveses.


  La conversación con la inspectora Sara Cohen fue muy distinta, ambos intentábamos ver más allá de nuestras narices.


  —Garrincha, esto me confirma todo lo que pienso, Lucía está con los italianos porque siempre lo ha estado. Si no fuera por la edad y su escaso historial, diría que ella es la jefa.


  —Que está en su bando es innegable, lo que no sé es si es porque está más cómoda que con su padre o su involucración es mayor.


  —Hay que dar con ella, traerla a comisaría e interrogarla como se merece. No me voy a andar con miramientos, se lo puedes decir a su padre. Lucía puede resolver todas las incógnitas que tenemos en este caso. Estoy convencida.


  —Sara, si te lo cuento es para que la busquéis y la traigáis. A partir de ahí tu mandas, por mi parte te voy a ayudar, aunque a su padre no le guste.


  Una idea se estaba abriendo paso en mi mente y, creía sin temor a equivocarme, que también en la de Sara. ¿Y si era Lucía la que se había cargado a Josu, Leónidas y Penélope? De ser cierto, significaba que Lucía podía pasar más de veinte años en la cárcel, y esto su padre no lo iba a consentir, haría todo lo posible para evitarlo. Antes se autoinculpaba él. Caí en la cuenta de que estaba atrapado. Mi bando era el de Gorostiola, no el de la policía, y eso lo sabía muy bien. Tenía que salvar a Lucía, a pesar de todo lo que le había dicho a la inspectora.


  Cuando tratas tanto con la policía te contaminas, debía ser consciente de hasta donde podía llegar. Gorostiola y Lucía eran de los míos, la policía no. Eso no se me podía olvidar.


  42. Roma y Bernini
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  Lucía empezó a hacer vida normal. Francesca y Vittorio no la controlaban y no se metían con ella. Tenía dinero suficiente en metálico y no utilizaba las tarjetas de crédito para no dejar rastro. Sus gastos eran escasos y, salvo en algo de ropa, apenas gastaba. Eso sí, cafés, dulces y mucho paseo urbano con un mapa que se había agenciado. Nada más salir del portal a escasos metros tenía la Piazza Navona.


  Quizás es una de las plazas más famosas del mundo. Desde luego, es una de las más bellas y fascinantes de Roma de la época papal. El punto donde se afirmó la grandeza de los maestros del arte barroco.


  La fuente de los Cuatro Ríos en medio de la plaza es una de las obras más significativas de Bernini.


  Toda la plaza es una obra maestra: La Iglesia de Sant’Agnese, el Palacio Pamphili, la Iglesia de Nostra Signora del Sacro Cuore…


  Pero es que además del arte, la plaza era de una vida espectacular. Terrazas, comercio, artistas y, sobre todo, gente en la calle tranquilamente y pasándoselo bien.


  Lucía intentaba perderse y olvidarse por un rato de la “mochila” que llevaba encima.


  Recorrió todo el centro de Roma y empezó a disfrutar con Bernini, de quien no había oído hablar hasta entonces. Lorenzo Bernini, entusiasmó a Lucía. Parte de culpa la tuvo Francesca, que era una forofa, y le explicó con ganas y paciencia las virtudes de éste y su rivalidad con Borromini.


  Con una guía y unos apuntes, Lucía, a su aire, fue visitando las obras más importantes del escultor portentoso y arquitecto visionario, quizás el último genio de Roma, como le definía el libro de consulta que se llevaba a todos lados.


  Su obra era del siglo XVII, y aunque el barroco no era un estilo que le gustara especialmente, viéndolo en las obras de Bernini acabó cambiando de opinión.


  Visitó la galería Borghese en tres ocasiones y pudo disfrutar de las esculturas Apolo y Dafne, el David, el Rapto de Prosepina. En la Basílica de San Pedro, apareció parte de su legado con el célebre baldaquino de San Pedro de bronce, la Scala Regía y la majestuosa perspectiva de la plaza. La Iglesia de Sant Andrea en el Quirinal también le entusiasmó, y le hicieron olvidarse de las angustias que llevaba encima.


  Le gustaba el arte, lo estaba descubriendo, y sus largos paseos le hacían olvidarse de su Bilbao, del que había huido y al que cada vez tenía menos ganas de volver.


  No sabía nada de Valeria y de sus dos colegas, ni de su padre y su gente. Pensaba que se encontraba a resguardo bien escondida, pero, por si acaso, tomaba sus precauciones y vigilaba que nadie la siguiera.


  No sabía qué hacer, ni cuánto tiempo estar así, pero tampoco tenía prisa en tomar una decisión. Quería que se fuera olvidando todo, por lo menos en su cabeza. Su estancia en Roma le estaba sirviendo para tirar muchas neuras a la basura, serenarse y olvidarse de los ataques de pánico que había empezado a tener en Bilbao.


  Cuando los sufría se bloqueaba, una angustia galopante le invadía y se veía en situaciones en las que se sentía capaz de hacer cualquier cosa.


  Llevaba siempre encima un frasco de tranquimacin y se tomaba dos comprimidos al primer síntoma.


  Hasta volver del “secuestro”, nunca había padecido algo parecido, al contrario, siempre había sido una mujer fría y estable.


  La relación con Josu y lo que había pasado con él, le había desquiciado.


  Lo notaba, se encontraba mucho mejor y a veces sentía ganas de llamar a Nerea. Pero esperaría y cuando se aburriera de estar en Roma, sólo llevaba una semana, empezaría a tomar decisiones. Estuvo dos días acompañando a Francesca a tomar unas fotos para un reportaje que estaba realizando para una revista turística y le estuvo enseñando técnicas y trucos de fotografía.


  Le gustaba. ¿Por qué no podía hacer ella algo parecido? Y se compró una Leica aconsejada por Francesca. En sus paseos acababa sacando un montón de fotografías, que según la experta opinión de su anfitriona estaban muy bien.


  Era una pena que su dinero fuera limitado y todavía dependiera para todo de su padre, si no se instalaría en Roma y no la verían más.


  43. Lucía habla


  43. Lucía habla


  Valeria, Carlo y Marco no dejaban de dar vueltas y más vueltas a lo que estaba pasando. La última peripecia de Lucía les tenía asombrados. Conocían la inestabilidad de la chica, pero huir de su padre, pasarse de bando e instalarse con sus antiguos secuestradores era algo insólito. No sabían muy bien por qué la habían acogido, pero de lo que estaban convencidos era de que a este asunto había que darle una solución rápida.


  Pero es que, además, Valeria y sus dos colegas estaban llegando a la conclusión de que si el grupo de Gorostiola no se había cargado a Josu, a Penélope y a Leónidas, la única que podía dar una explicación era Lucía.


  —¿Y si ha sido ella? —comentó Valeria.


  —Estoy pensando lo mismo, o ella o alguien cercano a ella. No me cabe otra opción, salvo que su padre nos esté mintiendo como un bellaco —dijo Marco.


  —No está mintiendo, además no le dio tiempo con Josu. Tenemos que hablar de inmediato con Lucía —apuntó Carlo.


  Los tres gánsteres se pusieron rumbo a Roma, avisando por el camino a Vittorio y Francesca de que querían estar a solas con la chica esa misma tarde.


  Lucía se sorprendió cuando Francesca se lo dijo, pero tampoco fue más allá. Tenía su lógica que quisieran hablar con ella y ver cuáles eran sus planes. Les daría largas, les comentaría que ya se encontraba mejor y que en unas semanas se buscaría algo por su cuenta.


  Cuando llegó el trío genovés les abrió la puerta ella, que estaba sola, y les pasó al salón de la casa, que daba a una calle estrecha desde cuyo balconcito podía verse una esquina de Piazza Navona.


  Los prolegómenos fueron correctos, se preocuparon de su salud, de su estancia en Roma, de su padre, de los interrogatorios de la policía vasca…, y ella con tranquilidad fue contando todo, sin decirles nada que pudiera ponerles nerviosos.


  —Os parecerá extraño, pero no aguantaba más. Con mi padre no tengo ninguna relación y cada vez menos que ver. Para mí sigue siendo un extraño. Esa incomodidad me impide centrarme en los estudios, en los amigos, no hago nada, me deprimo. Aunque he dejado la coca, sigo con las pastillas y las anfetas, y me afectan, estoy mal.


  —Lucía, nos hacemos una idea de lo que te está pasando, te explicas muy bien, pero hemos venido a verte porque hay más, sabemos que nos estás ocultando cosas muy graves —dijo Valeria.


  —No nos vamos de esta casa hasta que nos lo cuentes todo. Es mejor que colabores, de lo contrario, créeme, lo puedes pasar muy mal —dijo de forma desabrida y amenazante Marco.


  —Pero si os estoy contando todo —balbuceó Lucía.


  —Vamos a ver, sabemos que mataste a Josu, a Leónidas y a Penélope. Cuéntanoslo y te ayudaremos, pero si no lo haces, estamos decididos a entregarte a la policía italiana. Y no dudes que lo haremos —dijo con gravedad y gran seriedad Carlo.


  —Lucía, nosotros nos jugamos mucho. Tenemos contactos con la INTERPOL italiana y la podemos llamar ya, como comprenderás no vamos a cargar con algo que no hemos hecho —dijo Valeria.


  Según iba oyendo a todos, Lucía se iba quedando blanca y más fría que una piedra. Empezó a protestar, pero Marco la cortó con malos modos y, gritándole, le dijo:


  —Lucía no tienes escapatoria, no nos tomes por gilipollas. Lo sabemos todo, ya estás largando, porque sabemos cómo hacerte cantar.


  Lucía empezó a temblar y a sudar, sabía que tenía enfrente a delincuentes peligrosos y que podían hacer con ella lo que quisieran, nadie sabía dónde estaba. Mientras este pensamiento corría por su mente, Carlo le arrebató el móvil de un manotazo y le dio a entender que estaba aislada y lo iba a continuar estando.


  —¿Qué obtengo a cambio si hablo?


  —No es una opción, vas a hablar por las buenas o por las malas —dijo Marco.


  —Lucía, si nos cuentas todo podemos protegerte y llegar a un acuerdo. En todo caso, no iríamos a la policía. Si eliges no colaborar, lo haremos —dijo Valeria.


  —¿Cómo sé que no me vais a grabar?


  —Nos tendrás que creer, no lo vamos a hacer —dijo Carlo.


  Lucía se dio cuenta de que no tenía más remedio que cantar. En el fondo sabía que este día llegaría, aunque esperaba aguantar más tiempo. Alguien se había ido de la lengua o quizás alguna pista se había quedado por el camino. En todo caso, no todo estaba perdido y tenía que jugar con los enfrentamientos que, sin duda, se iban a producir. Los genoveses habían sido ninguneados y se vengarían, todavía tenía bazas que jugar.


  Se decidió a contar su versión de lo ocurrido y que, en gran medida, coincidía con la realidad. Sabía que los genoveses conocían o estaban muy cerca de conocer todo y era inútil seguir ocultándolo. Su mayor peligro no eran ellos, sino la policía.


  Comenzó a explicar que, cuando fue secuestrada por el grupo de Penélope y Leónidas, tuvo trato con dos de los acólitos que se la llevaron desde las cercanías de la Universidad de Deusto. Se llamaban Rogelio y Perico, o por lo menos por ese nombre les conoció. Eran jóvenes, solo algo mayores que ella y se entendieron bien. Aunque fue con Penélope con la que más trató y a la que pidió ayuda cuando estaba “secuestrada” en la Riviera italiana, sabía que podía contar con ellos.


  Trabajaban para el grupo de Penélope, movían mucha droga y tenían también sus propios negocios paralelos. De gatillo fácil, con muchas ganas de medrar, su aspiración era instalarse por su cuenta. No estaban quemados y la policía no los tenía fichados, tenían veintidós y veintitrés años. Su situación económica era buena y ambos residían en Castro Urdiales, actuando tanto en Bilbao como en Santander.


  Cuando Lucía volvió a su casa en La Bilbaína, lo primero que hizo fue hablar con Perico. Le llamó a un club de padel de Santurce por el que solía pasar a diario. Tuvo suerte y le encontró a la primera. Perico se alegró de poder hablar con ella y de que ya estuviera en casa, aunque sabía que todo había salido bien, él era uno de los que recogió el dinero del coche aparcado junto al Hotel Las Rocas. Seguía con Penélope y Leónidas, pero cada vez estaba más harto.


  Se vieron el mismo día al mediodía en Munguía, en una cafetería cercana al Ayuntamiento. Lucía lo tenía decidido y se reunió con un único objetivo: darle matarile a Josu. No fue difícil convencer a Perico, porque Josu era un indeseable, y pronto aceptó la propuesta. Su impresión es que estaban hartos de Penélope y Leónidas. Querían volar solos.


  Lo que contaba les iba encajando a los genoveses, que la dejaron hablar, sin interrumpirla y con gestos de comprensión.


  Lucía siguió contando que les ofreció dinero y, aunque Perico aceptó el ofrecimiento, no llegaron a concretar cantidades. Perico quedó en hablar con Rogelio, comprometiéndose a ejecutar el encargo cuanto antes. Lucía se quedó muy impresionada, parecía que era algo a lo que estaban habituados y no le daban mayor importancia.


  Según supo luego, se habían quedado con un cargamento importante de cocaína destinado a Leónidas y a Penélope, o sea a vosotros. Tenían pasta y estaban preparando la ruptura. Su objetivo era sustituirlos y cargarse a Josu les venía bien, nadie iba a relacionarles y nadie sospecharía de ellos.


  Valeria, Carlo y Marco se miraron y sonrieron, conocían perfectamente la pérdida de ese cargamento, pero hasta la fecha no habían conseguido saber quién se lo había quedado. Penélope y Leónidas sospecharon siempre de los gallegos, pero nunca de gente suya. Este sorprendente descubrimiento reforzó la veracidad e importancia de lo que estaban oyendo.


  A Lucía le sorprendió la rapidez con la que asesinaron a Josu, porque aunque les dijo dónde encontrarle, apenas le conocían.


  Cuando Valeria le preguntó si Ainhoa podía saber algo, les contestó que no, le parecía imposible, aunque estaba segura que se alegró tanto como ella de que le mandaran al otro barrio.


  Lucía empezó a contar el trágico final de Penélope y Leónidas, como lo definió, ante las miradas sorprendidas de los genoveses, para los que la confesión de Lucía estaba dando mucho más de sí de lo que esperaban.


  Lucía se llevaba bien con Penélope, tenían una buena relación y lo último en lo que pensaba era en hacerle daño.


  —Perico me llamó un día bastante agobiado. Me quería ver inmediatamente. Quedamos en Munguía y llegó nervioso y demacrado. Me contó que Penélope y Leónidas habían descubierto que eran ellos los que se quedaron con el cargamento de cocaína y también sospechaban que se habían cargado a Josu.


  “A continuación Perico me soltó ‘tenemos que limpiarles el forro’.


  ”Cuando le pregunté si había sopesado las consecuencias que podía tener, muy serio me dijo: ‘Lucía estamos en el mismo barco, lo de Josu lo hicimos sin rechistar, ahora nos tienes que ayudar’. Estaba pillada y tenía que colaborar.


  ”¿Qué queréis que haga? —les dije.


  ”Entonces, me dijo ‘llama a Penélope y dile que quieres verlos, a ella y a Leónidas, antes de que se vayan. A ti te atenderán y podrás quedar. Con nosotros es imposible, nos han dado un plazo para darles la pasta o la coca, o largarán y eso significa que los genoveses nos limpiarán el forro’. Una amplia sonrisa se dibujó en la cara de Valeria y sus colegas”.


  ”—Llamé a Penélope desde allí mismo, y lo primero que me dijo es que andaba muy liada y no podía acercarse por Bilbao. Como insistí contándole la historia de que tenía información que le afectaba y que era importante, me dijo que me pasara a la mañana siguiente por su casa y que no me retrasara, porque se piraba por una buena temporada. Sin saber cómo preguntarle por Leónidas, ella misma me dijo que estaría también en casa haciendo las maletas. Cuando apunté la dirección, Perico sonrió.


  ”A las siete de la mañana del día siguiente Perico me recogió cerca de casa, iba acompañado de Rogelio. Cuando llegamos a Santander fui yo la que llamó al timbre del portero automático y la que habló con Penélope para que abriera. No esperé y me dirigí directamente a la estación de autobuses. No volví a verles”.


  Cuando Lucía acabó de hablar estaba temblando y tenía las manos y el cuerpo frío.


  Los genoveses recibieron la información sin rechistar y, aunque podían intuir parte de lo que les contó, no conocían los detalles que resolvían todas sus dudas e incógnitas. Estaban contentos y, además, en sus cabezas ya circulaba la idea de recuperar el dinero o el cargamento de coca. No conocían personalmente a Perico y a Rogelio, pero sabían quiénes eran y les situaban perfectamente dentro del grupo de Leónidas y Penélope.


  Sabían de la desaparición de los cien kilos de cocaína, que puesta en la calle alcanzarían los seis millones de euros, y estaban peleando con los gallegos para no pagar hasta que descubrieran quién se los había quedado. Los de Cambados aceptaron un plazo de espera, pero iban a tener que pagarles. Aunque al principio pensaron que podía haber sido algún grupo gallego, compinchado o no con los de Combados, cada vez se debilitaba más esa posibilidad.


  Las revelaciones de Lucía ponían a Valeria y compañía en inmejorables condiciones. Perico y Rogelio estaban perdidos.


  —Lucía, tendremos que comprobar algunas cosas, pero vamos a aceptar lo que dices. Te vamos a proteger, pero tú nos tienes que ayudar —dijo Valeria.


  —Vosotros diréis, pero yo ya poco puedo hacer, os he dicho todo lo que sabía.


  —Vamos por partes. Primero vas a llamar a Perico, queremos hablar con él y con Rogelio. Solo queremos la pasta o la coca, o pasta y coca. Podemos hablar y, si cumplen, nos olvidamos, pero como no lo hagan…, ya me entiendes, no tienen escapatoria —dijo Valeria—. Me matarán.


  —Tú solo vas a organizar la entrevista, luego aparecemos nosotros. Tú estarás secuestrada, ya les diremos algo para cubrirte —dijo Carlo.


  —¿Hay más?


  —Sí, vamos a hablar con la gente de tu padre, no le vamos a devolver el dinero del rescate, pactaremos la no agresión y que tú salgas bien parada de esta, que no es poco y no es fácil. Tú no habrás participado en ningún crimen, tu padre quedará satisfecho, no lo dudes —dijo Valeria.


  —Sí, pero Perico y Rogelio cantarán, no se van a comer ellos solos todo el marrón.


  —Lucía por favor, que ya eres mayorcita. Ellos no van a poder cantar nada, no sé si me explico —concluyó Valeria.


  —Perfectamente.


  Los genoveses se sentían ganadores, recuperarían el cargamento que ya daban por perdido y tendrían que pagar, y de paso negociarían con Gorostiola que lo mejor era proteger a Lucía y olvidarse de su dinero. ¡Qué mujer!, les había dejado impresionados, quizás podría ser la nueva jefa de su organización en España. Ya lo verían, pero desde luego la chica había salido a su padre, valía un montón.


  Llamarían a Garrincha y le adelantarían algo de la nueva situación, sin muchos detalles, pero que se diera cuenta de lo grave que era el lío en el que se había metido Lucía.


  Le pedirían verse, pero la propuesta que habían hecho ya no valía, ahora se trataba de proteger a Lucía. También le estaban dando vueltas a cómo conectar con Perico y Rogelio, no querían que estos se pusieran alerta ante una llamada de Lucía. Era inestable y no podían fiarse del todo.


  Lucía se dio cuenta al momento que, con lo que les había contado, estaba en manos de los genoveses y podían jugársela perfectamente. Se cargarían a Perico y a Rogelio, después de cobrar, y chantajearían a su padre y a ella. Aunque Lucía se había visto obligada a hablar, en el fondo, sabía que esta situación tarde o temprano tenía que explotar. Su pensamiento circulaba a gran velocidad y veía claro que lo que había iniciado hace unos días tenía que acabarlo. O ella o los genoveses y no tenía otra opción, les seguiría el juego, pero al final les atacaría sin piedad. Perico y Rogelio podían ayudarle pero a quien tenía que atraer a su bando era a Garrincha. Ese hombre valía mucho, sería fiel a su padre y eso significaba tener que optar a su favor. Así se lo haría ver, de la forma más descarnada posible.


  Decidió hablar con Garrincha de inmediato. Se lo diría; lo mejor y más limpio era acabar con los genoveses y ella estaba dispuesta, pero la tenía que ayudar.


  Pero ¿cómo le llamaría? Carlo le había retirado el móvil y no tenía las claves de acceso del ordenador de Francesca. Ésta y Vittorio se convertirían en sus guardianes.


  Los genoveses no salían de su asombro. Lo que era una mera intuición se había confirmado totalmente. Lucía era un crack. Ella solita se había encargado de aligerarles la organización y poner a tiro un montón de pasta que creían perdida. Pero sabían que tenían que jugar bien sus bazas. Si les pillaba la pasma cantarían todo y esta niña y sus amigos Perico y Rogelio cargarían con los tres muertos. Pero quizás si salía bien la operación de recuperar la pasta, aunque a Rogelio y Perico les mandarían para el otro barrio, para ellos no había solución, a Lucía podían salvarla. Ella y de rebote su padre estaría en sus manos. Si hablaban, Lucía podía acabar en la cárcel por un mínimo de veinte años y a eso no se arriesgarían. Se avendrían a razones y colaborarían con ellos. Después de arreglar lo de España, mantendrían sus planes de estar una larga temporada ilocalizables, y luego ya verían.


  Haciendo balance empezaban a ver sus ventajas. Sabían quién se había cargado a los tres colegas y, por lo tanto, se libraban de cualquier acusación que hubiera contra ellos. Además, nunca habían secuestrado a Lucía, ésta se había venido voluntariamente con ellos, y al final todo se podía reducir al tráfico de drogas que eso era lo que siempre habían tenido encima. Y podían recuperar una buena pasta y largarse por mucho tiempo.


  El único marrón es el que podía venirles si les limpiaban el forro a Perico y Rogelio. Esto era algo que tenían que hacerlo bien, o no hacerlo, no era el momento de joderlo todo.


  44. Roma
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  La vida de Lucía en Roma cambió. Ahora estaba vigilada y, aunque no era agobiante, tenía que salir a la calle acompañada y no tenía acceso al ordenador ni al teléfono móvil. Aunque Francesca y Vittorio se comportaban con naturalidad y no exageraban las formas, tenían instrucciones estrictas de no dejarla sola ni un momento.


  El primer objetivo de Lucía fue hacerse con un telefonino de tarjeta prepago. Sabía que los vendían en el mercadillo de la Piazza di Campo dei Fiori, justo al lado de un puesto de bolsos de imitación. Se había parado varias veces para ver los de Prada, Gucci, Vuitton y otras marcas de lujo. Sus precios eran increíbles y siempre sopesaba comprarse uno.


  Junto a Piazza Navona, la Piazza di Campo dei Fiori era de las que más gustaban a Lucía. Su vida y animación le atrajo desde que la vio, sobre todo el mercado con siglo y medio de antigüedad al que hacía frecuentes visitas y que, ahora, con Francesca era lugar de paso obligado.


  Solían entrar por la Piazza della Cancellería, donde está situado el magnífico Palacio del mismo nombre. Allí se encuentra la estatua que se erige en memoria de Giordano Bruno, monje dominicano, filósofo y literato, declarado hereje y condenado a morir en la hoguera en esta misma Plaza en 1600.


  Francesca era una buena cicerone y disfrutaba instruyendo a Lucía sobre la historia de Roma. La víspera habían estado en el Castillo de Sant’Angelo, fortaleza y cárcel donde Puccini ubicó su famosa opera Tosca. Su vigilante le ilustró sobre las maldades del barón Scarpia, Fiora Tosca y su enamorado el pintor Mario Cavaradossi. Ya en casa, escucharon la ópera al anochecer y Lucía quedó impresionada con aquella música y aquella historia. Plácido Domingo hacía de Cavaradossi y, al acabar, Lucía lloró cuando le fusilan.


  —Francesca, ¿por qué no nos damos una vuelta por el mercadillo de la Piazza di Campo dei Fiori?


  —Ahora tengo que enviar unas fotografías, pero en una hora termino y salimos. ¿Quieres comprarte algo?


  —Ya sabes cómo me gustan los bolsos, las imitaciones en Italia son buenísimas. Igual me compro uno.


  —Aquel de Prada que estuviste viendo te quedaba fenomenal. Puedes ponértelo en plan sport y también para fiestas, combina con todo.


  —Para fiestas estoy yo, pero sí me gustaba y había otro que también estaba muy bien.


  —En Roma ya nadie se compra auténticos, cuestan un dineral y luego todo el mundo piensa que es de imitación.


  Durante el tiempo que tardaron en salir, Lucía le daba vueltas a cómo comprar un móvil. Si Francesca no se separaba de ella, le iba a resultar imposible.


  Llegaron al Campo dei Fiore y, cuando estaba a punto de tirar la toalla, un golpe de suerte le propició una ocasión estupenda. Francesca se encontró en la entrada del mercadillo con un amigo que la entretuvo y que, entre piropos y besos todo muy italiano, le empezó a contar una historia que Lucía no captaba.


  —Os dejo, te espero donde los bolsos.


  —Sí, ahora voy.


  —Sin prisas, que no tengo nada que hacer.


  El hombre sonrió cuando hizo ese comentario y Lucía se dio cuenta cómo apreciaba, sin ningún disimulo, su trasero. Algo debió decirle Francesca, porque ambos rieron.


  Con paso ligero alcanzó el puesto de los bolsos, que estaba junto al de los telefonini y la electrónica, y sin mirar para atrás cogió el primer móvil que vio, un Nokia con su tarjeta prepago y su cargador. Pagó ochenta euros a un morito simpático que quería venderle más cosas y lo metió en su bolso. Todo fue muy rápido, no más de tres minutos, y enseguida se puso a revolver entre los bolsos de imitación, probándose unos de bandolera.


  Pronto apareció Francesca y, sin más, empezó a mostrarle los que más le gustaban, no se había enterado de nada.


  —Que chico más guapo, te comía con los ojos. Te habrás dado cuenta, ¿no? —dijo Lucía.


  Francesca se rio y dijo:


  —Es un colega del Paese Será, yo creo que la que le gustabas eras tú, cómo te miraba el culo. Bueno, en Roma a los hombres les gustan todas y son muy descarados.


  —Ya me estoy dando cuenta.


  —Ten cuidado, que ahora no estás para novios.


  —Tranquila, Francesca, que es en lo último que estoy pensando. Creo que me voy a llevar este de Prada. ¿Qué te parece?


  —Es el que te decía, te queda muy bien y combina con todo, llévatelo. ¿Cuánto cuesta?


  —Sesenta euros.


  —Ni lo dudes, me compraría otro para mí, pero Vittorio alucina con el nivel de compras que llevo. Para un hombre es muy difícil distinguir entre un bolso y unos pantalones.


  Se rieron y salieron de la plaza. Fueron dando una vuelta, y aunque Francesca quería sacar el tema de su situación y hasta cuándo iba a estar en Roma, no lo hizo. Fue Lucía quien, cuando estaban tomando un café cerca de su casa, le comentó:


  —Francesca, tengo que agradeceros a ti y a Vittorio por cómo os estáis portando conmigo. Ya sé que soy un incordio, pero creo que no estaré mucho más.


  —Por favor, no eres ningún incordio, ambos estamos encantados contigo. No nos das ningún problema. Lástima que no podamos hacer planes con amigos, presentarte a chicos de tu edad, lo pasarías muy bien.


  —Estoy bien así. En cuanto Valeria y los otros arreglen unas cosas, lo más probable es que me vuelva para España.


  —Tú misma, siempre podrás volver y serás bien recibida, y sin todos estos controles será otra cosa, ya lo verás.


  Lucía sonrió, era la primera vez que le había hablado de controles, pero lo hizo muy suave y ambas lo entendían. Ni Francesca le había contado su vida, ni le había preguntado por la suya. Sí le preguntó, cuando llegó, si tenía novio, si vivía con sus padres, qué estudiaba. Todo preguntas corrientes, y ella le dijo la verdad. Vivía con su padre, su madre murió cuando era una niña y no tenía novio, acababa de salir de una relación horrible. Estudiaba Derecho en Bilbao. Francesca no insistió, ni preguntó detalles y Lucía tampoco se explayó más.


  Cuando llegaron a casa, el objetivo de Lucía era comunicarse con su prima Nerea y pedirle el teléfono de Garrincha. Le envió un mensaje en cuanto estuvo sola en la habitación. No tenía internet y por lo tanto tuvo que descartar otros medios.


  No tardó ni diez minutos en tener contestación. “Lucía, ¿cómo estás? Llámame, necesito hablar contigo, lo estoy pasando muy mal. Por aquí hay una especie de calma en espera de no sé qué, que no me gusta nada. El teléfono móvil de Garrincha es el 346 321 000. Acabo de hablar con él y espera tu llamada. Un beso muy grande. Te quiero, Nerea”.


  Le contestó de inmediato. “Estoy bien, no puedo llamarte, pronto nos veremos. Yo también te quiero, muchos besos. ¡Ah! No digas a nadie que te he llamado y borra mi número”.


  Las cosas empezaban a funcionar, la llamada a Garrincha era crucial. Mientras Francesca preparaba la comida, le dijo que iba a ducharse. Tenía que hablar sin que la oyera. Se metió en el baño, abrió la ducha y llamó a Garrincha.


  —Soy Lucía, puedo hablar poco y de mala manera.


  —Te escucho, tú mandas.


  —Los genoveses me han organizado una encerrona y me han obligado a cantar todo. Ellos lo sabían y me amenazaron con entregarme a la policía italiana, a la INTERPOL, y no tuve más remedio.


  Según iba hablando se puso más nerviosa, con cierto tono histérico que parecía que le iba a dar algo. Yo sabía que había mucho teatro en su relato, pero la dejé hablar. Al final le dije.


  —Lucía, vamos a ver, que estoy perdido. ¿Que sabían los genoveses? ¿Qué es lo que les contaste? ¿Por qué no me lo cuentas todo? Sabes que estamos contigo y te vamos a ayudar.


  Para entonces ya estaba convencido de que Lucía había participado en cargarse a todos.


  —No sabes cómo te lo agradezco, aunque mi padre me mate, prefiero que sea él que no estos indeseables.


  Y Lucía empezó a detallar toda la historia tal como se la había contado a los genoveses.


  —Garrincha, tengo que dejarte, que puede cazarme mi guardiana.


  —Hablaré con tu padre, descuida, que te salvaremos. Tú sígueles el rollo y haz lo que te digan, que piensen que eres una de ellos.


  —Quiero que me saquéis de aquí cuanto antes, por favor.


  Era una súplica muy poco convincente y no le di mayor importancia.


  —Llámame a la tarde, a la noche, cuando puedas, y vete pensando cómo localizar a Perico y a Rogelio.


  —¿No iréis a hacerles nada?


  —Tendremos que hablar con ellos, saben mucho. ¡Ah! Y dinos también la forma de localizarte.


  —Os llamo esta tarde y os doy todos los datos.


  Cuando colgué no sabía si reírme o echarme a llorar. Pero qué hija de la gran puta era esta chica. Mejorando a su padre. En el fondo debía de estar contento, su descendencia podía asegurarle el futuro de sus negocios. Pero no era eso, no era como ellos, creía que era otra cosa. Su apariencia engañaba, detrás había una mujer fría y sin escrúpulos, dispuesta a pasar por encima de cualquiera.


  Menos mal que la secuencia de tiempo fue la correcta. Cuando me llamó Valeria ya había hablado con Lucía. Su versión difería en algunas cuestiones con la que me había dado Lucía, pero coincidía en la resolución de los asesinatos de Josu, Penélope y Leónidas por parte de Perico y Rogelio, con su colaboración.


  Valeria quería vernos cuanto antes y cerrar su negociación. Ellos querían quedar al margen de los crímenes, y con la confesión de la chica que tenían grabada era suficiente. El dinero del rescate se lo quedaban como compensación por los daños morales. Así, con ese descaro, me lo dijo.


  Escuché sin rechistar, y haciéndome el sorprendido y trastornado por lo que oía le dije:


  —¡Vaya sorpresa! Esto va a hundir a su padre. Si ya está mal, de esta no levanta cabeza.


  —Esto es lo que hay. Su hija es una asesina. Nosotros no queremos que tenga problemas y no la denunciaremos si nos dejan en paz.


  —Qué extraño es todo. ¿A Perico y a Rogelio les conocéis?


  —Sabemos quiénes son. Se quedaron con un cargamento de cocaína importante y Penélope les descubrió. Están perdidos.


  —Pero ahora Lucía es un peligro para ellos, lo sabe todo.


  —Sí, y ellos para ella. Se neutralizan. Tenemos que hablar y atar todo bien.


  —De acuerdo, cuando queráis, pero antes hablaré con Gorostiola.


  —Dile que no queremos hacerle nada a ella, la guerra no va con la chica. Solo queremos que ningún juez, fiscal o policía pueda acusarnos de algo que no hemos hecho.


  Le contesté con una voz patética, que era para darme de hostias, pero era la que correspondía en esta representación teatral.


  —Os entiendo perfectamente, no creo que haya problemas, somos gente práctica.


  —Eso espero, es lo mejor para todos.


  Cuando me dijo que vendrían a Bilbao, no tuve que pensar más. Hablarían con nosotros y se cargarían a Perico y a Rogelio tras recuperar la pasta o la coca. A nosotros nos dejarían tranquilos, nos empaquetarían a Lucía y no nos devolverían un euro. No estaba mal pensado.


  Pero qué fantoches son, les creía más curtidos, más profesionales.


  —Nos llamáis para decirnos cuándo llegáis.


  —Sí, te llamo yo, en dos o tres días nos vemos allí —concluyó Valeria.


  —Por cierto, nos gustaría hablar con Lucía, ver cómo está, que sepa que la ayudaremos, vamos esas cosas —dije también en plan melifluo.


  —Lucía está bien, no os preocupéis. En cuanto lleguemos a un acuerdo os la lleváis. Recordad que se vino con nosotros por voluntad propia.


  —Como queráis, pero daos prisa.


  —Lo haremos.


  45. Todo se acelera
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  Lucía no perdió el tiempo y fue preparando con detalle el nuevo escenario que se abría. Ahora se trataba de hacer piña conmigo y con su padre, para golpear a los genoveses. No tenía otra escapatoria y estaba convencida que podía conseguirlo.


  Lucía me volvió a llamar al cabo de unas horas. Para entonces, además de con los genoveses, yo ya había hablado con Gorostiola.


  Me comentó que había llamado a Perico y, aunque no quiso hablarle con claridad, le transmitió de forma angustiosa que estaba en manos de los genoveses y que gente de su padre quería ponerse en contacto con él.


  —Le he dicho que le llamarías tú, que puede confiar plenamente y que se trata de defenderse de los italianos.


  —¿Saben que has cantado?


  —He sido algo confusa a propósito, pero sacará sus conclusiones, sabe que está en una situación difícil.


  —Otra cosa, dame tu número del móvil y tu dirección.


  —Apunta: 397 548 201 y la dirección Vía de la Sal7-2 dcha. Roma, junto a Piazza Navona.


  —Ten el móvil abierto y encima, en unos días mandaremos gente para sacarte. Estate preparada.


  —Descuida, lo estaré.


  Gorostiola se hundió aún más cuando oyó de mis labios la conversación mantenida con Lucía. Se frotó varias veces la cara, mientras su semblante se contraía y se le caían los párpados. Quizás se le pasaba por la cabeza que la herencia delictiva, a pesar de su voluntad, se transmite de forma natural.


  —Garrincha te agradezco todo lo que estás haciendo por nosotros. Sigue tú, lo que hagas está bien. Quiero a mi hija de vuelta y si puedes acabar con toda esa gentuza mejor, y digo con toda. No escatimes medios, dinero tienes el que necesites. Yo estoy muy cascado, te dejo el mando a ti.


  —Tanto los italianos como Perico y Rogelio son un peligro para tu hija. Veremos lo que se puede hacer, pero estoy convencido de que aquellos vienen a por el material y a limpiarles el forro a los de aquí.


  —Tráeme a Lucía y con esos haz lo que puedas, sin limitaciones.


  —Traerla es fácil, el problema es que no entre en la cárcel. Si alguno canta, estamos perdidos, los cargos contra ella serían de asesinato.


  —Te entiendo, no soy tonto. Tú mismo, te cubriré en todo.


  El tiempo se echaba encima e iba a necesitar refuerzos para poder actuar. Quería dos equipos de tres hombres. Uno me lo podía proporcionar Gorostiola y otro esperaba que me lo facilitara Ayaramandi, que tenía gente capaz y curtida en estas lides.


  Llevaba días sin coger la caña de pescar y, aunque era media tarde, me propuse utilizarla. No iba a llevar la cena a casa, pero mis nervios se aplacarían y volvería esa tranquilidad y sosiego que tanto bien me hacían.


  Teresa seguía sin ir por la tienda, esperando poder salir para Tenerife cuanto antes. Me vio cara de cansado y un aire de preocupación que no me podía quitar de encima, y cuando le dije que bajaba a pescar me respondió que era lo mejor que podía hacer.


  Sin grandes detalles, le tenía al tanto de cómo iban las cosas, aunque de los últimos acontecimientos no le había dicho nada. Se había vuelto todo tan peligroso que no quería asustarla más.


  El paseo de Olabeaga estaba concurrido y se me hacía raro instalarme a esa hora con todo el instrumental. Enseguida me quedé absorto en lo que hacía, sin ver siquiera a los que pasaban a mi lado, e intentando recomponer con un poco de lógica la situación en la que estaba atrapado. Aunque estábamos a doce o trece kilómetros de la desembocadura en el Abra, donde comenzaba el mar abierto, las mareas se apreciaban fácilmente en toda la ría. Sobre todo en la pleamar, el caudal del Nervión subía, se agitaba y se hacía voluminoso, dando la sensación de que podía desbordarse en cualquier momento. No era fácil y pocas veces ocurría, pero hoy el caudal de la ría venía encrespado, circulaba rápido y daba la sensación de que el volumen era mucho mayor.


  El sedal se tensaba y curvaba la caña hasta el límite de su resistencia. Pero sabía que aguantaría, siempre lo hacía. Lo que no sabía era lo que iba a aguantar yo. Las cosas se habían complicado y mucho, Gorostiola me había cedido el mando y, a día de hoy, sin saber muy bien por qué, era, además del que mandaba, el ejecutor de las decisiones que tomara. Jorge Luis Borges que con Bioy Casares elaboró una excelente colección de novela negra, solía decir que “hay que tener cuidado al elegir a los enemigos, porque uno termina pareciéndose a ellos”. Y eso es lo que quería evitar ahora. No podía, a mi edad, convertirme en uno de ellos.


  Tuve que retirarme un momento cuando un empleado municipal, de forma artesanal con una pala y una escoba, recogía las hojas que en esa época del año caían por allí, de forma tan meticulosa que me recordó al jardinero loco de Alicia en el País de las Maravillas.


  Qué disparate todo. Pescando con caña en el centro de la ciudad, el jardinero loco de Alicia que casi me limpia los zapatos y yo pensando a cuántos me tendría que cargar sin parecerme demasiado a mis enemigos. Lo único que había de bueno es que esto tocaba a su fin.


  Traer a Lucía no entrañaba ningún problema. Mandaría a alguien con un buen coche y punto. Pero a partir de ahí empezaban los problemas. Los genoveses querrían salir indemnes, recuperar lo suyo y que nadie les molestara. Pero eso les exigía cargarse a Perico y a Rogelio. A su vez estos sabían que sus crímenes eran su ruina y devolver la coca no les garantizaba nada. En medio, Lucía, que tenía la llave para hundir a todos, pero que ella tampoco lo tenía mejor.


  Yo ya no necesitaba autorización de Gorostiola y cada vez tenía más claro lo que iba a hacer. Solo tenía que preocuparme de proteger mi vida y mi libertad. Y lo iba a conseguir.


  La caña seguía curvada, como si algún gran pez hubiera picado. Algunos paseantes me miraban y se paraban ofreciendo ayuda para llevar a tierra semejante ejemplar. La desilusión apareció en sus rostros cuando fui recogiendo el sedal sin que el anzuelo trajera nada. Era el anochecer de un día laborable, el paseo de Olabeaga se llenaba de paseantes y deportistas haciendo running, cuando regresé a casa con la cesta vacía y con una hoja de ruta en la cabeza dispuesto a ponerla en marcha.


  —¿Perico? Soy Garrincha. Te llamo de parte de Lucía.


  —Esperaba tu llamada, dime.


  —No nos conocemos pero…


  —Yo sí te conozco y sé quién eres, además Lucía ya me ha contado algo. Prefiero que nos veamos y cuanto antes, esto es importante.


  —Para eso te llamaba. ¿Cuándo te parece?


  —Esta noche. Me acaba de llamar un colega para decirme que los italianos vienen para aquí en unos días. No me gusta nada.


  —Dime dónde quedamos.


  —¿Te parece en el Novotel de Barakaldo?


  —Perfecto, allí estaré a las diez.


  A Jon Ayaramandi le localicé enseguida y le pedí ayuda. Antes de decirme nada me preguntó por el tema de Ainhoa y le conté cómo iban las cosas. Se quedó más tranquilo al saber que todo marchaba bien. Evité contarle que la situación había cambiado, pero que, si todo salía según lo previsto, Ainhoa podría vivir tranquila el resto de sus días.


  —Colega necesito que me prestes tres hombres tuyos, de lo mejor que tengas. Solo será para un día o dos, pero quiero que estén disponibles ya, tendrán que venir a Bilbao.


  —Fácil me lo pones, me imagino que el riesgo y la acción será triple A.


  Era una forma de decir que había que cargarse a alguien y que engendraba un gran riesgo.


  —Probablemente. —No quería concretar nada y menos por teléfono.


  —Tienes suerte, tengo a tres disponibles de lo mejor que hay. Uno es Pierre, a quien ya conoces.


  —¿El grandullón calvo?


  —El mismo.


  —Perfecto, te llamo cuando los necesite, pero calcula que mañana o pasado a más tardar. ¡Ah! Y que vengan con fiambreras.


  —Entendido Garrincha, con esta ya no me deberás una sino muchas más. Tendrás que trabajar, esto no es gratis.


  —Lo sé. A tu disposición.


  —Una cosa. ¿Es el mismo asunto que el de Ainhoa?


  —El mismo, quiero terminarlo ya y definitivamente.


  —Bueno, ya me enteraré.


  —Desde luego que sí.


  Los genoveses se habían puesto en contacto con Perico a través de un colega suyo de Santander. Le mandaron el recado que querían retomar los contactos y volver a levantar la estructura organizativa, inactiva desde los asesinatos de Leónidas y Penélope.


  No le dijeron nada de esos crímenes, ni citaron a Lucía, ni nada que pudiera ser conflictivo. Fue algo anodino e informal, como si se tratara de volver a vender vino en la zona. Pero tras las conversaciones con Lucía y Garrincha, Perico y Rogelio no tenían dudas de qué iba la cosa y del riesgo que corrían. Probablemente Julio, el contacto de Santander, era un mero correo que no estaba al tanto de los planes de los genoveses. Querían verles aquí y pronto. Se pondrían en contacto un día de estos.


  46. La Ertzaintza espera


  46. La Ertzaintza espera


  Me encontraba en tensión, excitado, sabía que llegaba el momento decisivo. Cualquier fallo me podía costar caro, incluso la vida, y a estas alturas no me lo podía permitir. Como si fuera una droga no podía desengancharme y tirarme a un lado, seguiría adelante pero con cabeza, ganaría esta batalla, tenía que ganarla.


  Contaba con tres hombres que me cedía Ayaramandi y necesitaba otros tres que pondría Gorostiola. A un francés lo enviaría a Roma para traer a Lucía y con los otros cinco me encargaría de que todo saliera bien. Lo fundamental era saber dónde se iban a reunir los genoveses con Perico y Rogelio y que fuera un lugar que nos permitiera intervenir.


  Gorostiola me envió a Koldo y este se encargó de traer a otros dos más. Todo lo que tenía era de primer nivel. Koldo sin lugar a dudas, de lo mejor que había en la zona: campeón de tiro de Bizkaia, dominaba las artes marciales; grande como un armario, pero ágil. Un tipo listo.


  Antes de reunirme con Perico en el Novotel de Barakaldo, decidí hacer una última gestión. Fui dando un paseo por la ría hasta el puente de Calatrava, desde el que pasé al otro lado del Campo Volantín. Por allí vivía Sara y, sin que tuviera tiempo de pensarlo, le propondría quedar con ella un momento y así comprobaría cómo iban sus investigaciones. Le sorprendería con las novedades que tenía, con el objetivo de que a cambio me dejaran tranquilo unos días. Podía ser decisivo que miraran para otro lado, la información era una bomba y pensaba neutralizarles. La llamé a su móvil.


  —Sara, soy Garrincha, estoy cerca de tu casa ¿podemos vernos un momento? Cosas de negocios.


  —Me coges de churro, salía ahora con Fabretti para ir al cine.


  —Os entretengo poco. ¿Tomamos una cerveza en el hotel Nervión?


  —Cruza la ría y la tomamos en Ripa, en el bar La Naranja Mecánica. El hotel es un coñazo y me conocen todos.


  —Allí os espero.


  —En quince minutos estamos.


  Aunque seguro que Sara se quedó extrañada por esta llamada, intenté darle cierta normalidad y seguir por esa vía. Mi objetivo era tenerles de aliados y para ello necesitaba contarles alguna cosas, protegiendo siempre a Lucía. No era fácil, pero quería que me dejaran hacer y que pensaran que tenían en mí a un leal colaborador. Según pensaba en ello, me entraba la risa y, en el fondo, sabía que al final se descubriría el pastel. Pero se trataba de que ya estuviera todo hecho y que no hubiera pruebas contra mí.


  No conocía el bar, me parecía un bar hipster de los que se habían puesto de moda en la zona. Sonaba Back to Black de Amy Winehouse cuando entré, y eso ya me animó. Desde allí se veía el Arenal iluminado y donde estaba, sobre la ría, rodeado de bares y comercios, con un poco de imaginación, podía asemejarse a un rincón del Sena. Dentro del bar el personal, con cervezas, mojitos y los menos con gin-tonics, tenía un punto de pasados, pero sin exagerar. En todo caso, me extrañó que Sara me hubiera citado allí.


  Qué mayor me estaba haciendo, las chicas que por allí pululaban ni tan siquiera me miraron, como si no existiera, solo la camarera muy rubia y con un pirsin en la nariz me preguntó qué tomaba.


  —Un gin-tonic de Bombay blanco, por favor.


  Como no era un cliente habitual, se esmeró en prepararlo y la verdad es que lo hizo muy bien.


  —Andrea, este es un amigo que quiero que te visite a menudo, además no vive muy lejos —dijo Sara, que acababa de entrar.


  —Bueno, Olabeaga no está tan cerca —contesté.


  —Un paseo —concluyó Sara.


  —Otros dos iguales —dijo sonriente Fabretti.


  —Ahora mismo madero, que cada vez tienes más pinta de madero —apuntó Andrea con desparpajo.


  Cuando nos sentamos, en una mesa cercana al ventanal que daba a la calle, Sara me contó el historial del bar.


  —El novio de Andrea era de los tuyos —dijo Sara.


  Como me vio poner cara de perplejidad, se rio y continuó.


  —Chico parece que nunca has conocido el delito, que cara has puesto —y volvió a reír.


  Sara estaba de buen humor y lo iba a aprovechar. Fabretti se sentó en ese momento, tras conversar con un joven en la barra.


  —Miguel, le contaba a Garrincha que Aitor era de su cuerda, y parece que no le ha gustado nada.


  —Es un buen chaval y siempre lo ha sido —dijo Fabretti.


  —Era un genio de la ganzúa, podía abrir lo que le diera la gana y todavía lo sabe hacer. A veces hemos utilizado sus servicios y nunca nos ha defraudado. Pero lo que te quería contar, Aitor acabó en una pequeña banda que traficaba en Santutxu y Begoña —dijo Sara.


  —Le pillamos y estaba enganchado a la farlopa —apuntó Fabretti.


  —Y eso le salvó. Se acogió a un plan de desintoxicación en Proyecto Hombre y cuando llegó el juicio, ya casi rehabilitado, le suspendieron el ingreso en prisión —precisó Sara.


  —Le echamos una mano en el juicio y al final le quitaron los agravantes de notoria importancia y de grupo criminal —dijo Fabretti.


  —Andrea se portó bien y nos convenció. Montaron este bar y aquí están, ganándose la vida honradamente. Acertamos —dijo Sara.


  —Y con dos polis como los mejores clientes —dije yo—. Me gusta, les voy a hacer más de una visita, pero, por favor, decidle que yo no soy madero.


  —Lo sabe, eso se nota, ¿qué te has creído? —dijo Sara—. Pero bueno tú eres quien nos ha convocado. ¿Qué te traes?


  —Vamos a ver cómo os lo cuento, que no es sencillo. Tengo una buena fuente que me informa que dos hombres del grupo de Penélope y Leónidas, y por tanto de los genoveses, se quedaron con un cargamento importante de cocaína. Hablo de unos cien kilos. Tanto los genoveses como aquellos pensaron inicialmente que habían sido unos gallegos de Cambados y lo estaban investigando.


  —¿Sabes los nombres? —preguntó Fabretti.


  —Aún no, pero dejadme que continúe. Estos dos supieron que Leónidas les había descubierto y que en cuanto se enteraran los genoveses eran hombres muertos.


  —Y se cargan a la pareja —dijo Fabretti.


  —Exacto, justo cuando Leónidas y Penélope se iban a largar y antes de que pudieran informar a los genoveses. Mi fuente cree que también se cargaron a Josu, aunque no está confirmado. También debía sospechar de ellos.


  —¿Y los genoveses? ¿Lo saben? —preguntó Sara.


  —Antes no, pero ahora ya lo saben, y su objetivo es recuperar la coca o la pasta. Luego ya se verá.


  —Luego se los cargarán, está claro —comentó Sara.


  —Mi topo es un hombre de ellos que está acojonado, le pueden dar por los dos lados. Ha pedido confidencialidad total. No quiere que nadie sepa quién es.


  —Garrincha, desde luego la información es muy buena y aclara muchas cosas. Parece creíble —dijo Sara.


  —Creo lo mismo, simplemente quiero pediros que me dejéis tranquilo unos días, no puedo daros el nombre del topo. Pero parece que los genoveses van a venir por aquí en los próximos días y querrán verse, entonces será el momento de atacar. Estoy jugando limpio, pero no podemos precipitarnos y estropearlo todo. Os prometo que os tendré al tanto.


  —¿El topo estaría dispuesto a declarar como testigo protegido? —preguntó Fabretti.


  —No lo hemos hablado, pero no quiero planteárselo ahora. Él quiere ayuda, pero no de la policía ni de los jueces. Ahora lo importante es que nos siga dando información.


  —Por cierto. ¿Lucía?, ¿qué es de ella? —preguntó Sara.


  —Sigue missing, pero está al margen de todo esto. Está harta, sobre todo de su padre, pero volverá y se recuperará. Es joven.


  —Bien, concretemos. ¿Qué quieres que hagamos? —preguntó Sara.


  —Dejadme hacer a mí, no me sigáis y estad preparados para actuar en cualquier momento. No descartéis que os pueda informar esta misma semana de una reunión de los genoveses con los asesinos.


  —Garrincha, vamos a aceptar lo que nos propones, pero unos días son dos o tres. Si son más, actuaremos nosotros. Y otra cuestión, consigue cuanto antes los nombres de esos dos pájaros o datos para localizarles. No se nos pueden escapar —dijo Sara.


  —De acuerdo, os llamo para teneros al tanto y los nombres quedan de mi cuenta.


  —Perfecto, la brigada estará lista para actuar en cualquier momento —concluyó Sara.


  Cuando Garrincha se fue, Sara, con cara de circunstancias, le preguntó a Fabretti:


  —¿Qué te ha parecido? Toda una sorpresa, esto cambia mucho la situación.


  —Sí, pero hay cosas que no nos ha contado —dijo Fabretti.


  —Por supuesto. Garrincha quiere cubrirse y va de chico bueno con nosotros —dijo Sara.


  —Y Lucía está metida hasta las cachas, me juego lo que quieras —dijo Fabretti.


  —¡Ja, ja! Estaba pensando lo mismo. Él solito se ha delatado cuando ha dicho que no tiene nada que ver. Pero el resto me da que es cierto y aclara bastantes cosas —contestó Sara.


  —¿Qué opinas de no seguirle?


  —Yo esperaría dos o tres días, no quiero espantarles y existe ese riesgo. Lo peor que nos puede pasar es que se maten unos a otros —dijo Sara.


  47. Con Perico y Rogelio en el Novotel de Barakaldo
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  Salí contento de la entrevista con Sara y Fabretti. Aunque seguro que tendrían sus dudas, mi objetivo estaba cumplido.


  Me dirigí directamente al Novotel de Barakaldo y aparqué dentro del mismo hotel. Todavía se veía gente saliendo de IKEA, Decathlon y demás centros comerciales que allí se ubican. Con Max Center y Megapark convertían la zona en una de las de mayor aglomeración del gran Bilbao, un buen lugar para pasar desapercibido. Fueron Perico y Rogelio los que tomaron más precauciones. Al llegar al vestíbulo del hotel no vi a nadie conocido, pero una chica joven, con pinta de profesional, se me acercó mientras se ajustaba el top y hacía un gesto para estirarse la falda.


  —Creo que has quedado con unos amigos míos. Me han pedido que te recoja.


  —¿No están aquí?


  —Están en el hotel, pero es pura precaución. Sal conmigo, montamos en mi coche y entramos por el garaje.


  —Tú misma.


  No estaba mal pensado. Dimos una vuelta rápida y nos metimos en el mismo aparcamiento donde tenía yo el coche. Desde allí, por un ascensor, subimos directamente a la quinta planta. La muchacha me acompañó hasta la puerta de una habitación, tocó dos veces con los nudillos y se volvió por donde había venido.


  Allí estaban dos hombres jóvenes, más cerca de los veinte que de los treinta, que se presentaron como Perico y Rogelio. Ni les conocía ni me sonaban de vista. Perico volvió a decirme que él sí me conocía. Estábamos en una habitación amplia, con todo preparado para cenar; bebidas, sándwiches, ensaladas y tortillas nos esperaban en una mesa bien organizada. Lo agradecí porque tenía hambre, y los tres nos pusimos, sin más, a comer.


  —¿Me puedo fiar de que la habitación está limpia? Ni grabaciones ni vídeos —les dije sabiendo que era igual lo que les preguntara, porque si lo estaban haciendo no me lo iban a decir.


  —Tranquilo, somos los más interesados en que esto quede entre nosotros —dijo Perico.


  —Eso pienso yo.


  —¿Por qué no nos cuentas lo que sabes? Lucía no nos dijo gran cosa y los italianos nos llamaron para retomar los contactos. Pero claro, hay más, mucho más —dijo Perico.


  —Sí, el tema es grave y urgente. Los genoveses tienen a Lucía en Roma.


  —¿Otra vez secuestrada?


  —Como quieras llamarlo: está retenida, no se puede mover, está vigilada. Si ha podido llamarme es desde el baño y con gran riesgo.


  Ambos hombres me escuchaban y en sus caras se podía leer perfectamente la preocupación que tenían. La tortilla y los sándwiches reposaban en su plato y solo habían recibido un mordisco, mientras yo daba cuenta con avidez de todo lo que pillaba. Continué contándoles.


  —No sé cómo, pero Valeria y su gente saben que os habéis quedado con el cargamento de coca que se perdió cuando venía de Cambados, y dan por hecho que cuando Penélope y Leónidas descubrieron que habíais sido vosotros, os los cargasteis.


  Perico y Rogelio continuaron con su semblante afectado, con sus caras más pálidas y Perico comentó.


  —Pero qué hijos de puta. Diciéndome como si no pasara nada, “os queremos ver, hay que volver a levantar la organización y contamos con vosotros”.


  —Está claro que quieren tendernos una trampa —dijo Rogelio.


  —¡Pues lo tienen claro! —exclamó Perico.


  —¿Cuántos y cuándo van a venir? —pregunté.


  —Me imagino que el trío de siempre y quizás les acompañe alguno más. Aquí contarán con el imbécil ese de Julio —dijo Perico.


  —¿Tampoco sabéis cuándo vienen? —volví a preguntar.


  —Mañana o pasado, pero son ellos los que manejan los tiempos y el lugar de la reunión, por ahora no han concretado nada —volvió a decir Perico.


  —Yo creo que si queréis hacerles frente vosotros dos solos estáis perdidos —les dije.


  —Esperamos contar con tu ayuda —contestó Rogelio.


  —¿Cuántos? —pregunté.


  —Otros tres —dijo Rogelio.


  —No es suficiente —atajé.


  —¿Qué propones? —preguntó Perico.


  —Os propongo unir fuerzas. Nosotros tenemos unos intereses y vosotros otros. Nosotros queremos recuperar a Lucía de forma definitiva, sin que tampoco la puedan enmierdar, y vosotros me imagino que salvar vuestras vidas y también vuestro dinero, y por este orden —dije muy solemnemente.


  —Lo has explicado muy bien. Se trata de ellos o nosotros, no hay término medio. Sigue, que te he cortado —dijo Perico.


  El semblante de Perico y Rogelio cambió y el color volvía a aparecer en sus caras.


  —Tenemos que cargarnos a todos los italianos que vengan, no puede quedar uno vivo —dije.


  —Totalmente de acuerdo —contestó Perico.


  —Yo también estoy de acuerdo —añadió Rogelio.


  —Si los italianos van para el otro barrio, su gente de aquí desaparecerá —comenté.


  —O nos encargamos nosotros de ellos, ningún problema, tampoco son tantos —apuntó Rogelio.


  —Y en Génova mandan Valeria, Carlo y Marco, los demás son unos esbirros que tardarán dos días en buscar otros jefes —dijo Perico.


  —Vamos a centrarnos en lo importante. Los genoveses os llamarán y quedarán con vosotros. Lo primero que tenemos que saber es dónde os vais a reunir y cuántos van a ser. Es fundamental poder sorprenderles y que el lugar reúna condiciones —dije.


  —Querrán un lugar seguro, les interesa, pero dudo que nos lo digan de antemano —dijo Rogelio.


  —En principio será una reunión ordinaria, sobre la que no querrán que sospechéis que es una encerrona. Pero probablemente os recogerán en un lugar y os llevarán a otro.


  —Lo mejor es que llevemos un localizador camuflado para que podáis seguirnos —dijo Perico.


  —Sí, estaba pensando en ello, pero hay que mover gente, tenemos que ser más que ellos y eso no se improvisa —contesté.


  —En cuanto nos llamen te lo decimos y nos reunimos de urgencia para prepararlo. Ten a la gente en guardia —dijo Perico.


  —Pensad algo, para el tal Julio, ese lo sabrá todo —comenté.


  —Estará con ellos y ya sabes qué es lo mejor —dijo Rogelio.


  —¿Cuantos efectivos puedes conseguir? —preguntó Perico.


  —Estoy en ello, cuatro o cinco, ya veremos.


  —Y Lucía, ¿qué pasa con ella?


  —Olvidaros de ella, la sacaremos nosotros de donde está, y la traeremos. Ese no es mayor problema.


  —Dile que estamos con ella, para nosotros es una mujer bandera, no importa lo que haya tenido que contar, es una de las nuestras, y lo pasado esta sellado y escondido en el fondo del mar.


  —Con nosotros no va a tener ningún problema —dijo Perico.


  —Se lo diré, aunque creo que cuenta con ello.


  Me despedí de Rogelio y de Perico, que estaban más animados dando cuenta de la frugal cena que habían preparado. Quedamos en mantenernos en contacto en tiempo real. Las últimas palabras de Perico eran toda una declaración de intenciones y una confesión. Lucía se podía fiar de ellos, no la traicionarían, y de paso, sin decirlo, querían correspondencia. Me parecían un poco pipiolos estos chicos tan lanzados.


  Cuando salí me dirigí a mi casa de Olabeaga, pero antes de subir llegué hasta la barandilla que da a la ría y me concentré en ver cómo circulaba el agua, tranquilamente, sin apenas hacer ruido. Las luces del paseo iluminaban la ría y podía ver a la derecha la torre Iberdrola, que se dibujaba majestuosa ejerciendo de presentadora del nuevo Bilbao. A la izquierda, la ría fluía hacia su desembocadura bañando Zorroza, Barakaldo, Sestao, Portugalete y Santurce.


  Esa placidez no me permitía olvidarme del lío en que me había metido, desde que me llamó el Innombrable para que intercediera ante Bujanda. Me parecía que esto del crimen era una profesión y que lo de jubilarme a los cuarenta no estaba bien. Solo pensar en los favores con que tendría que recompensar a Ayaramandi me hacía temblar.


  Probablemente, no sabía vivir de otra manera. Estaba acojonado, pero excitado. Lo curioso es que era fácil echarme para atrás, nadie se iba a enterar y los afectados no podrían reprocharme nada, pero sabía que no lo haría.


  Algunos forofos como yo pasaron por donde yo estaba, con sus cañas y sus cestas, y tras un saludo correcto empezaron a instalarse.


  Subí a casa y me acosté. Dormí profundamente.
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  Todo estaba lanzado y ya no había marcha atrás. Era optimista con las fuerzas que contaba y sólo el hecho de que el lugar de la reunión no tuviera condiciones impedirían que la acción se llevara a cabo. Si eran buenas, el éxito sería total. Estaba convencido y eso me animaba.


  Dediqué toda la mañana a los preparativos de la “guerra” que podía desencadenarse en las próximas horas. Hablé con Ayaramandi, que mandó a uno de sus hombres a Roma. Con un buen automóvil esperaría a Lucía en un lugar cercano a su casa previamente concertado.


  Enseguida recibí los datos del coche y su matrícula y se los envié a Lucía. El hombre se llamaba Ricard y la esperaría en el lugar acordado hasta que ella llegara. Me dio el OK y comentó “no creo que vaya a tener problemas para largarme de casa”.


  Sabía que la huida de Lucía era la parte más sencilla. Su vigilancia era muy ligera y, con cualquier excusa o sin ella, podía saltar a la calle y largarse corriendo. La policía no intervendría y, tal como había quedado con Ayaramandi, en horas estaría en la frontera Suiza.


  Lo difícil era lo otro. Los dos hombres del killer francés venían por la tarde y se instalarían en Bilbao y, según me comentó, era de lo mejor que había en el mercado. Armados hasta los dientes, lo suyo era matar gente. Nada de lo que les dijera les iba a extrañar. Cada uno de ellos traía dos pistolas Luger semiautomáticas de 9 mm Parabellum.


  Nosotros nos reservábamos una Glock de gran poder, de la misma serie y munición que llevaríamos los tres hombres de Gorostiola y yo. Tomé la decisión de no contarle nada a Gorostiola ni a Urrutia. Prefería tomar yo solo las decisiones y que sea lo que Dios quiera. Por mi parte, negaría cualquier participación en la acción y los demás, por la cuenta que les tenía, estarían callados.


  Aproveché las horas de la mañana para ver a Ainhoa. Quedamos en la plaza de los Enanos en Las Arenas, muy cerca de su casa, y desde allí nos dirigimos por el paseo del Abra hasta el Puerto Deportivo.


  El día era frío y ambos íbamos bien abrigados. Ainhoa aprovechó para ponerse un gorro que le cubría la cabeza y con sus gafas oscuras ocultaba su cara. Era prácticamente imposible reconocerla, aunque tal como se desarrollaban las cosas, esta era mi última preocupación.


  —Cómo me aburro Garrincha, se me está haciendo larguísimo todo.


  —Hay datos nuevos que todavía no te puedo contar, pero que lo pueden aclarar todo: los crímenes de Josu, de Penélope y de Leónidas.


  —¡Joder! Y a mí, ¿cómo me deja eso?


  —Bien, va a quedar demostrado que tú no has tenido nada que ver con ninguno de ellos.


  Ainhoa, nerviosa, me apretó el brazo, se quitó las gafas para que la viera y sonrió.


  —¿Eso significa que no tendré que ir a juicio ni declarar más?


  —No lo sé, pero si se confirma, lo importante es que nadie te va a buscar. Mejor que mantengas tu estatus de testigo protegida y si hay juicio declaras, pero luego podrás vivir tranquila el resto de tu vida. Enseguida lo sabremos.


  Aunque Ainhoa no entendía de qué iba el tema, lo que oía le sonaba muy bien.


  —En todo caso, yo me piro para Málaga, tenemos todo preparado para abrir la tienda y cuanto antes pierda de vista Bilbao, mejor. Me trae muy malos recuerdos.


  —Mantén tu nueva identidad, cobra lo que te den y desaparece del mapa. Estate localizable para la poli y para mí. Con eso bastará.


  —¿Y para cuándo lo sabremos?


  —Unos días, pocos, pero no me preguntes más.


  Habíamos pasado el Marítimo del Abra y nos acercábamos a la playa de Ereaga. Enseguida llegamos al Puerto Deportivo y en una de las terrazas cubiertas nos sentamos.


  —¿Y qué va a ser de ti Garrincha?


  —Volveré a mi vida de jubilado, a pescar y a dar largos paseos, bueno si no se tuercen las cosas.


  —Me parece que hay todavía algún peligro que no tienes controlado.


  —Lo hay, ya te enterarás, pero tú no sabes nada.


  —Por supuesto, pero ya sabes que si tienes algún problema te puedo esconder aquí o en Málaga. Te vienes conmigo, yo estaría encantada. Mi amiga te va a gustar, estamos las dos lanzadas y creo que nos puede ir muy bien. Mi vida ha empezado a ser otra y esto que ya he conseguido lo quiero mantener. Garrincha, quiero volver a vivir, así sin mas, parece fácil, pero para mi es como tocar el cielo.


  Sonó mi teléfono móvil y era uno de los hombres de Gorostiola, que quería verme cuanto antes. Quedamos a las siete en Mr. Marvelus. Él vendría con los otros dos.


  Por mensaje, los franceses me comunicaron que estaban en el Hotel Ercilla y que de allí no se moverían. Quedé en pasarme entre las ocho y las nueve por allí. Mi interlocutor respondería al nombre de Renault, como el gendarme de Casablanca.


  Volvimos dando un paseo y acompañé a Ainhoa hasta muy cerca de su casa. Me invitó a subir y estuve a punto de hacerlo, pero el día iba a ser muy largo y no quería empezar mezclando las cosas. “Otro día”, le dije. “Que sea cierto”, me contestó, y con un beso suave en los labios se despidió. La adrenalina se estaba agitando en mi cuerpo y empezaba a estar nervioso. Mañana, o a lo más tardar pasado, sería el día señalado.


  El Mr. Marvelous es un local relativamente nuevo en Bilbao, en la calle Heros, con una decoración informal en la que los ladrillos, las tuberías y las mesas sólidas y antiguas te permiten estar en la calle y dentro del bar con comodidad, comiendo o bebiendo, o las dos cosas a la vez. Siempre está animado y los clientes tienen una edad que abarcaba muchos años. Sólo los críos y los viejecitos no entran en él.


  Los hombres de Gorostiola estaban sentados, les conocía a los tres de vista, y, tras un pequeño gesto, me acerqué a su mesa. El barullo a esa hora era importante e impedía que alguien pudiera seguir nuestra conversación. Enseguida me di cuenta que ya estaban en funciones de trabajo y noté que venían armados.


  —Os veo ya preparados. ¿Son las Glock?


  —Creí que no se notaba, pero sí, son las Glock —dijo uno, que tenía la cabeza como una bola de billar.


  —Son las mejores, pero quiero que, una vez usadas, se dejen en el lugar, sin huellas.


  —Te escuchamos, ¿cuál es el plan? —dijo otro muy joven, este con el pelo como los concursantes del programa Hombres, mujeres y viceversa.


  —Me tienen que informar de una reunión que está prevista para los próximos días. Lo más probable que sea mañana o pasado. Estarán presentes un grupo de italianos, dos hombres y una mujer, los jefes, y acompañados por alguien más, probablemente algún italiano y un hombre suyo de Santander. Como sabéis son los que secuestraron a la hija del patrón.


  —Sabemos quiénes son esos hijos de puta —dijo Aitor, el tercero y el mayor de los tres.


  —Bien, los genoveses se van a reunir con dos hombres suyos de aquí a los que acusan de quedarse con cien kilos de coca.


  —¡Qué gusto! —comentó el esbirro más jovencito.


  —Querrán recuperarlos y luego limpiarles el forro. Pero los que les limpiaremos el forro a los italianos y a sus acólitos seremos nosotros.


  —¿Incluida la mujer? —preguntó Aitor.


  —Incluida, no seas machista —contestó el jovencito.


  —Aún no sabemos dónde va a ser, les seguiremos a los de aquí. Aparte de nosotros cuatro, contaremos con dos franceses de primer nivel —les comenté.


  —Más que suficiente —contestó Aitor.


  —Cuando sepamos la hora y el lugar de la cita nos reuniremos con los franceses y lo prepararemos todo. Ellos irán con sus medios, incluido un automóvil preparado, vosotros igual, y la huida cada uno por su cuenta. Yo estaré al frente de la operación y probablemente vaya con los franceses.


  —Tenemos todo listo: las Glock, un buen automóvil y las matrículas preparadas para trucarlas —dijo Aitor.


  —Bien, una cuestión fundamental. Salga como salga, y saldrá bien, vosotros no sabéis nada. Tenéis el apoyo total del patrón para lo que queráis, pero siempre que estéis mudos. Si pillan a alguien no sabe nada, si queda alguno vivo y os ha visto, tampoco sabéis nada. ¿Entendido?


  —No hace falta ni que lo digas —comentaron los tres.


  —Llevad guantes y gorros con gafas. Las Glock, os repito, las dejaremos allí tiradas para confundir sobre quién ha hecho los disparos. Las pipas estarán limpias, ¿no?


  —Sí, no se puede seguir ninguna pista —contestó Aitor.


  —Otra cosa, cuando entremos en faena obedeced mis órdenes, yo dirijo la operación. No se discute nada, haréis lo que os diga. Se trata de limpiarles el forro a los italianos y a sus esbirros. Ellos estarán armados y no podemos dejarles la iniciativa. Cuando irrumpamos donde estén será disparando.


  —¿Cómo distinguiremos a…? —preguntó Aitor.


  —Perico y Rogelio. Les diré que cuando entremos griten sus nombres. Ellos están con nosotros.


  Cuando terminé con ellos me dirigí andando hacia el Hotel Ercilla, mientras los hombres de Gorostiola pedían una segunda ronda, encantados de poder pegar unos tiros con resultados tangibles. No debía ser muy habitual para ellos y me dieron buena impresión, gente competente.


  Cuando entré en el Hotel, apenas tuve que mirar para saber quiénes eran. Siempre me ha extrañado cómo franceses y españoles, vecinos con un origen similar, somos tan distintos en las apariencias: la forma de vestir, los gestos, hasta los andares. Eran inconfundibles y hacia ellos me dirigí.


  —Espero a…


  —Monsieur Renault.


  —El mismo, encantado de conocerles.


  —Lo mismo —dijeron ambos en un español aceptable.


  Su aspecto de caballeros legionarios sin uniforme daba respeto, estaban mazados y se veía que podían llegar a ser muy violentos.


  Nos sentamos en uno de los tresillos del propio hall. Habían cenado y estaban deseando escucharme. Ayaramandi les había informado de que se trataba de una operación importante, grave y con riesgo, pero poco más sabían, salvo que tenían que obedecerme en todo y que yo era el mejor.


  En consonancia con las palabras de mi colega francés, les fui explicando la operación en términos similares a los expuestos a la gente de Gorostiola. Me confirmaron que traían dos Luger, no quemadas, y les dije que deberían dejarlas en el lugar de los hechos para despistar a la policía. No lo entendían muy bien, pero sabían que no tenían que discutir. La huida era cosa suya, pero yo estaría con ellos. La acción probablemente sería al día siguiente y quedarían antes con los españoles para prepararlo todo.


  Estaba cansado y no me demoré mucho. Justo cuando me disponía a salir del hotel, vi una llamada en mi segundo teléfono móvil que cesó al momento. Era Perico y sabía lo que tenía que hacer.


  Esperé media hora y llamé a un teléfono fijo, donde me lo pasaron al instante.


  —Está todo en marcha, nos han convocado mañana a las siete de la tarde en el Hotel Las Rocas de Castro Urdiales.


  —¿Os vais a ver allí?


  —No creo, me han dado una pista que es definitiva. Cuando le he preguntado “¿dónde?”, Julio, que es el que me ha llamado, ha dicho que esperemos fuera del hotel, que él nos recogerá.


  —Os meterán en un coche y os llevarán a otro lugar.


  —Sí, seguro. Todo ha sido muy cordial y le he seguido el rollo, como si no sospechara nada.


  —Perfecto. Te veo mañana a las ocho de la mañana allí mismo, en la puerta del hotel, quiero comprobar las direcciones, cómo seguiros y dónde aparcar.


  —Si te parece, recógeme a la entrada de Castro junto a Lolin. Vendrá también Rogelio. Y ten cuidado de que no te sigan.


  —Tranquilo que no me seguirán, vosotros tened también cuidado.


  Realicé dos llamadas, una a los franceses y otra a Aitor. Les comuniqué que la fiesta era al día siguiente por la tarde. Quedamos todos para comer juntos, a la una en el Hotel Ercilla.


  Hablé con Ayaramandi y concreté la hora en la que debía recoger su hombre a Lucía en Roma. Sería a las siete y media de la tarde, una hora en la que a Francesca o Vittorio no les daría tiempo a comunicarse con los genoveses ni a saber lo que les había pasado a estos.


  Cuando me acosté estaba agotado y pero dormí bien esa noche. Antes, limpié mi Beretta, la engrasé y, con dos cargadores, la escondí en una bolsa de mano, junto a unos guantes, unas gafas negras y un gorro de esquiador.
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  Cuando me levanté, empecé a ser consciente de que este podía ser el último día de mi vida. Hasta la fecha, en todas las acciones violentas que había intervenido, mi ventaja era de tal nivel que el riesgo estaba muy limitado. Se encontraba más en acabar en la cárcel para muchos años que en recibir un tiro del contrario.


  Pero hoy podía ser distinto, las fuerzan estarían mucho más igualadas y la otra parte podía estar preparada en espera de algún imprevisto. Quería y esperaba que no fuera así, y que con la ventaja de la sorpresa y nuestros efectivos fuera suficiente. Luego la huida sería más fácil. Tenía claro que evitaría intervenir en un hotel, o en un lugar público y solo lo haríamos, siempre que pudiéramos acceder a donde estuvieran, en buenas condiciones y con superioridad.


  A la hora convenida recogí a Perico y a Rogelio junto a la fábrica de anchoas Lolin, en la primera entrada a Castro desde la autovía. Antes, di un par de vueltas por Bilbao y me presenté en Somorrostro, dirigiéndome a la playa de la Arena para tomar un café. No me seguía nadie y a ellos, según me dijeron, tampoco.


  Enseguida llegamos al Hotel Las Rocas y, por si acaso, no nos detuvimos allí. Pudimos apreciar con claridad que la salida más lógica era hacia el centro de Castro y luego acceder a la carretera general. Dando una vuelta por los alrededores, vimos que podíamos esperarles en una calle perpendicular cercana, que bajaba de la antigua carretera general hasta la playa, y que no se divisaba desde el hotel. Partíamos de la premisa de que no entrarían en él y que allí les recogerían y les llevarían hasta donde estaban los genoveses, probablemente una casa apartada y solitaria. La clave era poderles seguir sin que se dieran cuenta. Les conté lo que había previsto.


  —Tenéis que ir sin armas. Hay que darles confianza. Además, si las lleváis, os las quitarían rápido.


  —Sí, es lo mejor —dijo Perico.


  —Os quitarán también los móviles, por lo tanto no podemos fiarnos de la ubicación que nos dé el teléfono. Los pueden inutilizar perfectamente. Por lo tanto, es inútil que activéis el localizador de los móviles. Vamos a pensar que por precaución os los quitan y los desactivan.


  —¿Entonces? —preguntó Rogelio.


  Les mostré dos relojes último modelo, de forma y apariencia distinta, y que tenían el servicio de indicar la localización exacta de su portador.


  —Qué maravilla. Es como los demás, no se nota nada —dijo Perico.


  —De todas formas, llevad una camisa larga y que no se os vea. ¡Ah! Y no los toquéis, ponéroslos ahora, están preparados.


  Tras dar otra vuelta por el hotel y sus alrededores, les dejé en el centro de Castro y les advertí que siguieran el rollo a los genoveses, que discutieran todo, que no admitieran los crímenes ni haberse quedado con la coca y que desviaran la atención hacia Leónidas y Penélope. Y ello por dos razones: por si se estaba grabando la conversación y para hacer tiempo y poder entrar en acción en las mejores condiciones.


  Estuvieron conformes, aunque era evidente que cada vez estaban más asustados. Para que no hubiera confusión les dije que ambos llevaran jersey y americana y que cuando entráramos, donde estuvieran gritaran sus nombres para que mi gente no les confundiera.


  A la una de la tarde nos encontramos todo el equipo en una esquina del restaurante Bermeo del Hotel Ercilla. A esa hora éramos los únicos que ocupábamos el comedor. El lugar era discreto y prefería eso que reservar una sala dejando datos y registros. Todos estábamos concentrados, como en capilla, y con pocas ganas de hablar. Los camareros enseguida nos dejaron tranquilos.


  —He estado esta mañana con los dos primos que van a la reunión —les dije.


  Les fui explicando dónde nos situaríamos cerca del hotel, yo iría con los franceses y, como tenían en marcha su localizador, seguiríamos su desplazamiento por medio de dos teléfonos móviles, uno en cada automóvil.


  La lógica indicaba que se los llevarían a un lugar solitario, sin vecinos, para interrogarles, darles de hostias y cargárselos. Si el lugar era público o concurrido suspenderíamos la acción. Lo primero era nuestra seguridad. Todos asintieron a lo que estaba diciendo.


  Por ello, la clave estaba en acceder con rapidez y sorpresa a la casa, matar a los vigilantes y, una vez dentro, abrir fuego contra los genoveses. No dejar ni uno vivo.


  Todo debía ser muy rápido y debíamos hacerlo con superioridad de efectivos y con el factor sorpresa a nuestro favor. De lo contrario, media vuelta y para casa.


  Les expliqué cómo eran Perico y Rogelio; irían con jersey y americana, aunque esto podía no ser definitivo. Se las podían quitar, así que gritarían su nombre cuando entráramos. La operación en total no podía durar más de tres minutos. Una vez que abandonáramos la casa, que cada uno se las arreglara como pudiera.


  —¿Vamos con las placas de las matrículas trucadas o las cambiamos allí? —preguntó Aitor.


  —Llevadlas desde aquí —les contesté.


  —Yo entraré con vosotros y si hay alguna duda me preguntáis. ¡Ah! A los guardianes hay que liquidarlos también a todos, no puede quedar ni uno.


  —¿Qué hacemos con las pipas? —preguntó el que tenía la cabeza como una bola de billar.


  —Eso os iba a comentar. Hay que quitarles las que lleven y nos las quedamos y ponerles las nuestras en sus manos con sus huellas. Se trata de crear confusión a la policía, como si hubiera sido un ajuste de cuentas entre ellos. Me dejáis que sea yo el que coloque las armas. Vosotros recoged las suyas.


  —¿Si por casualidad nos pilla la police? —preguntó uno de los franceses.


  —Negaos a declarar en comisaría y ante el juzgado. Es un derecho que tenemos y es lo mejor, además es lo más habitual y a nadie le va a extrañar.


  Seguimos detallando algunas cosas, acabamos de comer y nos despedimos. Quedamos a las seis y media en la rotonda que hay en la primera entrada a Castro desde Bilbao por la autovía, junto a la fábrica de anchoas Lolin.


  A todos se les veía muy profesionales, como si la acción prevista no fuera más que mera rutina. Un trabajo más. Era lo mejor, no habría nervios, ni histerias y todo sería muy limpio.


  Quedé en que volvería con los franceses para que no se perdieran, y a los “primos” les meteríamos a cada uno en un coche y los soltaríamos en Bilbao.


  Salí del hotel y fui paseando un rato hasta que acabé en el parque de Doña Casilda, junto al estanque, viendo a los patos deslizarse por el agua, elegantes y silenciosos. La tranquilidad era tan grande que parecía que se paralizaba el tiempo y que todo lo que estaba pasando ese día no era sino un mal sueño.


  Estaba nervioso y quería acabar aquello cuanto antes. ¿Pero quién me habría mandado meterme en esta historia? No le debía nada a Gorostiola, ni me caía especialmente bien, y todo para salvar a su hija, que era una asesina. “Por favor, pero qué imbécil soy, no tengo remedio. Parece que soy un yonqui del delito”.


  Caminando, me acerqué hasta Olabeaga, subí a casa y me di una ducha, como queriéndome limpiar toda la mierda que llevaba encima.


  Las pocas horas que quedaban las pasé leyendo, intentando eliminar cualquier pensamiento negativo que, sin querer, aparecía en mi cabeza.


  Y aquello de que no hay disgusto o contrariedad que una hora de lectura no disipe se hizo realidad, consiguiendo abstraerme con una persecución a tiros del policía Fabel en las calles de Hamburgo.


  Los franceses aparentaban estar muy tranquilos, como si esto no fuera con ellos y no dejara de ser una tarde más de trabajo movido. Cuando llegamos a la rotonda donde habíamos quedado, los hombres de Gorostiola nos estaban esperando. Fui comprobando la localización de Perico y de Rogelio, que funcionaba perfectamente. Ya se encontraban en Castro, aunque alejados todavía del Hotel Las Rocas. Sin ni siquiera bajarme del coche, con un gesto, les indiqué que nos siguieran y en unos minutos pudimos aparcar en la zona prevista, aunque un poco más retirados. En todo caso no éramos visibles desde el lugar donde recogerían a Perico y a Rogelio.


  Nos encontrábamos a unos doscientos metros del hotel y en una calle con escasísimo tráfico. La espera se nos hizo larga y tanto Aitor como yo seguíamos por el teléfono móvil la ubicación de aquellos. A las siete menos cinco los teníamos allí en la acera de enfrente del Hotel Las Rocas, con su americana encima de un pulóver y con los relojes bien escondidos debajo de unas camisas abotonadas. Iban sin armas y cada uno llevaba su móvil sin activar la localización. Eran las siete y cuarto cuando apareció Julio solo y les dijo que le acompañaran. Un poco más adelante, a unos cien metros, les esperaba una furgoneta grande con el portón posterior cerrado.


  En cuanto llegaron, se abrió la puerta trasera y dos personas que allí se encontraban les encañonaron.


  —¡Hostias! ¿De qué va esto? —dijo Perico.


  —Ni una palabra o sois hombres muertos. Manteneos callados y todo irá bien.


  Como era de esperar, les registraron a conciencia y se quedaron con los teléfonos móviles, a los que quitaron la batería. Buscaron también armas, pero se convencieron de que no llevaban ninguna. Luego les esposaron. Los dos hombres de la furgoneta eran españoles, aunque ni Perico, ni Rogelio les conocían.


  A poca distancia, pudimos apreciar cómo Perico y Rogelio se movían y que, tras andar unos cien metros, volvían a detenerse. Estábamos convencidos que, en ese momento, les habrían introducido en algún vehículo; pasados unos segundos se pusieron en marcha y comprobamos con satisfacción que el localizador funcionaba bien. A unos trescientos metros de allí, nosotros también arrancamos.
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  Los últimos días en Roma, Lucía los pasó pensando en el regreso. Sus paseos por la ciudad tenían como objetivo aplacar una ansiedad creciente, sabiendo lo mucho que se estaba jugando.


  Salir de la ciudad no iba a ser problema, pero acabar con aquellos que podían hundirla era otra cosa. Estaba literalmente en mis manos y a eso tenía que agarrarse.


  Lucía se despertó ese día nerviosa. A las siete y media de la tarde la esperaban cerca de donde vivía, en el Corso Vittorio Emanuele, a la altura del Palazzo Massimo alle Colonne. Había decidido no decir nada, una excusa para salir podía levantar sospechas y terminar acompañada por Francesca o Vittorio.


  Sin maleta, con su bolso y unas playeras para no hacer ruido, entraría en el baño, simularía darse una ducha y sigilosamente saldría por la puerta. Era un segundo piso y, en un momento, estaría recorriendo la calle. Lo lógico es que no se dieran cuenta hasta que, pasado un rato, se extrañaran por su tardanza, pero incluso si la veían salir Lucía era rápida y en unos minutos estaría en el coche que la esperaba.


  Hacía poco tiempo que había venido a Roma huyendo de Bilbao, de su padre y de su vida anterior, y ahora volvía a su lugar de origen. Pero en Bilbao pararía poco y se iría pronto. No sabía dónde, pero quería empezar algo nuevo. Yo le daba confianza y esperaba que solucionara sus problemas con los genoveses.


  ¿Se los cargaría a todos? Volvía a preguntarse. Le daba angustia o quizás lo que le pasaba es que un morbo insano la embargaba y le generaba un nivel de excitación importante. Pero imaginarse a Valeria, Carlo y Marco con dos tiros cada uno la angustiaba. Quizás fuese lo mejor, pero ¿y si me cargaban a mi? Esperaba que me ayudara su padre. En el fondo y en las formas era un delincuente. Seguro que me ayudaría.


  Pero ¿y Perico y Rogelio? Les tenía simpatía, le gustaban, pero el riesgo de un chantaje futuro, o la denuncia si les pillaba la policía estaba ahí.


  El día transcurrió con normalidad y según le dijo Francesca, Vittorio llegaría tarde y cenarían unos quesos que había comprado en el mercado. A Lucía le pareció muy buena idea, mientras revisaba con interés el teléfono móvil que no había dado señales de vida en todo el día. Eso significaba que no había cambio de planes.


  —Francesca, me voy a duchar y luego preparamos los quesos, me apetece mucho. Con un poco de vino tinto aún mejor.


  —Ya lo había pensado, tengo un Barolo buenísimo, lo voy a sacar.


  Entre las calles de Castro Urdiales fuimos avanzando con tranquilidad, manteniendo una distancia entre ambos vehículos de doscientos y trescientos metros. Pronto salimos del pueblo y cogimos la autovía en dirección Bilbao. Al cabo de unos cuatro kilómetros, el localizador indicaba que volvían a salir de la autovía y se internaban por una carretera en dirección a Otañes. Conocía el pueblo, era una pedanía de Castro situado en el interior, con pocos habitantes y a esa hora probablemente vacío. No estaba mal pensado.


  Nos detuvimos un poco en la entrada de la carretera a Otañes, hasta que vimos en el localizador que a eso de dos kilómetros, pasado ya el pueblo y su valle, el automóvil se paró junto a una carretera secundaria. Pensé que tenía que ser el lugar donde se encontrara alguna casona aislada.


  Poco a poco nos fuimos acercando al lugar, cruzando el pueblo y tomando una carretera sin asfaltar que empezó a subir hacia el monte. A trescientos metros vimos una casa con luces y una furgoneta grande en la entrada. Allí tenían que ser. Paramos en seco para que no nos vieran.


  Perico y Rogelio seguían esposados en el centro de una habitación, el salón principal de la casa a donde les habían llevado. Allí se encontraban Valeria, Carlo, Marco y el español Julio. Este estaba cerca de la puerta de entrada, un poco separado de los otros cinco.


  Carlo tomó la palabra y con voz enérgica y amenazante dijo:


  —Lo sabemos todo. Vosotros os quedasteis con los cien kilos de coca que venían de Cambados.


  —Eso es mentira —gritó Perico.


  —Cállate o te doy dos tiros antes de empezar. Os quedasteis con la coca y os cargasteis a Penélope y a Leónidas, ¿no me negarás eso también?


  —Lo niego totalmente. Es una pura falacia.


  —Escúchame bien y tú Rogelio también, si queréis salvar el pellejo nos tenéis que devolver los cien kilos o su valor, seis millones de euros, y es un buen precio. Aceptaríamos tres millones ahora y el resto en el plazo de un mes, o la mitad en coca y la otra mitad en dinero. Nadie os haría una propuesta así.


  —Sabéis que cualquier otra organización os hubiera limpiado el forro y punto —dijo Valeria.


  —¿Y cómo vamos a saber que luego no nos vais a matar? —preguntó Rogelio.


  —Por lo menos aceptas los hechos, eso es un avance —dijo Carlo.


  —Yo no acepto nada —gritó Rogelio.


  —Es absurdo lo que estás planteando. Ni tenemos la coca, ni tenemos el dinero, porque no nos quedamos con ese cargamento. Investigad a los gallegos, que ellos os pueden contar lo que pasó. Podemos tener unos diez kilos de coca y un millón de euros, si queréis son vuestros —dijo Perico.


  —¿Pero es que nos tomas por gilipollas? —soltó Marco dándole una hostia con el puño cerrado en toda la cara, que empezó a sangrar.


  —Suéltame las esposas y a ver si te atreves —dijo Perico teatralizando la situación.


  Desde el automóvil veía o creía ver dos siluetas en la entrada de la casa, justo a un lado de la furgoneta. La oscuridad era casi total y solo el resplandor de las luces de la casa permitía vislumbrar algo.


  A una señal mía salieron todos de ambos coches y los seis, en dos grupos de tres, comenzamos a avanzar sin hacer ruido por cada lado del camino hacia la casa.


  Ahora podía verles perfectamente y eran dos hombres los que estaban de vigilancia fuera de la casa. Nos encontrábamos a unos cincuenta metros e hice un gesto para que se pararan, y con uno de los franceses me acerqué sigilosamente a la casa.


  Se oía un ruido como de una radio procedente de la furgoneta, lo que nos permitía avanzar sin que se nos notara. Suerte la nuestra, estaban retransmitiendo un partido del Athletic y mantenía a los dos vigilantes pendientes de la radio.


  Todo fue muy rápido. Dos disparos certeros a cada uno en la base de la nuca les hicieron pasar al otro mundo sin darse cuenta y sin hacer ruido. Nadie se había enterado y tras un gesto mío se aproximaron los otros cuatro.


  Parecía que la puerta principal estaba cerrada, así como las ventanas. Por la única luz que se veía, debían de estar todos reunidos en una de las estancias principales. Nos pusimos detrás de la puerta de entrada a la casa que golpeé suavemente y dije:


  —Julio, abre un momento, por favor —lo repetí varias veces.


  Algo debió de oír, porque se acercó y dijo:


  —¿Pero quién es?


  —¡Abre hostias! ¡Soy yo!


  Julio cometió un error de principiante y abrió la puerta. Mi colega el francés le dejó seco en el acto con un certero tiro entre las cejas.


  A pesar del tiro con silenciador algo raro debieron escuchar los de dentro porque, cuando entramos en tromba en la habitación, estaban en pie y Carlo y Marco con sus armas desenfundadas. No les dio tiempo a hacer nada, fueron abatidos al instante, Valeria incluida, por los hombres de Gorostiola.


  Perico y Rogelio nos miraron confundidos, con el susto todavía en el rostro.


  —Creía que no llegabais nunca, qué angustia —dijo Perico.


  Me acerqué despacio a los dos y no les di tiempo ni a enterarse de lo que les iba a pasar. Les descerrajé un tiro a cada uno en la cara y los rematé en el suelo. Todos me miraron asombrados, esto no estaba en el guion, pero nadie rechistó.


  —No os quedéis así, estos tenían varios fiambres a cuestas y con vida íbamos a estar siempre en sus manos. Nos podían mandar a la cárcel para el resto de nuestros días.


  Eran hombres curtidos, sabían que tenían que obedecer y lo que les dije tenía lógica.


  La estampa que ofrecía el salón era propio de un film de Tarantino. Los cinco cuerpos despatarrados, mezclados unos encima de otros y con la sangre que fluía con fuerza generando unos regueros convertidos en pequeños riachuelos. La más serena parecía Valeria; estaba muy guapa, como si en la muerte también tuviera que mantenerse elegante y contenida. El asombro en el rostro lo llevaban Perico y Rogelio y no era para menos.


  Con rapidez, les quitamos las esposas y les fuimos poniendo según correspondía a unos las Glock, a otros las Luger y a Carlo mi Beretta, para confundir a la pasma y que pensaran que él se cargó a Perico y Rogelio y que los demás se dispararon entre sí.


  Era muy complicado que la poli lo creyera, pero también era una buena excusa para dejar el caso como un ajuste de cuentas entre narcos. No tendrían ninguna presión, todos eran delincuentes peligrosos.


  Dejaron los cuerpos de fuera donde estaban, con la sangre ya por todas partes. Apagamos la radio, el Athletic había encajado un gol y el locutor se lamentaba de una manera muy sentida y sincera.


  Cuatro minutos era el tiempo pasado dentro de la casa. Había sobrado uno, pero no estaba mal. Con rapidez y por una de las esquinas del camino para no dejar huellas, nos dirigimos a los coches y salimos silenciosamente por donde habíamos venido. Cruzamos Otañes tranquilamente sin levantar sospechas, aunque probablemente alguien vería pasar dos automóviles que no eran del pueblo. Pero mejor no se podía hacer. Todos estábamos contentos, nuestro cometido había salido bien, limpio y sin incidencias.


  Los franceses me dejaron en la plaza de Zabalburu y salieron pitando para Francia, porque querían dormir en sus casas, con sus familias. Eran unos chicos formales. Los hombres de Gorostiola eran locales y siguieron su camino.


  Las pistolas de los genoveses se las quedó Aitor así como las esposas, para deshacerse de ellas, y era lo único sobre lo que al día siguiente le pediría confirmación.


  A mí también me esperaba mi casa. Me encontraba en forma y mi pericia la había vuelto a demostrar con creces. Satisfecho, dormí como un lirón.


  Lucía salió del baño dejando el agua de la ducha corriendo, se dirigió a la puerta de la entrada y la abrió, mientras Francesca preparaba la cena en la cocina. Nada más alcanzar la calle, con su bolso en bandolera, empezó a correr hacia el Corso Vittorio Emanuele. Conocía perfectamente el camino y en cuatro minutos llegó al lugar en el que habían quedado. Allí, subido en la acera, estaba el automóvil esperándola. El francés la vio llegar y salió.


  —¿Lucía?


  —La misma ¡Uf! ¡Qué carrera me he pegado!


  —Sube, rápido, ya pararemos al salir de Roma.


  —Tú mandas, con tal de que no nos pillen, me da igual.


  —Nadie nos va a pillar, tengo estudiado el itinerario y vamos a evitar la autopista principal. Iremos por la costa, aunque tardemos más.


  —No tenemos prisa.


  Aunque había mucho tráfico, la salida de Roma la hicieron sin contratiempos y nadie les molestó. Eran las nueve de la noche cuando pararon en un bar a tomar algo e ir al baño. A Lucía le sonó un mensaje en el móvil. Era enigmático aunque optimista y lo entendió perfectamente: “Espero que el viaje vaya bien. Los amigos de Pavarotti no te van a molestar más y los tuyos tampoco. G”. Lo leyó dos veces y respondió con un emoticono de una carita sonriente. A continuación lo borró.


  Con una sonrisa en la cara parecida a la del emoticono, pensó en mi: “ese hombre vale en oro todo lo grande que es”. Ahora era ella y solo ella quien tenía que labrar su futuro. Estaba contenta.


  El resto del viaje fue tedioso, Ricard no era muy hablador y el francés de Lucía tampoco ayudaba. Durmió una buena parte del camino hasta que, ya de madrugada, pararon a dormir en la frontera con Suiza. El francés había reservado dos habitaciones y allí estuvieron descansando hasta media mañana del día siguiente.


  Antes de volver a la carretera accedió a internet desde el hotel y entró en las ediciones digitales de los periódicos de Bilbao y Santander, que ya daban cumplida cuenta de un ajuste de cuentas entre dos grupos de narcotraficantes italianos y españoles, donde habían muerto un total de ocho personas. Lucía se rió, “este Garrincha es un genio”, y leer las crónicas le supuso un subidón que su cuerpo agradeció.


  Hoy se cumplía un mes desde que dos muchachotes la secuestraran junto a la Universidad de Deusto, su cara resplandecía.


  51. Como cambian las cosas


  51. Como cambian las cosas


  —¡Garrincha! Estoy feliz y quiero jubilarme. Te cedo todo el negocio, tú eres joven y vales mucho, lo sabrás cuidar. Ya te imaginas que hay mucho dinero.


  —Gorostiola, yo ya estoy jubilado. Esto ha sido un paréntesis, una ayuda desinteresada. Olvidémoslo. Lucía está en casa, está bien y tú también. Eso es lo que importa.


  Efectivamente, Gorostiola estaba feliz, su hija llegó a casa y como si hubiera llegado de unas vacaciones continuó con la vida habitual de todos los días. Estuvo cariñosa con su padre, pero no habló ni una palabra de lo que había pasado. Él tampoco sacó el tema, lo prefería, y entre ambos se selló un pacto no escrito por el que jamás ninguno de los dos sacaría a colación el pasado.


  Gorostiola se sorprendió cuando se enteró que entre los fiambres estaban Perico y Rogelio. Fue una sorpresa, pero él hubiera hecho lo mismo.


  —Dejar vivos a Perico y a Rogelio implicaba un riesgo innecesario. Ellos eran los autores de los tres asesinatos y, bien por chantaje o por mérito de la policía, podían acabar cantando y tu hija caería.


  —Estoy totalmente de acuerdo, no se hable más.


  —La policía no se va a tragar el ajuste de cuentas, es todo muy rocambolesco y no encaja el que todos mueran, pero es difícil que vayan más allá, los muertos no son de primera.


  —Lo lleva la Guardia Civil de Castro.


  —Mejor, la Ertzaintza colaborará, pero poco más podrá hacer. De todas formas, no estaría mal que Lucía se fuese a estudiar fuera. Que no se la vea en unos años y se olviden de tu hija.


  —Yo creo que ya está en ello. Su prima la está ayudando, hablaré con ella. Además, los dos juntos aquí va a ser muy opresivo, no nos conviene a ninguno de los dos.


  —Ni lo dudes.


  —¿Te ha llamado la Ertzaintza?


  —No, pero les llamaré yo. Iré a verles, una visita de cortesía. Estarán contentos…


  —Pero qué cabrón eres Garrincha. ¿Y a quién dejo yo el negocio?


  —A quien quieras, pero olvídate de que lo herede tu hija.


  —¿Estás loco?


  —Por si acaso. Aitor es un hombre competente, lo haría muy bien y puede pasarte una renta.


  —Sí, ya lo he pensado, ya veré.


  —Dile a Lucía que un día la llamaré para comer juntos.


  —Se lo digo, seguro que quiere verte.


  Lucía pasaba el día con su prima Nerea, que se había instalado con ella en el chalet de La Bilbaína. Para Lucía también fue una sorpresa que nos hubieramos cargado a Perico y a Rogelio. Le dio pena, pero sabía que era lo mejor, rompía cualquier vínculo suyo con los crímenes. “Menos mal que Garrincha está en todo. Es de las pocas cosas que ha hecho bien mi padre en esta vida, elegirle a él para arreglar todo este lío”.


  Cuando pensaba en todos los riesgos que había asumido se ponía a temblar. No me había visto todavía, pero su padre le saludó de su parte y le dijo que la llamaría para comer un día. Lo aceptó con gusto y así se lo dijo.


  —Hija te puedes fiar de él, hazle caso. Le debemos mucho.


  —Lo sé y claro que le haré caso.


  A Nerea no le había contado apenas nada, lo haría cuando el horizonte estuviera libre de peligros. Tampoco ella le había preguntado. Se conocían bien y sabían que no era el momento.


  —Lucía, tu padre me ha dicho que lo mejor es que te vayas a estudiar fuera y que ni la Ertzaintza ni los picoletos te vean en los próximos años —le dijo Nerea.


  —¿Te lo ha dicho él?


  —Sí. Le he respondido que me parece bien, que te lo comentaría y estoy convencida de que es lo mejor.


  —Desde luego, es lo que quería.


  —Puedes cambiar la matrícula de Deusto a la Complutense en Madrid. Creo que ahora se puede. Allí están Leire y Paloma, en ingenieros, en un Colegio Mayor. Podías ir con ellas.


  —Llámalas y mañana mismo lo hacemos, me parece una buena idea.


  —Con un poco de suerte igual no pierdes el curso.


  —Y si lo pierdo, no pasa nada. Si puedo me marcho esta misma semana.


  —Me pongo a ello.


  Teresa me llamó para comer juntos. Sabía que mi estresada y extraña vida de las últimas semanas la había tenido más que preocupada, con el miedo en todo el cuerpo. Cuando llegué a casa el día de autos y le dije “todo ha ido bien” me agarró, me besó y lloró, pero las noticias y reportajes que estaban saliendo sobre el múltiple crimen le hicieron ser consciente de la gravedad del asunto.


  La recogí en la tienda y nos acercamos al cercano Serantes a tomar algo de marisco y pescado.


  Teresa me cogió de la mano por encima de la mesa y me dijo:


  —Tomás, estoy temblando, no puedo dejar de leer, oír y ver lo que ha pasado en Otañes y te veo a ti tan tranquilo.


  —Teresa, todo acabó y yo solo soy un jubilado que se va a ir con su mujer a Tenerife a pasar unas largas vacaciones.


  —Ya he vuelto a sacar los billetes y a hacer la reserva, nos vamos dentro de tres días, y antes no porque no había vuelo.


  —Perfecto.


  —Pero ¿no me vas a contar nada?


  —Teresa, nada, es lo mejor. Tu marido no ha hecho nada y tú no sabes nada.


  —Pero ¿puedo estar tranquila?


  —Yo creo que sí.


  Teresa sonrió y me siguió apretando de la mano.


  —Lo he pasado tan mal…


  —Lo sé, pero ya es cosa pasada.


  —Creí que de esta no salías.


  —Me tienes para ti sola. Vamos a borrar de nuestras mentes cualquier recuerdo de este último mes, es lo mejor.


  Una lágrima le resbaló por la mejilla, pero era una lágrima de alegría.


  El tiroteo con los ocho muertos de Otañes cayó como una bomba en la Ertzaintza de Deusto. Sara, Fabretti y toda la brigada no salían aún de su asombro y de su indignación. Sabían que se la habían jugado y también sabían quién había sido. Toditos en el otro barrio y solo la niña, la hija del gran capo, libre y tranquila en su casa.


  —Esto lo ha hecho Garrincha y el encargo es de Gorostiola —dijo Sara.


  —Parece evidente —dijo Fabretti.


  —¡Pero qué cabronazos! Son muy buenos y cómo se nos han escapado —dijo Sara.


  —Información, medios, mucha sangre fría y profesionalidad, no era nada fácil —comentó Fabretti.


  —Y Lucía se va a ir de rositas, que es lo que más me jode —insistió Sara.


  —¿Qué te han dicho los picoletos? —preguntó Fabretti.


  —Era un teniente de la comandancia de Santander, y lo de siempre: se hacen ellos cargo y dada la envergadura del asunto, recibirán ayuda de Madrid. Y que necesitan nuestra colaboración.


  —Nada de particular.


  —Hemos quedado en vernos en el cuartelillo de Castro, parecía un hombre correcto.


  —¿Les vamos a contar nuestras sospechas? —dijo Fabretti.


  —No lo sé, son todo conjeturas. No habrá ninguna pista, ya lo verás, se han cargado a todos.


  —¿Y Ainhoa?


  —Esa no sabe nada, esto le viene bien, ya nadie la buscará.


  Sara, cada vez que hablaba, se encendía más. Por un lado, quería golpear con todas sus fuerzas a Gorostiola, a Garrincha y a Lucía, y por otro reconocía que Garrincha era lo mejor que había visto en su vida en esto del crimen. Lo que más la enervaba es que les había tenido engatusados con información más o menos válida, mientras él preparaba la guerra total. Y no se habían enterado.


  Todavía se acordaba del otro día en el bar de la calle Ripa, cuando les contaba sobre el cargamento de coca, los asesinos de Josu, de Penélope y de Leónidas, la reunión prevista con los genoveses y pidiéndoles que le dejaran unos días… Y mientras, organizándolo todo, sin que le molestaran lo más mínimo. Qué imbéciles habían sido y Lucía, la que había huido, vuelve a su casita tan tranquila. Ocho fiambres, todos juntitos y delante de sus narices. Era bueno Garrincha, pero había tenido que contar con cinco o seis personas. Gente de Gorostiola seguro. Tenía dudas sobre si Garrincha habría participado en la masacre de Otañes, pero cada vez estaba más convencida de que había estado allí, dirigiendo y evitando que algo fallara.


  —Ahora nos dirá que se había confirmado lo que nos contó, pero que lo que no podía prever es que se mataran entre ellos —dijo Fabretti.


  —Miguel, ¿a que Garrincha nos da el nombre de uno de los fiambres cuando le pidamos el del topo?


  —¡Je, je! Seguro Sara, me va a caer bien ese chico.


  —Me dan ganas de ir al juez y convencerle de que dicte prisión incondicional para Garrincha, Gorostiola y Lucía.


  —No lo va hacer, lo sabes Sara.


  —Sí, somos unos putos pringados. Lo que más me jode no es que esos indeseables estén muertos, sino la tomadura de pelo que hemos sufrido y que todos estos canallas sigan disfrutando de la vida tan tranquilos. Esto es muy duro.


  —Mujer levanta el ánimo, que así lo único que hacemos es hundirnos más, y tampoco es eso.


  Llamé a Lucía y quedamos para comer. Cuando entró en el restaurante japonés yo ya estaba sentado y me levanté ceremonioso para saludarla. No la había visto desde el primer secuestro y la verdad es que la encontré mucho mejor. Había engordado algo, estaba morena, o por lo menos con color, y su cara tenía vida, lejos de aquella mirada perdida, como ajena a lo que pasaba.


  No sé si sería teatro, pero aquella chica no era la misma. Elegí un japonés porque sabía por su padre, para el que era otra de las cosas incomprensibles de su hija, que le gustaba mucho el sushi.


  —Qué guapa te encuentro, pareces otra.


  —Gracias, lo he pasado muy mal, ya estoy mucho mejor y sobre todo gracias a ti —dijo sonriendo y retirándose el pelo de la cara, en un gesto coqueto que me recordaba a la inspectora Sara Cohen.


  —Bueno, yo creo que todo ha pasado y para lo que cabía esperar bastante bien. Tu padre está muy contento y eso es importante.


  —Los dos lo estamos y no sabes cómo te lo agradecemos.


  —Olvídalo, se trata de seguir adelante y ahí tus ganas y tus fuerzas son fundamentales. Si tú estás bien, tu padre estará bien.


  —Lo estaremos ambos. ¿Sabes que me voy a estudiar a Madrid?


  —Algo he oído.


  —Ya he pedido el traslado de matrícula a la Complutense y espero no perder el curso.


  —¿Dónde te instalarás?


  —En un colegio mayor pijo con dos amigas.


  —Me parece bien, ya tendrás tiempo de cambiar.


  —Sí, el curso que viene cogeremos un piso. Por cierto, me ha dicho mi padre que lo deja todo, que se jubila.


  —Me lo contó, hace bien. Yo lo hice y no me arrepiento, es lo mejor.


  —Pues no se nota —dijo con cara de auténtica extrañeza.


  —¡Je, je! Esto ha sido un paréntesis, un favor a tu padre, pero ya vuelvo a mi condición de rentista.


  —¿Sabes que mi padre no sabe a quién dejar el negocio?


  No me podía creer que su padre se lo hubiera contado y que ella mostrara ese interés, porque su cara estaba apuntando a que el tema le gustaba. La dejé hablar, parando solo para devorar con ganas los sushis y sashimis que, en abundancia, nos habían servido. Empezó diciendo, como si se tratara de una fábrica de galletas, que era una pena que se perdiera el negocio, y que ya sabía que yo lo había rechazado. Su padre pensaba en Aitor y que le podría cobrar una renta, pero a ella no le convencía. Le iba a robar, no le daría nada. Y si les pillaba la poli, que les pillaría, le echarían la culpa a él.


  Yo sonreía con una mueca sarcástica que Lucía seguro que sabía interpretar.


  —¿Qué opinas? Te veo muy callado.


  —El negocio es de tu padre y él sabrá lo que tiene que hacer, pero Lucía este tipo de negocios no son para heredar, te lo digo en serio, que los conozco bien. Estudia una carrera y disfruta del dinero de tu padre, que nunca te va a faltar.


  —¿Y si llevamos el negocio entre los dos?


  —¿Lo dices en serio?


  —Totalmente, te propongo ir a medias. Tú seguirías tocándote los cojones si es lo que quieres y yo con tu respaldo y consejo me pongo al frente. Aitor podría ser como un director general, le pagaríamos bien. Podía tener una participación.


  —Lo tienes muy pensado, pero sabes que por esto se puede ir a la cárcel y por muchos años, ¿no?


  —Mi padre apenas la ha pisado y tú muy poco.


  —Hemos tenido mucha suerte, estamos quemados y somos muy conocidos, ahora tú también, nos pillarían pronto, créeme.


  —Me imaginaba que no ibas a querer, pero por lo menos lo he intentado.


  —Hazte abogada, si eres buena te puede ir bien. Tu padre y yo podemos facilitarte muchos clientes.


  —Sí, como Urrutia, pero es un coñazo. No me quedará más remedio.


  —¿Tu padre sabe algo de esta propuesta?


  —No le he dicho nada, pero si se la vendes tú…


  —Mejor que no le digas nada, de verdad.


  —Tranquilo, yo no le voy a decir nada.


  —Jamás te dejaría el negocio. Tenlo claro Lucía.


  —Lo sé.


  La comida continuó por unos derroteros más convencionales y ahí Lucía pudo demostrar que era una chica de veinte años, contenta de irse a estudiar a Madrid y olvidarse de Bilbao. Tenía ganas de hacer borrón y cuenta nueva y no se refirió, ni de pasada, ni a los genoveses, ni a Perico, ni a Josu. Parecía que era una historia que nunca había ido con ella. Seguro que era lo mejor.


  Pero en el fondo, después de la propuesta que me había hecho, estaba convencido de que Lucía tendría serios problemas con la policía y la justicia.


  Prometí verla en Madrid y se despidió insistiendo en que quería seguir contando conmigo.


  52. Esto se acaba


  52. Esto se acaba


  Antes de que me llamara la Ertzaintza les llamé yo. Hablé con Sara y le propuse tomar un café.


  —¿No quieres pasarte por aquí? No te vamos a hacer nada —dijo Sara forzando una risotada, o eso me pareció.


  —Prefiero un café y solo contigo, ya he declarado muchas veces y no me apetece volver a recordarlo.


  —Como quieras, pero espero que me lo cuentes todo.


  —Lo que sé te lo contaré, pero lo que mi imaginación sospeche será pura elucubración. Por cierto, si prefieres que esté Fabretti, ningún problema.


  —No hace falta así está bien.


  Nos vimos a la diez de la mañana en el Hotel Carlton. El hall y sus salones eran tan espaciosos que nadie nos molestaría. Sabía que la investigación la llevaba la Guardia Civil y por lo tanto la brigada de Sara y Fabretti estarían a verlas venir, ayudando en lo que pudieran. Eso me venía muy bien porque, aunque no me creyeran, la responsabilidad del caso ya no recaía en ellos.


  Sara entró con decisión, guapa como siempre y con un semblante de pocos amigos. Cuando fui a darle un beso, me dio la mano y de esa forma quiso mantener las distancias y marcar su territorio. Los dos habíamos desayunado y nos conformamos con dos cafés solos.


  —Sara me diste dos o tres días en ese bar de Ripa y ya ves que en ese plazo se ha resuelto todo.


  Sara callaba contenida y quería oír más.


  —Los acontecimientos debieron precipitarse, porque todos los intervinientes han acabado muertos. La reunión de la que te hablé, como habrás imaginado, fue la de Otañes —le dije con gravedad.


  Sara sonrió, pero era un recurso para esconder la indignación que llevaba a cuestas. Con sorna me preguntó.


  —¿Y el topo que tenías, qué te ha contado? ¿O también está muerto?


  —El topo estaba en la casa, está muerto y se llamaba Julio.


  —Ya, claro, y tú no te enteraste de nada. Pero qué hijo de la gran puta eres, Garrincha. Nos has engañado y nos has hecho quedar como unos imbéciles principiantes y todo por creerte o por hacer que te creíamos. Nos pusiste un caramelo para que te dejáramos en paz y nos lo comimos. Eres un delincuente y un mafioso y de eso uno no se jubila.


  —Sara, por favor, entiendo que estés de mala hostia pero ¿a qué viene esa flagelación? Aquí solo hay dos grupos criminales, como dice el nuevo Código Penal, que han zanjado sus diferencias a tiro limpio y han acabado muertos todos.


  —Pero Garrincha por favor, ¿no pensarás que soy gilipollas? Habéis sido tú y tu gente, la de Gorostiola, los que habéis pillado esa reunión, la conocías, tú mismo me habías hablado de ella. Y os habéis cargado a todos para que no hubiera testigos, para que nadie pudiera hablar. Pura mafia. Léete a Winslow, El poder del perro o El cártel, igualito.


  —¡Sara! No desvaríes, lees muchas novelas. ¿Hablar de qué? ¿Testigos para qué? Las cosas son mucho más sencillas, esto no es México.


  —Se trataba de salvar a Lucía, como al soldado Ryan. ¿Te acuerdas?


  —¿A Lucía? ¿Qué tiene que ver con esto?


  —No te hagas el tonto, te daría una hostia ahora mismo. Lucía está hasta las cachas en todo lo que ha pasado, los fiambres están en las muescas de su cinturón y los que estaban reunidos en la casa de Otañes lo sabían, pero ya no queda ninguno, la niña puede seguir su vida tranquilamente.


  —Sara, no voy a discutir contigo, pero te digo una cosa, sabes mucho más que yo. Me ganas.


  —Garrincha, quiero que sepas una cosa, no te voy a olvidar, volveremos a encontrarnos y entonces sí te pillaré a ti, a Gorostiola y a Lucía.


  —¿Me estas amenazando?


  —Tómatelo como quieras.


  —Sara no tiene sentido seguir con esta discusión, estás totalmente equivocada.


  —Sabes perfectamente que no, y antes de que te vayas te voy a echar un piropo, bueno para ti será un piropo, que sepas que sé reconocer las cosas: en esto del crimen, eres lo mejor que me he encontrado.


  Me reí.


  —Lo tomo como un cumplido.


  —Ya lo sé, la mafia puede estar contenta.


  —Tú también eres la madero más inteligente y guapa con la que me he encontrado. La policía puede estar contenta.


  Sara sonrió y pensé que quizás todo era una sobreactuación que se había visto obligada a realizar.


  Estuvimos un rato en silencio, los dos con nuestras cosas. Sara me miró y parecía que tras los exabruptos se había desahogado y estaba ya mejor.


  —¿Te vas a Tenerife?


  —Sí, mañana mismo. Teresa lo está deseando, lo ha pasado mal y yo también.


  —Disfruta y atiende a tu mujer, se lo merece.


  —Cuando vuelva te llamo y quizás podamos tomarnos un café menos conflictivo.


  —Quizás.


  Sara me hizo un gesto con la mano de despedida mientras se levantaba y se fue. Entendía su cabreo, pero es lo que había, la policía siempre tenía mal perder.


  Cuando estábamos recogiendo las maletas en el aeropuerto de Tenerife Sur, sonó mi teléfono móvil.


  —Garrincha, tío bueno, soy Ainhoa.


  —¡Qué alegría oír tu voz! ¿Qué tal estás? Pareces contenta.


  —Ni que lo digas. Seguí tus instrucciones y después de hablar contigo llamé a Sara y le dije que me largaba a Málaga.


  —¿Te ha dejado?


  —Sí, tan solo me ha pedido que esté localizable. Este es mi nuevo número, regístralo. ¿Sabes qué estoy haciendo?


  —Tú me dirás.


  —Llenando de zapatos las estanterías de la tienda. Abrimos el próximo lunes. Garrincha estoy feliz.


  —Que gusto Ainhoa, no sabes lo que me alegro. Acabo de llegar a Tenerife de vacaciones con Teresa y también estoy contento.


  —Disfrutar que por lo que he leído, un descanso no os vendrá mal.


  —Desde luego, te tengo que dejar, pero nos veremos, descuida.


  —Eso espero, si vuelvo por Bilbao te llamaré pero, por si quieres darme una sorpresa en Málaga, te envío la dirección.
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    JUAN INFANTE ESCUDERO. Nacido en Bilbao en 1953. En 1981 llegó a ser elegido diputado en el Parlamento Vasco por el PCE. Ejerce de abogado en su ciudad natal. Tiene publicadas varias novelas de género negro-criminal: “Werther en Beirut, Asesinato en Santurce, El crimen de Cienfuegos, Quince Millones” y “La Baldosa Negra”. Es autor también de tres relatos: “El sargento Puchades, Me chifla Nicolás” y “Literatura y Ficción”.


    La crítica ha dicho de su obra “Juan Infante suelta su humor corrosivo por las calles de Bilbao” (El Correo); “Infante ha construido su obra con las pautas del cine americano” (El País); “Es una novela de intriga en la que las tramas te van envolviendo hasta que finalmente se resuelven” (Deia).

  


  Notas


  
    [1] Un gramo de odio, Frantz Delplanque (Alfaguara). <<

  


  
    [2] La baldosa negra. Juan Infante. Editorial Hiria 2014. <<

  


  
    [3] Término en Euskera. Una especie de grito sostenido. <<
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